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PRÓLOGO 

El conjunto de esta obra -compuesta de tres partes presentadas en 
forma independiente- intenta una explicación histórica y analítica 
sobre lo ocurrido políticamente en México en 1987 y 1988. El gozne 
central de los trabajos lo constituye la gran conmoción que se pro­
dujo con motivo de las elecciones federales del6 de julio de 1988. 
Antes y después de ellas. 

1988 fue en México un año excepcional. Sin duda el más in­
teresante, fuerte, intenso, vivo y peligroso de toda la década de los 
ochenta. Y tal vez, visto en su máxima perspectiva histórica, ha sido 
sin duda hasta ahora uno de los años más significativos y trascen­
dentes de la segunda mitad del siglo xx en nuestro país. 

Fue un año memorable. Un año como aquellos que vivieron 
muchos pueblos de la llamada "generación de Bandung", después 
de la 11 Guerra Mundial y que el entonces presidente Sukarno, de 
Indonesia, gustaba llamar los "años de peligro", los años en que "se 
vivía peligrosamente". Para nosotros, 1988· fue también de alguna 
manera un año que "vivimos en peligro". 

Un año en que muchísimos mexicanos vivimos momentos de 
enorme intensidad. ¿Quién no sintió que algo extraordinario estaba 
ocurriendo en México? "Algo" que tal vez amenazaba producir 
cambios estremecedores en nuestra vida social y política, ya de su­
yo fuertemente resquebrajada en su organización y en sus funda­
mentos morales por la terrible crisis económica que ahogaba al país 
desde 1982. Pero que llegó a extremos de verdadera angustia y de­
solación en 1987, al precipitarse los acontecimientos políticos (las 
definiciones electorales sobre la muy cercana sucesión presiden­
cial), los económicos (la deuda externa, la inflación, la terrible 
devaluación del peso), los financieros (los extraños altibajos de la 
Bolsa y su crack aún más extraño), y finalmente los sociales (el 
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desplome brutal de los niveles de ingresos de las grandes mayorías 
de la población); sin olvidar por supuesto los vaticinios espeluznan­
tes, casi apocalípticos, sobre el destino de México, que circulaban 
por todas partes a fines de ese año tormentoso. Era la preparación 
de lo que sucedería en el siguiente. 

1988 habría de ser un año que todo mundo consideró un "par­
teaguas" histórico; un año de definiciones, de inquietudes, de sor­
presas, de sustos, de alarmas, de esperanzas, de temores, de confian­
za, de recuerdos, de nostalgia, de balance, de sacudimientos, de 
emociones, de alegría, de motivaciones, de reservas, de decisiones, 
de tensiones, de amenazas, de reproches, de arrojos, en fin, de todo. 
Al final, a todo mundo le pareció un año sorprendente; un año de be­
llas y luminosas fantasías, y de cálculos históricos cargados de es­
peranzas o de frustraciones. 

El mayor de esos "cálculos" sugería la hipótesis de una transfor­
mación radical del sistema político imperante en México hasta en­
tonces. Ya desde fines clel año anterior, en 1987, no fueron pocos 
quienes suponían que, por las graves condiciones sociales del país, 
podían preverse grandes cambios históricos en· México, parecidos, 
decían muchos, a los que se anunciaban en 191 O. Y no es que se pen­
sara que podría ocurrir algo así como una repetición de la llamada 
Revolución Mexicana o ciertas transformaciones equivalentes, si­
no porque se creía que por la gravísima situación económica y social 
del país era muy probable que ocurriesen grandes cambios políticos 
exigidos de una manera u otra por la inmensa mayoría del pueblo 
mexicano. 

Sumergido todavía en mis últimos trabajos sobre las clases me-
. dias en México, e instalado ya en el Centro Regional de Investigacio­

nes Multidisciplinarias ( cRIM) de la UNAM como investigador de plan­
ta, mis deslizamientos intelectuales hacia esos dos años notables de 
nuestra vida pública se redujeron por entonces a unos cuantos tra­
bajos periodísticos (dos de ellos publicados posteriormente como ca­
pítulos de libro), y en especial a dos ensayos sobre el desarrollo y el 
sistema político de México en los que me refería concretamente a la 
situación del país en 1987 y 1988. Ambos trabajos fueron publicados. 

Uno de ellos era una larga ponencia que preparé para el Semi­
nario sobre la Situación del Sistema Político Mexicano, organizado 
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a fines de septiembre de 1988 para inaugurar con un evento de alto 
nivel las nuevas y definitivas instalaciones del CRIMen Cuemavaca. 
Aunque esta ponencia no fue leída durante el Seminario por falta de 
tiempo, sí apareció en la Memoria que el propio CRIM publicó en 
1989.* 

Le asigno especial importancia a este escrito porque me ha ser-
- vi do posteriormente como guión central del proyecto de investiga­

ción que emprendí en 1991, y cuyo propósito fundamental ha sido 
el estudio de los acontecimientos de 1987 y 1988, a partir de un filón 
informativo de primordial importancia en este caso: la prensa diaria 
y las revistas hebdomadarias, hasta donde estas fuentes hemero­
gráficas son accesibles en mi lugar de trabajo. 

La razón de haber seleccionado este tipo de fuente documental 
es muy simple: lo ocurrido en esos dos años decisivos en nuestra vi­
da contemporánea no ha llegado aún al nivel de producción de ver­
daderos trabajos monográficos o estudios especializados bajo la 
forma de libros. Hay, sin duda, algunas excepciones en relación a 
ciertos temas concretos; y tal vez existan materiales importantes so­
bre algunos aspectos relevantes de la realidad mexicana de esos dos 
años (análisis económicos, políticos, sociales, etcétera); pero ade­
más de que se trata por lo general de trabajos de carácter privado, su 
manejo de fuentes va por lo general más allá de lo que recoge la 
prensa diaria: encuestas, entrevistas, sondeos de opinión o eso que 
se ha dado en llamar "análisis de información", donde también se 
"monitorea" la televisión y la radio, además de la prensa. 

Un gran acervo informativo, probablemente, que de existir en 
verdad y ser realmente accesible representarla un campo muy vasto 
y versátil de datos e ideas al que sólo podría sacársele debido pro­
vecho con un amplio equipo de colaboradores y de elementos téc­
nicos del que, obviamente, no dispongo. Pero, además, dudo un po­
co que exista ese volumen de información o de que sea asequible por 
ahora a un simple artesano intelectual como yo. 

Creo que habría podido ser más amplia la lista de las publica­
ciones periódicas susceptibles de enriquecer el análisis y la misma 

• Véase F. López Cámara, "La demolición del sistema polltico". En: Varios 
(Francisco López Cámara, Coordinador), Sociedad, desa"ollo y sistema político 
en México. México, UNAM: CRIM, 1989; pp. 73-88. 
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información; pero, por un lado, los acervos hemerográficos existen­
tes en Cuemavaca no son aún suficientemente ricos en sus depósitos 
o en su organización para usuarios, y por el otro, no siempre resulta 
fácil el desplazamiento frecuente a los acervos hemerográficos o 
documentales existentes en la Ciudad de México. Por último, no 
estoy muy seguro de que una mayor variedad de publicaciones ha­
bría aportado en verdad aspectos desconocidos, realmente muy im­
portantes o decisivos, de los hechos que aquí se analizan. 

Aunque he contado desde el principio de la investigación con 
la valiosa ayuda de la Maestra Alcira Soler Durán, cuya integración 
a mi programa de trabajo fue aprobada por el Director del CRIM y el 
Consejo Interno de la institución, hubo bastantes limitaciones en la 
recopilación fotocopiada de ciertas fuentes documentales existen­
tes en la Ciudad de México. Sin embargo, considero que entre los 
dos hemos logrado integrar un respetable fondo documental de más 
de 500 piezas (notas informativas, artículos editoriales, documen­
tos, resúmenes, etcétera), más que suficientes para lo que nos han 
exigido nuestros respectivos temas de investigación. Mucho agra­
dezco a la Maestra Soler su gran ayuda en esta labor de selección y 
recopilación de materiales. Pero también me han sido muy útiles sus 
trabajos sobre la crisis del corporativismo sindicalista, orientados 
especialmente al estudio de la CTM y que forman parte de nuestro 
programa conjunto de investigación.* 

Los resultados de la investigación, como señalé al principio, se 
presentarán en forma separada y sucesiva, correspondientes a tres 
momentos cronológicos de los hechos: un primervolumel}., relativo 
al año 1987; el segundo, dedicado a la primera mitad de 1988 (hasta 
el6 de julio, día de las elecciones federales) y, en fin, un tercero, que 
cubrirá la segunda mitad de ese año, hasta el primero de diciembre, 
en que se inició el sexenio de Carlos Salinas de Gortari. Este vo­
lumen incluye la primera parte y su título se explica por sí solo. 

F.L.C. 
Cuemavaca, otoño de 1993 

• Al concluir de redactar estas líneas me complace mucho enterarme de la 
publicación de la primera parte de su investigación. Véase Alcira Soler Durán, La 
crisis del corporativismo en México: La CTM en 1987. Cuemavaca, UNAMICRIM, 

1993. Aportes de investigación/62. 
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LOS SOBRESALTOS DE LA VIDA POLÍTICA 

Julio 

Regreso a México 

Cuando regresé a México, a mediados de 1981, después de una pro­
longada ausencia de más de siete años, el país estaba deshecho, en 
plena bancarrota económica, social, política y moral. El abatimien­
to y la desolación reinaban por todas partes. La crisis que agobiaba 
a México desde principios de 1982, agravada por la llamada etapa 
de la "austeridad" y su neo liberalismo rampante impuesto a México 
por el Fondo Monetario Internacional, y apuñalado nuestro país, 
para colmo de males, como un negro castigo, con los trágicos terre­
motos de 1985, habían dejado un saldo doloroso y estremecedor: 
nadie sabía cuándo, cómo y por dónde hallaríamos la salida al pan­
tano en que habíamos caído. 

Era un panorama deprimente, triste, casi aterrador. Muchas per­
sonas, dentro y fuera de México, se preguntaban constantemente la 
razón de que no hubiese habido todavía un estallido social. La si­
tuación parecía ya insoportable para la inmensa mayoría de la 
población. Hubo incluso vaticinios de todo tipos, algunos casi apo­
calípticos: nos aproximábamos al precipicio histórico que nos había 
preparado, como una celada, esa década de los ochenta, siniestra y 
mortífera; pero también quizás a una conmoción que parecía anun­
ciar turbulencias y cambios profundos en los sistemas oficiales im­
perantes. 

Un factor político fundamental parecía ofrecer cierta salida even­
tual, a la que los mexicanos trataban de aferrarse en esos días de 
innegable pesimismo generalizado: las elecciones federales previs­
tas para julio de 1988, (#¡ya "orientación" central (la selección del 
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que sería el candidato presidencial del PRI y, en consecuencia, según 
nuestra peculiar mecánica política, el próximo Presidente de Méxi­
co) era en esos días la comidilla y el chismorreo de todo el país. 

La "Corriente Democrática" 

Además de la inquietud generalizada que este "proceso" causaba en 
todos los medios políticos, de cualquier nivel o zona geográfica, y 
a la postre en prácticamente todo el país, por su indudable importan­
cia y significación, contaba en esta ocasión un hecho adicional que 
había empezado a provocar discusiones, fricciones, insultos, ame­
nazas, ataques, golpes bajos, zancadillas, "excomuniones" y, en fin, 
toda una sarag_ata política ·en el interior del partido oficial: la 
constitución de un grupo heterodoxo y revoltoso de priístas "distin­
guidos'~.que andaban promoviendo por todas partes una atmósfera 
de rechazo y crítica a los métodos tradicionales (el dedazo integral) 
para escoger al candidato presidencial del PRI. 

Este grupo, reducido al principio, adoptó el nombre semi oficial 
de "Gorriente Democrática". Si en sus comienzos la nueva agrupa­
ción informal reclutó numerosos dirigentes del PRI, algunos de ellos 
de primeros y segundos niveles nacionales, y con un innegable 
prestigio político e intelectual, al acercarse el "destape" (nombre 
técnico ya consagrado para designar la· elección final y siempre 
"sorpresiva" del candidato oficial) y comenzar una verdadera 
cacería de brujas dentro del partido en contra de la famosa Corriente 
Democrática, salió despavorida o desertó discretamente la mayoría 
de los promotores originales, dejando sólo a dos figuras de verda­
dera dimensión nacional: Cuauhtémoc Cárdenas ( exgobemador de 
Michoacán e hijo destacado del Tata Lázaro) y Porfirio Muñoz 
Ledo ( exsecretario de Estado y expresidente del propio ·PRI). 

La presencia, las actividades y los dimes y diretes con los diri­
gentes de la Corriente Democrática en la vida política de México, 
animaron mucho la atmósfera de resignación e incertidumbre que 
prevalecía en esos meses anteriores al "destape". Pero nadie pensó 
en serio que podrían poner en verdadero predicamento al PRI o al 
sistema político del país. Los.únicos que-.. paradójicamente- sí lo 
creyeron fueron los más altos dirigentes y 'responsables de ese par-
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ti do y de ese sistema (encabezados y dirigidos por el propio Presi­
dente de la República), quienes iniciaron una violenta campaña 
nacional de ataques, amenazas, advertencias y finalmente de "ex­
pulsiones" que, a contrapelo, como ocurre siempre en México en ta­
les casos, acabaron por transformar a la Corriente Democrática, de 
un simple grupúsculo más o menos ruidoso por la personalidad 
de sus principales promotores, en un movimiento incipiente de ca­
rácter nacional, cuya fuerza y presencia en el país (insuflada preci­
samente por sus poderosos adversarios) sorprendieron a sus propios 
dirigentes. 

Digresión sobre la Corriente 

Creo que vale la pena relatar aquí cómo me enteré en Europa de la 
forma como se constituyó esa "Corriente Democrática" dentro del 
PRI, porque ello me permitió conocer desde el principio los orígenes, 
las modalidades, personalidades, formas de organización, ideas y 
los propósitos reales de este grupo de políticos priístas que tanto 
escandalizaron al sistema político vigente en México .. 

A finales de julio o principios de agosto de 1988, pasó por Bel­
grado, rumbo a Lijubljana (capital de Eslovenia, una de las repúbli­
cas federadas de la antigua Yugoslavia), mi viejo amigo Porfirio 
Muñoz Ledo. Tanto a la ida como al regreso de esa ciudad, Porfi­
rio pasó algunas noches en mi casa y tuvimos ocasión de comentar 
cuestiones de la política mexicana. Me contó que un grupo de ami­
gos comunes (Cuauhtémoc Cárdenas, Ifigenia Martínez, Gonzalo 
Martínez Corbalá, Janitzio Múgica y otros que después desertarían 
en masa) se habían estado reuniendo regularmente en las casas de 
algunos de ellos para promover un grupo o una corriente de opinión 
dentro del PRI que pugnara por erradicar el sistema de "dedazo" 
presidencial para la designación del candidato del partido a la 
Primera Magistratura del país. Como dato significativo e importan­
te (sobre todo para mí), me comentó que había estado ya en Madrid 
hablando de ello con Rodolfo González Guevara, entonces nuestro 
embajador en España, quien no sólo estaba de acuerdo con el pro­
yecto sino incluso ha~jl hecho muy buenas sugerencias para el 
planteamiento teórico [f la conducción del "movimiento", a pesar 
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ií 
de que por el momento no podría aparecer dentro del grupo por 
su calidad d~ embajador. 

El plan, según me confesó Porfirio ya en una discusión de ma­
drugada, era exigir que los secretarios de Estado, gobernadores o 
incluso altos directores de paraestatales que se consideraran con 
"posibilidades" renunciaran con razonable anticipación (mínimo 
un par de meses) y anunciaran públicamente su intención de pos­
tularse como precandidatos presidenciales del partido. La idea era 
acabar con el sistema antidemocrático del "tapado" y del "dedazo" 
sorpresivo, que dejaba totalmente en manos del presidente en tumo 
la importantísima decisión de designar al que de hecho (dadas nues­
tras ''tradiciones" o el "derecho histórico· del Presidente", como le 
llamaba eufemísticamente Jesús Reyes Heroles) sería su sucesor en 
el mando de la República. 

Pero me deslizó algo más Muñoz Ledo: en los primeros meses 
del año siguiente (1987), la nueva corriente democratizadora, como 
la llamaba entonces, trataría de forzar las cosas hasta el grado de 
que, en caso de haber serias resistencias en los altos mandos del Par­
tido (y ya sabíamos bien cuáles eran en ·realidad los verdaderos 
"altos mandos"), el movimiento, grupo o "corriente" de democra­
tización priísta lanzaría un candidato propio. "Y a ver· cómo nos 
va ... ", concluyó Porfirio. Pensé que era un plan audaz, aunque 
dificil de prosperar en las condiciones políticas de México y por el 
"presidencialismo" exacerbado que prevalecía en el país. Discuti­
mos sobre este asunto y otras cuestiones personales relacionadas 
con el posible "autodestape" democratizador, con el resultado de 
que Porfirio acabó por molestarse, pero sin mayores consecuencias. 

Volví a México a fines del 86, para un corto periodo de vaca­
ciones, aunque finalmente permanecí en· el país casi tres meses por 
razones de salud. Ello me permitió seguir en la prensa los insólitos 
desarrollos de la XIII Asamblea del PRI, celebrada a principios de 
marzo·de 1987, donde reventó la bronca en contra de la Corriente 
Democrática, ya designada así por todo mundo.• Allí comenzarían 
en· realidad no sólo las fricciones, las discusiones y las jugarretas de 

1 En realidad, la hostilidad en contra de la C,orriente Democrática había 
empezado desde antes de la Asamblea del PRI, orq'uestada básicamente por el 
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todo tipo que habrían de intentarse para minimizar la participación 
del grupo que aglutinaba la llamada "disidencia" de la Corriente De­
mocrática, sino la persecución en firme y organizadamente de los 
dos principales dirigentes que la encabezaban: Cuauhtémoc Cárde­
nas y Porfirio Muñoz Ledo. 

Desde esos días, la cúpula priísta desató una verdadera campa­
ña nacional contra ellos, con acusaciones, insultos, ataques, calum­
nias que conducían por lo general a su "expulsión" del partido. Lo 
gracioso fue que desde el4 de marzo en que el entonces jerarca del 
PRI, Jorge de la Vega Domínguez, les pidió públicamente que renun­
ciaran y buscaran su afiliación a otro partido, hasta octubre de ese 
mismo año, cuando Cuauhtémoc Cárdenas se afilió al PA~ y hubo 
ya bases estatutarias para correrlo del partido; a ambos dirigentes 
los "expulsaban" continuamente, cada vez que subía el enojo contra 
ellos. Fidel Velázquez, por ejemplo, los "expulsó" no menos .de 
ocho o diez veces. Esta verdadera cacería de brujas habría de ser en 
realidad uno de los factores más importantes para crearle una ver­
dadera presencia nacional a la Corriente Democrática. 

Agosto 

Poco a poco, la agitación política en el país, con motivo de la siem­
pre inquietante y discutida candidatura presidencial del PRI y ahora 
las querellas con la Corriente Democrática, fue imponiéndose sobre 
el malestar y las protestas por la inflación, los bajos salarios y el 
desplome social de grandes sectores de la población mexicana. Las 
consecuencias sociales de la crisis del país se empezaron a canalizar 
por las vías políticas, con la creciente esperanza de ventilar el pro­
blema -quizás por vez primera- en los procesos electorales que 
se avecinaban. 

gobernador de Michoacán, Luis Martínez Villicaña, sucesor de Cuauhtémoc 
C~rdenas. Véase a este res~to la amplia crónica de Manuel Robles en Proceso, 
Num. 539, 2/111/87, pp .. 6-~ 
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Las tribulaciones del sector obrero organizado 

Había otras zonas de agitación, más importantes que las broncas 
internas del PRI pero menos visibles, que se empezaron a mover en 
el pantano lodoso de la política mexicana en ese año de graves va­
ticinios. La crisis económica había aplastado socialmente a las ma­
yorías trabajadoras del país, pero una reacción coherente o al menos 
viable sólo podía provenir de los sectores obreros organizados, 
columna central del corporativismo imperante en el partido oficial 
y-en el país en general. 

En el "año político" por antonomasia (por todo el ajetreo de 
nuestra vida pública que preludia al destape presidencial), no po­
dían dejar de actuar los líderes de las centrales obreras, en especial 
la crM, para asegurar o aumentar su cuota de poder dentro del 
sistema. Sólo que en esta ocasión la organización y el peso político 
del sectór obrero llegaban realmente muy debilitados a la recta final, 
por la política arttilaboral del gobierno y los golpes bajos que le 
había asestado el neo liberalismo de la tecnocracia que imperaba en 
México desde hacía cinco años. 

La llegada de Miguel de la Madrid al poder, en diciembre de 
1982, implicó, entre otras cosas, la sumisión del gobierno a las exi­
gencias del "sector empresarial", profundamente irritado por el po­
pulismo y la frivolidad demagógica de sus dos antecesores en el 
mando presidencial, y de manera muy particular y agresiva por la 
estatización de la banca privada mexicana (o "nacionalización"' 
como se le designó oficialmente), al final del sexenio lopezportillista. 

Entre algunas de esas exigencias (además de las estrictamente 
económicas y financieras) prevalecían el congelamiento de los 
salarios, el control o aplastamiento de las huelgas y la disminución 
o desaparición del poder político que ejercían en la vida pública de 
México las mafias sindicales mediante el chantaje, la amenaza y la 
presión sobre los empresarios y sobre el mismo gobierno. 

En cinco años se habían asestado golpes tan demoledores al 
sector obrero organizado, que ya para 1987, en vísperas del destape 
presidencial y la recomposición de las fuerzas políticas, se empezó 
a hablar abiertamente de una "crisis" en el corporativismo mexica­
no, es decir, en el PRI. En cinco años le habí~arrebatado a ese sector 
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numerosas posiciones políticas importantes (gubematuras, senadu­
rías, diputaciones y presidencias municipales), al mismo tiempo 
que se logrÓ' romper la unidad de las centrales obreras (la cRoe con­
tra la CTM, etcétera), debilitándose considerablemente su papel rei­
vindicatorio ante las masas trabajadoras.2 

El cambio de gobierno, en esas circunstancias, era una ocasión 
única para el ajuste de cuentas que estaban esperando los muy do­
lidos dirigentes obreros. Acostumbrados por dépadas a jugar las 
cartas en la propia mesa del Presidente, expertos en el arte de la 
triquiñuela, la zancadilla, la trampa, el chantaje y el blu.IJ, habían 
logrado en varias ocasiones ser los primeros en instalarse en el carro 
político del candidato presidencial, incluso jugando o simulando 
jugar el papel de ser los "primeros·destapadores" de su candidatura. 
En la danza de los madruguetes electorales eran siempre verdaderos 
maestros. Y sabían también ser útiles al sistema, cuando se deseaba 
poner en su lugar a ciertos empresarios temperamentales y prepo­
tentes. 

Septiembre 

La fatídica deuda externa 

En el centro de las querellas estaban las principales causas de la cri~ 
sis de México: la enorme deuda externa, la inflación, la parálisis del 
crecimiento, el abatimiento general de las condiciones· de vida de la 
gran mayoría del pueblo mexicano por la caída bi'll:tal de sus in­
gresos, la devaluación de la moneda, la cada vez peor distribución 
de la riqueza y la crónica enfermedad que envilecía al país desde que 
logró su independencia: la corrupción pública. 

2 Como ya se señaló desde el Prólogo, este volumen estaba ya tenninado 
cuando se publicó la primera parte de la investigación de Alcira Soler Durán, La 
crisis del corporativismo en México: La CTM en 1987. Cuemavaca, UNAMICRJM, 

1993. Aportes de investigación/62. Sin embargo, debo aclarar que conociendo los 
avances en el estudio de la Maestra Soler Durán, es obvio que mucho de lo que aquí 
se dice sobre el movimiento ~rero organizado coincide con sus apreciaciones. Es 
recomendable la lectura de(f trabajo en todo lo que concierne a la CTM. 
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Las informaciones sobre la deuda externa eran, como siempre, 
contradictorias y confusas: no había consenso sobre las cifras co­
rrectas, pero cada día aparecían noticias espeluznantes en los diarios 
nacionales. Aunque los funcionarios gubernamentales se esforza­
ban por proporcionar datos alentadores, algunas cifras oficiosas (no 
siempre desmentidas por el gobierno) ponían los pelos de punta. 
Ésta, por ejemplo: "Cada minuto el país debe pagar 52 millones de 
pesos para [cubrir] el salclo de los intereses de la deuda" ( Unomásuno, 
1 OIIX/87, p. 9). 

El estrangulamiento provocado por la deuda pública externa, en 
especial el cada vez más gravoso pago de los intereses (o "servicio 
de la deuda", según el eufemismo internacionalmente empleado), 
se manifestaba visiblemente en la política económica del gobierno 
de; Miguel de la ·Madrid, dominado ya· por el neo liberalismo que 
había impuesto el Fondo Monetario Internacional (FMI). 

El fantasma de la inflación 

El resultado de ese neo liberalismo, después de cinco años, no había 
aportado ninguna vía segura para superar la crisis; pero sí eran evi­
dentes los síntomas del desastre social a que había conducido dicha 
política: una inflación del 150 por ciento, que algunas autoridades 
finanéieras del gobierno trataban de reducir all23 por ciento me­
diante los mil trucos de la "magia de las cifras"; una enorme pérdida 
en la capacidad de compra de las clases asalariadas (calculada en 
más de un 60 por ciento con respecto a los años setenta, aunque las 
organi~ciones patronales sólo aceptaban una pérdida del 40 por 
ciento); una caída de la producción industrial que representaba más 
del3 por ciento; un enorme desempleo que según los cálculos había 
aumentado en casi un 100 por ciento sólo en el sexenio de Miguel 
de la Madrid (El Sol de México, 131IX/87, p. 3-A); en fin, el 
desarrollo incontenible de la llamada economía informal o subterrá­
nea que, según cifras de la CI'M, había llegado ya a representar en ese 
año 1987 una tercera parte del PIB (Novedades, 20/IX/81, p. 6-A). 

La única actividad que ''prosperaba" abierta y descaradamente 
era la especulación fmanciera: era el auge escandaloso y sin medida 
de las casas de bolsa o banca paralela, como 'se les llamaba también, 

24 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



y desde luego la Bolsa Mexicana de Valores (BMV), considerada por 
el Financia/ Times de Londres como el fenómeno del año "por su 
vigor" (El Financiero, 25/IX/87, p. 37). Sin embargo, este "fenó­
meno" no engañaba a todos: en muchos lugares (el Congreso del 
Trabajo, entre otros), se hablaba de un posible crack financiero 
debido a la desaforada especulación, sobre todo al saberse que el 
cincuenta por ciento del mercado de acciones estaba prácticamente 
controlado por sólo cuatro casas de bolsa. 

La disputa obrero-patronal 

En vísperas del "destape" presidencial arreció la querella obrero­
patronal. Ante un PRI absolutamente enmudecido sobre los graves 
problemas que asolaban al país, las organizaciones obreras se. 
soltaron el pelo con las críticas al estado de cosas, a la especulación 
financiera, a la voracidad patronal, a las graves condiciones sociales 
prevalecientes en México, y a la defensa de un aumento a los sala­
rios mínimos (insistiendo en cifras que curiosamente no parecían a 
veces muy alejadas de las que decían poder aceptar las org~izacio­
nes patronales: algo así como un 25 por ciento). 

La burguesía o "sector empresarial" (como rezaba el eufemis­
mo oficial) se desató en ditirambos a sí misma ("el milagro em­
presarial", "Empresarios OK., trabajadores OK", etcétera), pero 
insistiendo en la necesidad de continuar la política económica que 
habían impuesto a Miguel de la Madrid: privatización de empresas 
paraestatales (la Coparmex, por ejemplo, exigió claramente la re­
privatización de la banca para garantizarelorden económico), topes 
salariales, garantías plenas a la libre empresa y hasta amenazas vela­
das ("los objetivos no se han cumplido", ''un cambio en la política 
económica provocaría problemas ... "). Insistieron mucho en el gran 
papel político de los empresarios, en su importancia como sector 
preparado para "aconsejar a los trabajadores priístas", en la conve­
niencia de darles más juego político, etcétera. En el colmo del triun­
falismo empresarial no faltó alguien por ahí que propusiera entre­
garles el poder: "Que un empresario sea presidente", era la propo­
sición (Excélsior, 1 Ollxt87, p. l-A). Finalmente, insistieron mucho 
en la conveniencia de ~rmalizar "un pacto" contra la inflación. 
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Octubre 

La nueva fórmula del "destape". Movimientos de la oposición 

Se llegó así a los curiosos, extraños y pintorescos preámbulos del 
"destape presidencial". Vino primero la pasarela por el foro teatral 
del PRI, donde desfilaron muy serios y conspicuos los seis altos 
funcionarios ("distinguidos priístas") que fueron formalizados como 
los únicos auténticamente con categoría de precandidatos (todo 
México sabía que por lo menos dos de ellos eran auténticos "re­
llenos", uno incluso de carcajada general). Llegaron a exponer ante 
la Curia Priísta (en realidad fue ante el país, pues las actuaciones se 
transmitieron por radio y televisión, además de la prensa) su visión 
de México, sus ideas sobre los problemas actuales y su eventual plan 
de gobierno en caso de llegar a "hacerla". Fue un bonito y conmo­
vedor espectáculo que impresionó mucho al país, pero también se 
prestó a la mofa, al chiste, a la chacota y al pitorreo por todas partes. 

Las otras fuerzas políticas de oposición (PAN, PMs, PPS, PARM, 
sobre todo) también empezaron a merodear en el terreno de la 
política y a hacer preparativos para sus respectivas candidaturas 
presidenciales. Los más activos y resueltos fueron el PAN, el PMS 
(Partido Mexicano Socialista, en el que habían convergido básica­
mente el antiguo PSUM, dominado por el núcleo histórico del Partido 
Comunista Mexicano, el Partido Mexicano de los Trabajadores, 
antiguo PMT encabezado por Heberto Castillo, y una fracción 
importante del escindido Partido Socialista de los Trabajadores) y 
el PRT (Partido Revolucionario de los Trabajadores), con clientela 
aún reducida pero con gran reciedumbre militante por su prosapia 
trotskista, que volvía a la lucha presidencial a pesar de no tener ya 
el registro electoral. 

El extraño "destape" de García Ramírez: ¿maniobra, finta, 
"borrego", engaño? 

A principios de octubre empezaron a circular fuertes rumores de que 
el candidato del PRI sería el licenciado Carlos Salinas de Gortari, 
Secretario de Programación y Presupuesto. En vísperas del Consejo 
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del PRI, convocado para el domingo 4 de ese mes, esta candidatura 
se consideraba "cuajada". Sin embargo, desde las 8 y 9 de la mañana 
de ese día empezaron a llegar al domicilio del doctor Sergio García 
Ramírez, Procurador General de la República, quien también era 
uno de los seis precandidatos del partido, numerosos políticos de 
alta graduación para felicitarlo por su elección como candidato del 
partido oficial. Incluso se estuvo transmitiendo por radio un boletín 
de prensa leído por el propio licenciado Alfredo del Mazo (otro de 
los precandidatos, a quien muchos consideraban "amarrado"), en el 
que además de destacar las elevadas cualidades personales del 
doctor García Ramírez, lo felicitaba muy efusivamente por haber 
sido el escogido del PRI. 

Fueron dos horas (o más, si hemos de creer algunas crónicas 
periodísticas que situaban en la madrugada de ese día las corrientes 
de información oral sobre la candidatura de García Ramírez) en que 
muchísimos mexicanos de todo el país se fueron con la finta, aunque 
muy impresionados por la insólita sorpresa. A las 1 O de la mañana, 
en la sede del PRI, todo su aparato mayor se reunió para escuchar las 
novedades que les traería su jerarca en turno, el licenciado Jorge de 
la Vega Domínguez. Muchos de los que vieron por la televisión el 
acto (después de haber escuchado la radio), creyeron que el perso­
naje ·cuyas cualidades estaba describiendo De la Vega Domínguez 
eran precisamente las del doctor García Ramírez. Pero, ¡oh, nueva 
sorpresa! No, no era ése el candidato, sino precisamente ... el 
licenciado Salinas de Gortari.3 ' 

rara nadie era un secreto que el verdadero candidato del sector 
obrero organizado era Alfredo del Mazo, y había sido muy comen­
tado el hecho de que cuando Salinas de Gortari, todavía como 
precandidato de pasarela, apareció en la sede del partido, fue abu­
cheado en la calle por grupos organizados, que no pocos perio­
distas, reporteros y comentaristas atribuyeron a La Quina (Joaquín 
Hemández Galicia), el entonces todavía "Líder Moral" del Sindica-

3 Es interesante ver la crónica de lo ocurrido ese famoso 4 de octubre 
redactada por Elfas ChávezifUn telefonema de Alfredo del Mazo desvió a la 
cargada; su saldo de vfctim#"· En: Proceso, Núm. 571, 120087, pp. 14-15). 
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to Petrolero.4 El día del "destape" (otro auténtico destape político, 
con la modalidad en esta ocasión de la fmta previa sobre García Ra­
mírez}, según las crónicas de algunos periódicos, La Quina y Fidel 
Velázquez, entre otros líderes obreros, no pudieron evitar visibles 
gestos de contrariedad y abandonaron el salón antes de que termi­
nara el acto. 

La candidatura de Salinas de Gortari: efectos en 
la Bolsa de Valores 

La candidatura ya semioficial (faltaba aún la consagración defini­
tiva en la Convención del Partido) de Salinas de Gortari tuvo efectos 
inmediatos en la vida económica de México. El lunes 5 de octubre, 
es decir, al día siguiente del "destape", la bolsa de valores tuvo un 
alza inusitada e irracional: en hora y media subió repentinamente a 
niveles y en volúmenes equivalentes a lo de todo un año. Fue tan 
st\bita y escandalosa la demanda, que las autoridaqes tuvieron que 
suspender la venta de acciones a media jornada. 5 

4 Hoy resulta muy interesante la nota publicada por el diario El Financiero (3/ 
X/1987, p. 48): "El Presidente del Movimiento Petrolero Independiente Lázaro 
Cárdenas, Máximo Hernández, lanza opiniones ~cusatorias a Joaquín Hemández 
Galicia, 'La Quina', al advertir que éste 'pretende utilizar diversas maniobras para 
conseguir a como dé lugar concesiones que hace un año le fueron retiradas, lo cual 
forma parte de la política de chantaje con el precandidato del PRI, Carlos Salinas 
de Gortari... Lo que intenta La Quina es que Salinas de G9rtari regrese las 
concesiones que retiró a la dirigencia petrolera, entre las que destacan: los 
contratos de perforación marítima y la renta de barcos ... Precisó Máximo Hemández 
que para nadie era una sorpresa que el candidato del dirigente petrolero era Alfredo 
del Mazo, por lo que ahora, cuando el nombramiento resultó ser Salinas de Gortari, 
quiere obligarlo a pactar mediante todo tipo de presiones ... De hecho, dijo, las 
maniobras de La Quina son claras, porque mientras un grupo de sus incondicionales 
organiza un mitin en apoyo a Heberto Castillo y que 1 O secciones apoyarán esa 
candidatura, por otro lado ordenó que se les descuente a los 180 mil petroleros S 
mil pesos de su sueldo como aporte a la campaña presidencial del candidato 
prifsta" ... Añadió Máximo Hemández que "Hemández Galicia atacó siempre al 
titular de Programación y Presupuesto, ya que éste 'le recortó las uñas' al aplicar 
la ley de obras públicas ... Añadió que también fue la Quina quien envió a 200 
señoras a abuchear a Salinas de Gortari a la salida del PRI durante su comparecencia 
en agosto pasado". 

5 Firmada por Carlos Acosta, el semanario Proceso (Núm. 571, 12/X/87, p. 
21) publicó una nota que recogia y sintetizaba la opini~n general sobre lo que habla 
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Quince días más tarde, el lunes 19 de octubre, ocurrió lo que mucha 
gente temía: la escandalosa caída de la Bolsa. Fue, como se dijo 
entonces, una caída "histórica" de 132,557 puntos, que representa­
ban un 42.18 por ciento del total de la Bolsa, es decir, cerca de 20 
billones de pesos. 6 Todo mundo entendió la maniobra de las casas 
de bolsa, a las que se responsabilizó de haber manipulado delibera­
damente el movimiento: primero a la alza y después a la baja para 
esquilmar miles de millones de pesos a la gran mayoría de los pe­
queños inversionistas que, ingenuos, voraces e inexpertos, cayeron 
en la trampa. 

Comentaristas más experimentados en la materia afirmaron 
que todo había sido una operación combinada de empresarios y 
gobierno, por conducto de la Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público. 7 ¿La mano negra del gobierno? En todo caso, fue una 
maquinación que arruinó a muchísima gente en México, mientras 
engordaba los bolsillos de los especuladores de élite, parte selecta 
de la burguesía financiera mexicana, nueva o tradicional. Pero vol­
vamos a la ·vida política de aquellos días. 

La candidatura de Cuauhtémoc sorprende al país 

El PAN, segunda fuerza política del país, todavía tendría que esperar 
ha~ta su XXXVI Convención Nacional, que se celebraría el21 y el 

ocurrido en la Bolsa de V al ores: "Con el pretexto del destape de Carlos Salinas de 
Gortari como precandidato a la Presidencia de la República, los intermediarios 
bursátiles pretendieron hacer su agosto ~todavía más- en pleno octubre; 
propiciaron una demanda de acciones tan irracional que en la primera hora y media 
de remate, el indice de precios y cotizaciones se elevó casi 27,000 puntos, un 
incremento similar al acumulado entre enero de 1933 y septiembre de 1986. [ ... ] 
La escandalosa alza en los precios de las acciones en esa hora y media, el 
desbalance entre la oferta y la demanda -todo mundo queria comprar al precio 
que fuera- y el desorden en el salón de remates, antes que júbilo causaron angustia 
y preocupación entre las autoridades hacen darlas encargadas de regular el mercado 
bursátil. Tanto que tuvieron que suspender las operaciones del mercado accionarlo. 
De no haberlo hecho, el fndice se hubiera disparado más de 150,000 puntos en un 
solo dia, según cálculos de algunos corredores; el hecho, más temprano que tarde, 
hubiera precipitado un estrepitoso derrumbe de la bolsa". 

6 Cf. Proceso, Núm. 57~, 26/X/87, pp. 6 y ss. 
7 /bid. (( 
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22 de noviembre, para elegir a su candidato presidencial, aunque ya 
se advertía la fuerte delantera que llevaba el ingeniero Manuel M. 
Clouthier frente a los otros dos precandidatos: Jesús González 
Schmal y Salvador Rosas Magallón, aspirante por cuarta vez a la 
candidatura. Finalmente, como era de esperarse, obtuvo la candida­
tura Manuel M. Clouthier, alias "Maquío". En su precampaña, 
Clouthier había recorrido casi todo el país en 70 días. Rosas Ma­
gallón tenía ya 71 años y fue registrado muy tardíamente por sus 
partidarios. González Schmal, por su parte, era considerado como 
un prospecto demasiado joven, al menos por la cúpula que en esa 
época controlaba al PAN, con Luis H. Álvarez a la cabeza. 

En el PMS, donde desde principios de septiembre se habían 
comenzado a celebrar comicios internos para elegir a su candidato 
presidencial, el triunfador resultó ser el ingeniero Heberto Castillo, 
de gran prestigio político y conocida imagen nacionaL Su candida­
tura oficial fue anunciada ellS de septiembre. También a mediados 
de ese mes la Corriente Democrática hace circular un documento 
donde al parecer se propone. una nueva modalidad en el "destape"~ 
La noticia se filtra primero y luego se hace oficialmente pública: 
Cuauhtémoc Cárdenas acepta ser postulado como candidato del 
PARM a la Presidencia de la República. 

Nadie podía imaginarse entonces lo que esta decisión iba a 
significar para la vida política del país. Como el PARM era un viejo 
partido desprestigiado y con escasa audiencia nacional, la decisión 
del exgobemador de Michoacán fue bastante criticada no sólo en el 
PRI sino incluso en los círculos 9e la oposic,~n y aun entre sus 
correligionarios de la Corriente Democrática. 

Pero al aceptar la propuesta del PARM (que veía en la candidatura 
de Cárdenas una espléndida oportunidad de levantarse a los prime­
ros planos de la política nacional), Cuauhtémoc Cárdenas revelaba 
al mismo tiempo una decisión política que iba más allá de los 
tradicionales juegos de apariencias y valores entendidos: como el 
PARM, a pesar de todo, tenía registro legal, la campaña electoral iba 
en serio. En la crítica situación del pafs y dentro de un marco político 
·que vaticinaba por todas partes el desplome del PRI y sus candidatos, 
existían serias posibilidades de cambiar radicalmente el sistema 
imperante en México. Cuauhtémoc Cárdenas creía en ellas: por eso 
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aceptó ser postulado por un partido sin ningún arraigo nacional, 
pero con registro. 8 

Los otros partidos, el PPS, el entonces PST (poco después cambió 
su nomenclatura, con intenciones claramente electorales y oportu­
nistas, a Partido del Frente Cardenista de Renovación Nacional, 
PFCRN, dificil de pronunciar, por lo que la gente empezó a llamarle 
"el ferrocarril") y, en fin, el PCM (vestigio pobretón del viejo sinar­
quismo ), todos estos partidos también empezaron a moverse. Los 
dos primeros se sumaron más tarde a la candidatura de C. Cárdenas, 
mientras el tercero postuló a su propio jefe nacional. El 1 O de sep­
tiembre la jerarquía católica advirtió al país que no estaría al margen 
de la sucesión presidencial (La Jornada, 1 0/IX/87). Todo México, 
pues, parecía estar dispuesto a entrar en el agitado proceso electoral 
que tendría su clímax el seis de julio del año siguiente, 1988. 

Si la posible candidatura de Clouthier causaba interés desde 
temprano por los dimes y diretes que se habían empezado a producir 
entre panistas y neopanistas (además de la pintoresca personalidad 
del candidato), la postulación de Cuauhtémoc Cárdenas por el PARM 

causó verdadero revuelo en el país, primero por el alboroto que 
había empezado a provocar la llamada Corriente Democrática 
dentro del PRI, y después por el desencadenamiento de declaracio­
nes, comentarios, ataques, reproches, acusaciones, gestos y mohines 
tanto en el PRI como en el PAN. A mediados de octubre la vida 
política de México era un hervidero de movimientos y maniobras. 

Desde días antes del "lanzamiento" de Cárdenas por el PARM 

(anunciado poco después del destape de Salinas, el 12 de octubre) 
se empezó a hablar de una eventual candidatura suya apoyada por 
un frente electoral de izquierda o de centro-izquierda, que incluiría, 
además del PARM, a los otros partidos de programa e ideología 
socialista: PPS, PST, PMS, en fin, eventualmente, hasta el PRT trotskista. 
El grupo de la Corriente Democrática actuaba como si fuese ya otro 

8 Una crónica muy amplia e interesante sobre los antecedentes inmediatos de 
la candidatura presidencial de Cuauhtémoc Cárdenas fue la de Gerardo Galarza 
("El lanzamiento de Cuauhtémoc, sofocón a sus presuntos aliados". En Proceso, 
Núm. 572, 190087, pp. 16-21. En la portada de esa~dición, dedicada a Cuauhtémoc 
Cárdenas, dicha revista le ~a el giro que no pocos creyeron ver en esa decisión 
sorpresiva del hijo del Tata(faque a la izquierda: El Madruguete de Cuauhtémoc). 
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partido político. Finalmente, el 13 de octubre se anunció que a la 
candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas se sumaban oficialmente el 
PPS y el PST. 

·Entre el16 y el28·de octubre hubo fuertes discusiones dentro 
del PMS sobre la posibilidad de subirse o aliarse al nuevo carro 
neocardenista; se-llegó a plantear incluso la posibilidad de repetir 
los comicios preliminares del mes de septiembre, esta vez sólo entre 
Heberto Castillo y Cuauhtémoc Cárdenas. Sin embargo, después de 
muchas discusiones dentro del PMS y fuera de él (Rosario Ibarra de 
Piedra, candidata presidencial por el PRT, también entraba en los 
cálculos: "Dilucidemos quién tiene mayor presencia", propuso 
Heberto a Cuauhtémoc y a Rosario lbarra, el 30 de octubre, con la 
idea de esos nuevos comicios y la posibilidad de una candidatura 
única). No se llegó a ninguna conclusión.9 

Entra en acción la cúpula obrera 

Mientras tanto, el movimiento obrero organizado se apresuró a 
presentarle sus respetos y su apoyo al candidato del partido guber­
namental. El 8 de ese mes, el Congreso del Trabajo recibió en sus 
otieinas al licenciado Salinas de Gortari. En el acto, como siempre, 
la batutá · la llevó Fidel Velázquez, por entonces presidente del 
Congreso del Trabajo. Después de los supuestos enfados atribuidos 
al· líder en el momento del destape, apenas cuatro días antes, 
sorprendieron y fueron muy comentadas las palabras que dirigió al 
candidato: "Aspiramos, señor, por otra parte, a mantener incólume 
la independencia y la autonomía del sindicalismo mexicano, porque 
siendo independientes y autónomos prestamos más ayuda al gobier­
no, que si fuéramos sometidos por éste. [ ... ] El Congreso del 

9 En su colaboración semanal de la revista Proceso, Heberto Castillo explicó 
con amplitud los detalles de esas discusiones dentro del PMS y las razones aducidas 
para celebrar o no nuevos comicios al interior del partido en busca de una 
candidatura única de la izquierda ("Candidato único aJa Presidencia". En Proceso, 
Ntím. 574, 2/XI/87, pp. 30-32). Una semana después, Castillo explica con mayor 
detalle las todavia muy ·confusas razones que prevalecian en los sectores de 
izquierda sobre la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas y analiza sus propios 
argumentos sóbre el asunto ("Mi posición". En: Proc~so, Núm. 575, 91Xt/87, PP· 
34-37). ' 
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Trabajo, señor, como ya lo hemos dicho ya [sic], no participó en 
ningún sentido en favor o en contra de ninguna precandidatura. ["A 
explicación no pedida", como dice el dicho ... ] Queremos libertad, 
señor, para apoyarlo a usted". 10 

Entre tanto, como la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas se­
guía provocando adhesiones, discusiones, rumores y toda clase de 
chismes políticos, el partido oficial emitió un boletín el17 de octu­
bre informando escuetamente que Cárdenas "ha dejado de ser miem­
bro del PRI". Esta fue una secuela lógica después de que Cárdenas, 
además de aceptar la candidatura presidencial por el PARM se afilió 
formalmente a este partido. Otros miembros destacados de la Co­
rriente Democrática --que entonces se volvió nacionalmente cono­
cida-renunciaron posteriormente al PRI o fueron "expulsados" de él. 

La gran fractura económica 

Mientras se producía esta aceleración en la vida política del país, el 
mes de octubre empezó a revelar graves síntomas en la estructura 
económica y social. Los monstruos mayores· eran la enorme infla­
ción, que nadie lograba controlar, y la deuda pública, que estrangu­
laba a México desde la crisis de 1982. Al mismo tiempo, empezaban 
a alarmar a los analistas tres fenómenos ya perceptibles en el sistema 
financiero de México: en primer término, las sucesivas caídas de la 
bolsa de valores, hasta el desplome colosal del lunes negro, del que 
ya hablamos antes, y luego los rápidos descensos en la cotización 
del peso y la concomitante demanda de dólares. 

Analistas públicos y privados calculaban que la inflación po­
dría llegar a fines de ese año a un 130 o incluso 140 por ciento, con 
todos sus efectos negativos en el ritmo de crecimiento de las ex­
portaciones. En cuanto a la paridad del peso, en círculos oficiales 

10 La Jornada, 9/XJ87. Véase en especial el articulo del comentarista Eduardo 
Montes, "Sindicalismo oficial, retobos y entreguismo". En /bid., 18/XJ87, p. 7. 
Dias después, el 14 de octubre, Fidel Velázquez hizo otras declaraciones con­
trovertidas: Salinas de Gortari, dijo, no servirá a los intereses de la iniciativa pri­
vada "porque es un hombre de gobierno que se debe al pueblo y a él entenderá. 
Están equivocados los dueño~el capital si piensan que el precandidato prifsta [ ... ] 
gobernará únicamente para ~sfacer sus intereses" (El Día, 14/XJ87, p. 6.). 
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(concretamente en un análisis de la Secretaria de Programación y 
Presupuesto) se estimaba un tipo de cambio libre para el mes de 
diciembre de 1,896 pesos por dólar y se calculaba que en 1988 
habría un aumento de la inflación de dos puntos porcentuales con 
respecto a 1987 y un tipo de cambio libre de 3,401 pesos por dólar 
(El Universal, 18/X/87, p. 1 ). Al mismo tiempo, el incremento en 
las tasas de interés no sólo hacía impagable la deuda externa, sino 
dificil es de cubrir los intereses o "servicio de la deuda", que era lo 
que realmente le interesaba al sistema fmanciero internacional. 11 En 
semejantes condiciones, tanto la iniciativa privada como algunos 
dirigentes sindicales comenzaron a plantear o a sugerir al menos la 
posibilidad de establecer un nuevo "pacto" contra la inflación, en 
qQe se comprometieran mancomunadamente empresarios, trabaja­
dores y gobiemo.12 Por su parte, el representante patronal José 
Chapa Salazar también había hablado ya de la conveniencia de un 
pacto obrero-empresarial para elevar la productividad y contener la 
inflación. Al día siguiente, sin embargo, en su ya célebre entrevista 
de prensa de los lunes, Fidel Velázquez rechazó tajantemente 
cualquier posibilidad de pacto con los empresarios: "es la centésima 
vez que lo sugieren [los empresarios], pero lo rechazamos porque 

11 Cf. Excélsior, 180087, p. 1, Novedades, 180087, p. l. En una nota perio­
dística de Georgina Saldiernase difunden las conclusiones de la empresa Consultores 
Internacionales, A.C., sobre la situación financiera de México: "En un estudio de 
la situación financiera del país, Consultores Internacionales señala que cuatro fue­
ron las causas principales del excesivo aumento inflacionario: el déficit público del 
gobierno federal; la creación de una burbuja especulativa que alimenta el alza en 
los costos y afecta en forma severa al sector productivo; la polftica cambiarla, que 
está provocando una elevación de costos internos-vía el agregado del circulante­
; y el peso de la deuda pública y la ineficiencia de algunas empresas paraestatales. 
[ ... ]Añade asimismo que lo más grave de esta situación es que el precio lo pagará 
principalmente la población de escasos recursos y los trabajadores desempleados" 
(El Sol de México, 180087, p. A-2). 

12 En nota firmada por Luis Muñiz Fuentes, "Nuevo pacto contra la inflación", 
se transcriben declaraciones de varios dirigentes de la CTM y la cRoe: "Alberto 
Juárez Blancas, secretario general de la cRoe dijo que los empresarios deben 
renovar un pacto con los trabajadores y el gobierno a fin de moderar sus ganancias 
Y mantener los precios. [ ... ] Dijo que es urgente establecer ese pacto entre 
empresarios, gobierno y trabajadores para que la economía siga adelante y se 
consoliden los logros alcanzados durante el régime1¡1 del Presidente Miguel de la 
Madrid" (La Prensa, 190087, p. 3). 
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ya sabemos que esos señores no cumplen. NtL"lca hemos podido 
tener un cumplimiento cabal" .13 

Para fines de octubre, los problemas parecían concentrarse en 
los síntomas alarmantes que denunciaban la posibilidad de una 
nueva devaluación del peso. 14 Analistas diversos coincidían en ad­
vertir serias amenazas, sobre todo después de la caída de la Bolsa de 
Valores. Como se empezaron a producir movimientos hacia la "do­
larización", muchos inversionistas, para protegerse, destinaron sus 
recursos a la compra de dólares y metales preciosos. En Monterrey, 
por ejemplo, la cotización del dólar empezó a subir hasta alcanzar 
a la venta sumas de 1,660 pesos (Excélsior, 28/X/87, p. 41-A). 

13 Unomásuno, 20/XJ81, p. 5. La nota de Eva Lozano Estrella en El Finan­
ciero, ese mismo día, es más explícita en los razonamientos del líder cetemista: 
"En su acostumbrada conferencia de prensa de los lunes, el líder obrero expuso que 
mientras los costos de producción se elevaron en 4 por ciento en esta última 
revisión, los precios crecieron en más de 25 por ciento, lo que refleja la voracidad 
y especulación de los comerciantes. Es por ello que a pesar de la insistencia de la 
iniciativa privada por celebrar un pacto con los trabajadores, el movimiento obrero 
lo rechaza y lo rechazará, porque es a las empresas a las que corresponde evitar el 
fenómeno de la inflación, ya que son los dueños de los medios de producción y los 
obreros sólo ponen la mano de obra, agregó. [ ... ]No podemos pactar con esos seño­
res porque ya sabemos que no cumplen jamás" (El Financiero, 20/X/87, p. 40). 
Asimismo, cf. Excélsior, 1 O/XJ87, p. 20-A. 

14 Es interesante y muy útil referirnos a un buen análisis sobre los indicadores 
de la economía mexicana de esos días, publicado en El Financiero y firmado por 
Rubén Migueles Tenorio. Según el analista, la inflación registrada en el mes de 
octubre era la "más elevada de su historia": "Como informó el Banco de México, 
el índice de precios al consumidor creció en octubre 8.3 por ciento, con lo que la 
tasa de inflación acumulada en este año llegó a 1 09.2 por ciento, rebasando el1 OS. 7 
por ciento alcanzado durante todo 1986, mientras que la tasa anualizada (los 
intereses en depósitos y otros documentos financieros, nc) se disparó a 140.9 por 
ciento, superando las expectativas más pesimistas de principios de 1987. [ ... ]El 
acelerado crecimiento de los precios ha sido uno de los principales problemas que 
ha padecido la economía nacional en los últimos años, acentuándose a partir de 
1981. Un análisis de largo plazo permite caracterizar a los años 80 como la era de 
la inflación. Por ejemplo, entre 1940 y 1960, los precios de los artículos de con­
sumo se incrementaron a una tasa anual media de 9.3 por ciento, lo que implicó que 
en 20 años los precios al consumidor se multiplicaron sólo por seis veces. En cam­
bio, en el curso de los últimos años los precios al consumidor han alcanzado un rit­
mo extraordinariamente acelerado de crecimiento, multiplicándose por 36 veces; 
tan sólo en lo que va de esta década, de 1981 a la fecha, los precios al consumidor 
han sufrido un crecimiento medio anual de 79 por ciento" (El Financiero, 12/XU 
87. p. 46-F). El análisis es aúnmás denso y complicado, poco accesible al lector 
común f ( 

• 11 
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DE LA DEVALUACIÓN AL PACTO 

Noviembre 

A principios de noviembre no eran pocos los que veían como:aJgo 
muy próximo y hasta inminente cualquiera de estas dos cosas: una 
aceleración inusitada en el "deslizamiento" del peso o una súbita y 
gravosa devaluación frente al dólar, que mostraría el fracaso del go­
bierno en su política neo liberal de austeridad. "Cabe señalar -es­
cribían dos analistas- que el dólar en el mercado libre se devaluó 
en 80.3 por ciento en los primeros meses del año (es decir, 1987) y 
la inflación --con un crecimiento esperado para octubre cercano al 
8 por ciento- será de 183.5 por ciento, con lo que hay un rezago 
importante cercano a los 30 puntos que (aunado a la mayor demanda 
de dólares) origina presiones devaluatorias fuertes. Por ello, tam­
bién a partir de mañana es previsible que empiece a elevarse en 
forma paulatina el deslizamiento del peso frente al dólar". 15 

Mientras tanto, a la vez que el peso se tambaleaba con visibles 
estertores, la clase obrera organizada descubría notables virtudes al 
candidato presidencial del PRI y le ofrecía su decidido apoyo y hasta 
el de sus familiares. En un curioso documento de la CTM (el Informe 
de Fidel Velázquez en la 106 Asamblea General Ordinaria del 
Consejo de la CTM, del 5 de noviembre de 1987, al que me referiré 
más adelante), se establece que el precandidato del PRI a la Presiden­
cia de la República se ha ganado la simpatía de los sectores 
revolucionarios, por lo que "el movimiento obrero organizado 
postulará como su candidato a Salinas de Gortari este viernes". A 
partir de entonces, dice Don Fidel, lo acompañará en su gira y votará 

15 Enrique Quintana y Gustavo Lomeli, "Reaparece el círculo vicioso. Alza 
en tasas de interés-devaluación-déficit público-inflación". En El Financiero, 41 
XI/87, p. 16. 
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por él en las elecciones, "y al decir CTM -enfatiza el viejo líder­
quedan involucrados todos sus miembros, incluyendo a sus familia­
res en edad ciudadana". 16 

Dentro de esa misma línea de apoyo laboral al candidato presi­
dencial del PRI, destacó mucho la entrevista que la reportera de La 
Jornada, Andrea Becerril, le hizo al dirigente petrolero Salvador 
Barragán Camacho, hombre de todas las confianzas de La Quina, y 
que era ya el virtual secretario general del sindicato petrolero. Con 
gran habilidad la periodista le hizo confesar en varias ocasiones las 
"diferencias" que habían existido entre el gremio petrolero (es decir 
el sindicato y sus líderes) y el ahora candidato presidencial Salinas 
de Gortari. 17 

. 

Era en realidad el principio de la catarata de adhesiones "obre­
ras" (es decir, de los líderes sindicales del sistema) al precandidato 
presidencial del PRI, que denunciaban entre otras cosas su preocu­
pación por subirse cuanto antes al carro de "la cargada" y borrar lo 
más .pronto posible su muy reciente pasado antisalinista. También 
era parte de esa estrategia volver a alborotar el ambiente político 
"denunciando" .las graves carencias de las masas trabajadoras, 
sugiriendo o "exigiendo" fuertes aumentos a los salarios, reformas 
a las leyes laborales, y aun esbozar "amenazas" (huelgas, paros, 
movilizaciones) como forma de presionar a la clase patronal (no al 
gobierno, desde luego), en busca de un mejoramiento en las condi­
ciones de vida de los trabajadores . 

. Una triple tónica como parte del conocidísimo chantaje de la 
Cosa N ostra Sindical Mexicana: 1) bufaliza en apoyo desorbitado e 
irrestricto al nuevo candidato presidencial del PRI (ofreciéndole 
incluso, como vimos, a los propios familiares "en edad de votar"); 

16 El Financiero, SIX/81, p. 44. 
17 Por ejemplo, estas graciosas preguntas y respuestas: 
-¿Ya se están limando asperezas con el licenciado Salinas? 
-Sí. 
-¿Y cómo se están llevando a cabo estas negociaciones? 
-Con militancia y buena fe. 
-¿Ya no hay ninguna diferencia? 
-No, de ninguna manera. Ya él ha estado muy cordial, muy afable con nues-

tra organización y con nuestros dirigentes y militantes. 
-¿Podemos afinnarentoncesque ya se superaroi\.J.as diferencias entre ustedes? 
-Yo digo que sí. (La Jornada, 5/X.I/87, p. 40.J 
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2) diagnósticos espeluznantes sobre las condiciones de miseria que 
prevalecían en la clase obrera; y 3) en fin, fuerte simulacro o :bluf! 
de amenazas a la clase patronal (nunca al gobierno, entiéndase bien) 
para asustar al gobierno (nunca a la clase patronal, que conocía bien 
la jugarreta) para lograr una cuota alta de poder en la recomposición 
de las relaciones de fuerza política dentro del nuevo gobierno. El 
procedimiento era ya conocido de todos. Sin embargo, formaba 
parte de los valores entendidos en la política mexicana, como habría 
de verse en las siguientes semanas. 

Como siempre, la batuta en las tres jugadas tácticas la llevaba 
la CTM. Después de encabezar la cargada de apoyo "obrero" al 
licenciado Salinas de Gortari, al ser "nominado" co~o candidato 
del PRI, se llevó a cabo la 106 Asamblea General Ordinaria de dicha 
central sindical, que en esta ocasión, debido précisamente a dicho 
"destape", se vio obligada a telescopiarse en un solo día (en vez. de 
los tres en que se realizaba por lo general). 

En su Informe, Velázquez advirtió que ni a los trabajadores, ni 
a los demás sectores de la población "económicamente pobre", se 
les podía exigir ya ~ayores sacrificios (para salir de la crisis) si 
antes no se lograba que el sector privado renunciara a sus privilegios 
y contribuyera a solventar. el costo de la crisis. Denunció la existen­
cia de más de dos millones de mexicanos desempleados (pot la falta 
de inversión productiva), pidió enérgicamente la reforma del Artí­
culo 123 constitucional y la expedición de una nueva Ley Federal 
del Trabajo, por considerar que los textos vigentes eran ya obsoletos 
y anunció una lucha a fondo para lograr incrementos sustancjales en 
salarios y presta~iones sociales. Y al reafirmar la plena adhesión de 
la CTM al PRI y a su candidato presidencial, reclamó la participación 
que le correspondía a dicha central obrera tanto en los puestos de 
dirección como en los cargos de elección popular. 18 · · 

La devaluación del peso 

Al margen del chorro laudatorio sobre el candidato presidencial del 
PRI y las ruidosas advertencias de las cúpulas sindicales oficiales 

18 El Financiero, 5/XI/87, p. 44. 
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sobre la gravedad de Ja.crisis económica del país y las deplorables 
condiciones de vida de la clase trabajadora, el mes de noviembre se 
fue agitando· paulatina pero crecientemente por el temor de una 
fuerte devaluación del peso. Sin embargo, no todos se asustaban 
ante el p'osible desplome de nuestra moneda. Los empresarios, por 
ejemplo, insistían en la necesidad de acelerar la devaluación del 
péso mexicano (La Jornada, 8/XI/87, p. 21 ). Pocos días después, el 
IMCP, por su parte, dijo prever a corto plazo un fuerte desplome del 
peso ante el dólar (Excélsior, 15/XI/87, p. l-E).I9 

Finalmente, el 18 de ese mes, el Banco de México anunció su 
retiro del mercado cambiarlo de divisas, lo que precipitó de inme­
diato un desplome colosal del peso frente al dólar. Al mismo 
tiempo, el entonces Secretario de Hacienda y Crédito Público, 
Gustavo Petriccioli, dio lectura a una declaración en la que intentó 
explicar las causas de la decisión tomada. Es interesante detenerse 
un momento en ciertos párrafos de dicho documento. 

19 Ese mismo día, el presidente Miguel de la Madrid hizo una evaluación 
general de la situación económica del país, en la que minimizó la devaluación real 
del peso frente al dólar. "El Jefe del Ejecutivo Federal-resumieron los reporteros 
Carlos Femández Vega y Ricardo Alemán, de La Jornada- en el documento que 
envió~ la Cámara de Diputados (Criterios Generales de Política Económica para 
la Iniciativa de Ley de Ingresos y Proyecto de Presupuesto de Egresos de la 
Federación, para 1 988), precisa que para 1988 se estima una inflación promedio 
de 115 por ciento, un incremento en el gasto público de 22 por ciento (el 
presupuesto estimado es de 200 billones de pesos), un crecimiento del producto 
interno bruto (PIB) del orden del3 por ciento, un endeudamiento de 962 millones 
de dólares y una depreciación real del tipo de cambio del peso frente al dólar de 0.2 
por ciento" (La Jornada, 15/XI/87, p. 1). Tres días después el peso caería frente al 
dólar en bajas crecientes que llegarían a 80, 90 y hasta casi ell 00 por ciento ... Una 
s.emana después, la sección financiera de Excélsior calculó la disminución del peso 
frente al dólar en 34 a 78 por ciento, agregando entre paréntesis: "devaluación 
acumulada en 1987 de 166%, ya que inició en 911-921 pesos-dólar" (Excélsior, 231 
Xl/87, p. 1-F). Es interesante señalar que el mismo día en que apareció en la prensa 
la noticia de la devaluación, se publicó un largo y pintoresco análisis del conocido 
coluinnista de ultraderecha, José A. Pérez Stuart, generalmente bien informado de 
las idas y vueltas en el mundo financiero, en el que "denuncia" esta divertida causa 
de la devaluación: "México acaba de pagar el costo de haber detenido el 
crecimiento de la Bolsa de Valores y alentado la baja de pr~cios de las acciones sólo 
para satisfacer las demandas de la izquierda vociferante: el peso tuvo que ser 
devaluado ayer de golpe, por segunda ocasión en lo que va del sexenio" (Excélsior, 
19/XI/87, p. 3-E). 
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"El Banco de México -dijo Petriccioli- decidió no seguir 
participando en el mercado libre, a partir del día de hoy, con lo que 
las cotizaciones del mercado -insisto, el libre- se elevaron a un 
nivel de 2,270 pesos por dólar. [ ... ] Hubo algunas operaciones 
aisladas en distintos puntos del país que se efectuaron a tipo de 
cambio superiores [sic], pero la pauta general fue de alrededor de 
2,270 pesos por dólar. ¿Por qué las autoridades monetarias decidie­
ron no seguir participando en el mercado libre? La razón fue que se 
habían venido presentando, desde hace algunas semanas, y en 
especial en los últimos días, fenómenos anormales, transitorios 
[sic], eventuales [sic], que estaban afectando el nivel de nuestras 
reservas internacionales. 

"En primer lugar, algunas empresas privadas mexicanas deci­
dieron preparar parte de su deuda con el exterior en condiciones 
favorables, muy adecuadas [sic], con lo que en el futuro el país 
ahorra sumas importantes de divisas. Esto provocó que tuvieran que 
acudir al mercado libre en demanda de los dólares para hacer estos 
prepagos. 

"Y en los últimos días, la Bolsa de Valores de México, conta­
giada por el resto de las bolsas de valores del mundo y, también,:hay 
que reconocer, por factores internos propios, tuvo caídas importan­
tes, lo que originó nerviosismo y una especulación en contra del 
peso" (El Día, 19/XI/87, p. 10). 

Empiezan las broncas 

Fue apenas el inicio de una batalla general en todo el país, que 
anunciaba así lo que podría ocurrir en la vida política de México en 
1988. Por lo pronto, resultó muy sorprendente que ese mismo día la 
Bolsa Mexicana de Valores registrara repentinamente lo que un 
diario especializado llamó "la ganancia porcentual más significati­
va de su historia", o, en mejores términos, y citando a la propia 
bolsa, la ')ornada bursátil más gloriosa de su historia" (El Financie­
ro, 19/XI/87, p. 3 ). Simplemente: un repunte de más de 25 mil 
puntos, que representaron casi el27 por ciento. 

La crónica de El Financiero es una amena narración de lo 
ocurrido: "En el piso de remates se recordaban las sesiones que tuvo 
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la bolsa cuando era el superauge bursátil, donde los operadores se 
concentraban para pelearse cualquier emisión y lo único que se 
escuchaba era 'compro, compro'. [ ... ] Mientras pasaba el tiempo, el 
asombro era notorio: ¿cuáles eran las causas del repunte?, se 
preguntaba la mayoría ... Los promotores que cruzaban información 
con otros de distintas casas de bolsa expresaban: 'No, a nosotros no 
nos han dicho nada, pero yo creo que se debió a que ya entró el plan 
rescate"' (Jbid). No eran pocos los observadores que desde el 
principio ·creyeron ver en .la súbita recuperación de la bolsa una 
oportuna "infonnación" sobre la inesperada y estrepitosa devaluación 
del peso mexicano .. 

Porfirio Muñoz Ledo, dirigente de la Corriente Democrática 
escindida del PRI, afirmó que la devaluación era un "final desastroso 
y amenazante de la política económica del sexenio. [ ... ] No es 
posible admitir que el arquitecto de esta política económica 
empobrecedora del país y devastadora de sus recursos aspire a la 
Presidencia de ~a República" (La Jornada, 19/XY87, p. 7). Por su 
parte, el senador Hugo C. Margáin, presidente de la Comisión de 
Hacienda en el Senado, explicó que la caída del peso era un claro 
indicador de que la economía mexicana tenía graves defectos 
estructurales, entre ellos la inflación, las altas tasas de interés y la 
captación insuficiente del ahorro interno (El Financiero, 19/X.I/87, 
p. 51). 

Por lo que toca a los sectores obreros organizados, salvo uno 
que otro dirigente con cierto criterio independiente, la CTM y el 
Congreso del Trabajo ( cr) reaccionaron al principio con temor, 
timidez y declaraciones erráticas. Por ejemplo, "exigir" un estricto 
control de cambios para evitar la fuga de capitales y alertar sobre la 
caída de la Bolsa Mexicana de Valores y la especulación financiera. 
Fue muy obvio que la mayoría de los líderes, como siempre, no se 
atrevió a criticar al gobierno por la decisión del Banco de México. 

El diputado Jesús González Schmall, que había sido precandidato 
del PAN a la Presidencia de la República, habló vagamente de las 
"consecuencias terribles" que tendría la devaluación en la econo­
mía nacional por sus efectos directos en los costos de producción. 
"Son muy escasos -afinnó con gran ener~ía-los mexicanos que 
se beneficiarán con la devaluación de la moneda, debido a las di fe-
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rencias de inflación entre México y Estados Unidos" (Unomásuno, 
18/XI/87, p. 16). Bernardo Aldavín, presidente de la COPARMEX, dijo 
que la devaluación no era alarmante y aun vaticinó otra para antes 
de fm de año. La razón era, dijo, que se había perdido el ritmo.de 
deslizamiento del peso en perjuicio de las exportaciones. Recalcó, 
sin embargo, que el gobierno había seguido una política errática, de 
cambios inconsistentes causando con ello nerviosismo, inseguridad 
e incertidumbre (/bid.). 

En los días siguientes, el panorama político empezó a enturbiar­
se. Si los principales sectores de la iniciativa privada aplaudieron 
decididamente la devaluación del peso mexicano ("Elogia la IP en 
pleno la decisión tomada por el Banco de México", Excélsior, 211 
XI/87, p. 1-A), los grupos de oposición izquierdista o nacionalista 
fueron particularmente críticos de la medida. Y todo hacía pensar en 
esos días que el propio candidato presidencial del PRI, Salinas de 
Gortari, no estuvo informado de la decisión, pues evitó responder 
a cualquier pregunta sobre la cuestión y hasta hubo necesidad de 
suspender eil Morelia un programa de televisión que con el lema de 
la campaña, "Que hable México", había sido organizado el mismo 
18 de noviembre (el "miércoles negro", como se le llamó entonces), 
"con teléfono abierto" para que el candidato escuchara y contestara 
preguntas del público. 

Fidel Velázquez se enoja 

Por fin, el 19 de noviembre reapareció el Congreso del Trabajo en 
actitud crítica y hasta bravucona. Por conducto de su Presidente, 
Fidel Velázquez, convocó a una "reunión urgente" (que se realiza­
da el siguiente lunes 23) para analizar la devaluación y sus efectos. 
El viejo líder fue esta vez enérgico y amenazador en sus declaracio­
nes: "Tal vez debamos cambiar de tácticas: emplear más la acción 
que el diálogo, porque no se ha resuelto nada favorable para los 
trabajadores". Después de este notable descubrimiento, Don Fidel 
reveló que un dfa antes de la devaluación se había reunido con 
Petriccioli, quien no le dijo nada (¡a él, a "Don" Fidel, por Dios!), 
sobre esa decisión tan grave que babia deteriorado en ciento por 
ciento el salario de los trabajadores. 
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Medio en broma, medio en serio, a la pregunta de algún re­
portero sobre si tal situación repercutiría en una votación de los tra­
bajadores adversa al PRI, contestó en su mejor estilo campanudo: 
"Eso no, porque para las elecciones los trabajadores ya estarán 
muertos de hambre". Concluyó diciendo, también en su gran talante 
de insuperable oportunista, que Salinas de Gortari era ajeno a la 
crisis actual y que al llegar a la Presidencia de la República 
cambiaría las cosas para bien de los trabajadores (La Jornada, 211 
XI/87, p. 12). Sin embargo, lo que la prensa destacó más de las 
declaraciones de Fidel Velázquez (aun conociendo bien su tenden­
cia al chantaje o al blu./J) fue lo de emplear "más la acción que el 
diálogo". En las condiciones políticas de esos días, se susurraba en 
los círculos periodísticos que "algo fuerte" se cocinaba en la cabeza 
política de Don Fidel. ¿Qué sería? Por lo pronto, sólo hipótesis y 
murmullos ... 

. Mientras tanto, la situación económica del país se complicó por 
la devaluación del peso, el aumento de los precios, el incremento a 
las tasas bancarias de interés, anunciado por el Banco de México y 
el "restablecimiento" del sector accionarlo, que recuperó en dos 
días más de 40 mil unidades, después de cinco semanas de baja 
constante. También en dos días, el peso se cotizó en más de 2,550 
por dólar, y hasta en 3,000 en el mercado negro, lo que significaba 
por lo pronto una pérdida de 654 puntos en la compra y casi 690 en 
la venta. En cuanto a las tasas de interés en sus diversos plazos 
llegaron a subir a más del 115 por ciento en el plazo de seis meses. 
Ante esa situación, como se dijo entonces, el mercado de valores 
(mediante las casas de bolsa) era "una atractiva alternativa de 
inversión para los ahorradores, ante los fenómenos económicos 
presentados" (El Día, 21/XI/87, p. 12). 

El lunes 23 de noviembre, como estaba previsto, se llevó a cabo 
la "reunión urgente" del Congreso del Trabajo. Acuerdos: protestar 
por escrito ante el gobierno por la devaluación y "exigir" la 
revocación de la medida (¡Atiza, nada menos!). Con un ultimátum 
aterrador: si en cinco días no había respuesta afirmativa, se empla­
zaría a huelga general-incluyendo a la burocracia oficial- para 
demandar una compensación de "emergen O\ a" a los salarios, del46 
por ciento. Sí, señor, nada menos que una· huelga general. "Asf 
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como devaluaron de un solo golpe la moneda ---;dijo Don Fidel en 
su conferencia de prensa de los lunes, realizada cuatro horas antes 
de la reunión del Congreso del Trabajo-, nosotros queremos 
reponer el deterioro [sic] que esta devaluación ha ocasionado a los 
trabajadores, también de un solo golpe.[ ... ] Puesto que cada quien 
ve por su santo, nosotros vamos a ver por el nuestro". Realmente 
estaba muy, muy enojado Don Fidel... 

Dicha "compensación", explicó el líder cetemista, sería inde­
pendiente de las revisiones de los salarios mínimos y de los con­
tratos colectivos de trabajo. Informó que el día anterior había ins­
truido a los economistas del sector obrero para que_ calcularan la 
pérdida de poder adquisitivo sufrida por los trabajadores con 
motivo de la devaluacjón. Cauteloso como siempre, Velázquez, que 
esa mañana había asistido a un desayuno con el licenciado Salinas 
de Gortari, explicó que no había hablado del asunto con el candidato 
porque a éste "no le corresponde asumir una posición" [sic]. Ade­
más, ante una pregunta, agregó que no se habían deteriorado las re­
laciones entre el sector obrero y el gobierno por el agravamiento de 
la situación económica. "Absolutamente no. Lo que se ha deterio­
rado es el poder adquisitivo de los salarios y a eso nos vamos a 
concretar. Ni siquiera queremos discutir la razón o sinrazón de las 
medidas que se han tomado" (Excé/sior, 241XI/87, p. 1-A). 

"¡Ya salió el cobre!", pensaron quienes conocían bien la vieja 
trayectoria política y las viejas mañas del viejo líder: "Lo de la huel­
ga general no es sino un blujf, un simple chantaje", como es ya cos­
tumbre no sólo en Fidel Velázquez, sino en general en todo el siste­
ma del corporativismo mexicano desde hace más de medio siglo. 

Comienza el Gran Sainete: "¡Viene la Huelga General!" 

Mientras tanto, volvamos a la famosa reunión del Congreso del 
Trabajo en la que se aprobó el ultimátum al gobierno, so pena de 1~ 
pavorosa huelga general. De acuerdo con las crónicas periodísticas 
de entonces, hubo absoluta unanimidad por parte de los dirigentes 
obreros que participaron en la reunión al aprobar la propuesta que 
presentó Don Fidel en un borrador de cuatro puntos. Esos puntos 
eran los siguientes: 
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Primero, elevar una protesta ante el gobierno por la decisión de 
devaluar el peso, medida que resultaba gravemente peijudicial a la 
clase trabajadora; 

Segundo, exigir en ese mismo documento la revocación "inme­
diata" de la medida devaluatoria (¡Recórcholis! ¡Qué· energía! 
¡Qué·valor! ¡Qué independencia del Sector obrero! ¡Algo inaudi­
to!), así como el fortalecimiento de la política cambiarla (es decir, 
el control de cambios que habían estado pidiendo los sindicatos 
desde que se anunció la devaluación). 

Tercero, si dichas demandas no se atendían, se exigiría de 
inmediato una compensación a los trabajadores por el deterioro 
provocado por la devaluación, estimada conservadoramente en un 
46 por ciento para el Distrito Federal, pero que podía elevarse a 
136.5 por ciento en la frontera norte, donde el dólar había llegado 
a cotizarse hasta en 4 mil pesos. · 

Y cuarto (la gran amenaza), se haría uso pleno de los derechos 
que la ley otorga a los trabajadores, incluida la huelga, y de la fuer­
za que tiene el movimiento obrero, si se desatienden la demandas 
al gobierno en cuyo caso se emplazará a huelga a la industria, al 
comercio y a los servicios en todo el país. Ni más ni menos: una 
huelga general, como las que a fmales del siglo pasado preconiza­
ban Jorge Sorel y los anarco-sindicalis~ para derrocar a los re­
gímenes capitalistas. 

Un proyecto que nunca se realizó en ninguna parte del mundo, 
por lo que siempre lo rechazaron las corrientes socialistas de 
cualquier tendencia. Sólo lo tomaron más o menos en serio algunos 
fascistas de la primera ola, como Mussolini, y ello, sobre todo, por 
el embeleso, la emoción, el arrobo, la fuerza erótico-política que 
les provocaba el famoso libro de Sorel, Reflexiones sobre la vio­
lencia. 

Volviendo a México, al fmalizar la reUnión, Fidel Velázquez 
insistió en el contenido de las demandas al gobierno, pero sobre 
todo en la advertencia de que si la respuesta llegara a ser negativa, 
la "huelga general" no sólo paralizaría al comercio, a la industria y 
a los servicios, sino también a las actividades del gobierno, puesto 
que en este movimiento participarían los dos millones de burócratas 
federales (/bid.: asimismo El Financiero, la/XI/87, p. 51). 
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Se unen a la trama los sindicatos universitarios 

Por su lado, los trabajadores universitarios organizados en sindica­
tos independientes también decidieron tomar cartas en el asunto, y 
anunciaron una serie de "movilizaciones" para pedir un aumento 
salarial de emergencia y exigir una modificación de la política 
económica, una suspensión o moratoria en los pagos de la deuda 
externá y la actualización del Presupuesto Federal para 1988 con 
motivo de la devaluación del peso. 

Nicolás Olivos Cuéllar, viejo dirigente del Sindicato Único 
Nacional de Trabajadores Universitarios (sUNTU), explicó en confe­
rencia de prensa lo que serian esas "movilizaciones" o medidas de 
emergencia. En primer término, en alianza con la Mesa de Concer­
tación Sindical y el Pacto Nacional de Trabajadores de la Educación 
Superior, iniciarían una lucha conjunta para combatir la política de 
especulación auspiciada por el gobierno de entonces. Además, dijo 
el dirigente sindical, los trabajadores mantendrían una "estricta vi­
gilancia" sobre los nuevos acuerdos intemaciónales que pudiera ce­
lebrar el gobierno con el Fondo Monetario Internacional y el Banco 
Mundial en cuestiones de deuda externa. 

Y, en fin, explicó con algún detalle el calendario de actividades 
y movilizaciones con motivo de la crisis devaluatoria. 

Los reporteros de prensa recogieron las siguientes: 1) a partir 
del 25 de noviembre de ese año los trabajadores universitarios 
saldrían a la calle para expresar sus demandas y ... para brindar su 
apoyo a las "compañeras mujeres" [sic] que sufren la violencia y el 
hostigamiento sexual. Así, tal como suena. La marcha partirla del 
Monumento a la Revolución hasta llegar al Zócalo. 2) Al día 
siguiente, jueves 25, los trabajadores universitarios de la sección 15 
del sUNTU, correspondiente a la Universidad Autónoma de Puebla, 
darían a conocer la precaria situación salarial de los trabajadores 
universitarios, y un día más tarde realizarían un plantón frente a la 
Secretaria de Educación Pública para exigir la solución a sus 
demandas (seguramente, creo yo, por lo del subsidio federal). 3) Del 
1 al4 de diciembre de ese año el sUNTUparticiparfa en la Convención 
Nacional de Jubilados y Pensionados, que se llevaría a cabo en 
Oaxtepec, para, finalm.e, el miércoles 9 de ese mismo mes, rea-

l\ 
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tizar por la tarde una gran manifestación, que se iniciaría también 
en el Monumento a la Revolución y remataría con plantón y mitin 
frente a la Cámara de Diputados. Como se advierte, medidas muy 
fuertes (El Financiero, 24/XI/87, p. 51). 

Continúa el sainete 

Sin embargo, lo que se tomó más en serio por parte de algunos 
sectores (a pesar del ambiente de incredulidad. y aun de· .burla y 
pitorreo que generó el ultimátum del Congreso del Trabajo) fue la 
amenaza de la huelga general. No tanto porque realmente se creyera 
que podía producirse sino por el temor de que la amenaza pudiera 
desencadenar un cierto proceso de alarma o . de pánico en las 
actividades económicas, ya de suyo suficientemente afectadas por .. 

1 

la fuerte devaluación del peso. 
Al día siguiente del anuncio hecho por Fidel Velázquez, la CTM 

se convirtió en un verdadero hervidero político: dirigentes sindica­
les, diputados, senadores, ayudantes, guaruras, secretarias, todo 
mundo corría de un lado a otro preguntando hasta dónde iba a llegar 
"la cosa". Se conoció el texto de la circular fmnadapor Don Fidel, 
en la que se informaba a los diez inil sindicatos organizados en la 
crM sobre la cuestión del ''ultimátum", y se daban instrucciones para 
su cabal cumplimiento en caso de no recibirse respuesta positiva 
en los plazos acordados por el Congreso del Trabajo. Al mismo 
tiempo, como parte del escenario "de efervescencia sindical", en el 
cuarto piso de la crM se fabricaban al vapor, "como antaño" (según 
recordaban veteranos cetemistas ), machotes para el emplazamiento 
a huelga. Se informó que ese mismo día se entregarla al gobierno el 
documento con las demandas obreras y que las 33 organizaciones 
pertenecientes al Congreso· del Trabajo volverían a reunirse esa 
misma semana para fijar fechas defmitivas para los emplazamientos 
de huelga. 

La atmósfera era de tensión, pero también de orgullo y satisfac­
ción por el resurgimiento del espfritu combativo en el sector obrero 
organizado. Hubo incluso declaraciones muy fuertes y expresiones 
fulminantes en labios de legisladores cetemistas de vieja trayectoria 
"oficialista". La más violenta, según algunos reporteros, fue la del 
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senador Rigoberto Ochoa Zaragoza: la devaluación, dicen que dijo, 
rompió de facto el diálogo entre el gobierno y los trabajadores; 
evidenció que ya a nadie convencen empresas quebradas y empre­
sas bonancibles; que existe incluso indignación entre los obreros 
que se dan cuenta que con su trabajo se financian viajes a Europa con 
cuentas de dólares en el extranjero (La Jornada, 25/XI/87, p. 3). 

Mientras tanto, los sectores empresariales se apresuraron a 
rechazar cualquier aumento_ salarial y condenaron las amenazas del 
Congreso del Trabajo y la CTM de lanzarse a una huelga general. En 
representación del presidente de la CONCANACO (que era entonces 
José Chapa Salazar), el vicepresidente de ese organismo, Raúl 
Caballero López, afirmó tajante que el incremento de los precios 
(denunciado por las organizaciones de trabajadores) "es un reflejo 
de la inflación ante la que los comerciantes no pueden influir" y 
alabó la política monetaria del gobierno, "a todas luces correcta", 
pues permitía mantener en un nivel adecuado las reservas interna­
cionales del Banco de México. En cuanto a la devaluación propia­
mente dicha, afirmó que al retirarse el Banco de México del merca­
do libre de cambios se dejaba en realidad que fuesen la oferta y la 
demanda las que determinaran cuál debía ser la paridad real del pe­
so frente al dólar. Y coincidiendo con el entonces presidente del 
Consejo Coordinador Empresarial, Agustín F. Le gorreta, don Raúl 
señaló que la devaluación suponía una política defensiva para 
detener el ahorro interno y proteger las reservas internacionales 
(Unomásuno, 25/XI/87, p. 13). 

Tampoco el sector empresarial industrial aceptaba la posibili­
dad de algún incremento salarial. El presidente de la CONCAMIN en 
esos días, Vicente H. Bortoni, fue también muy explícito al res­
pecto: ''No existen las condiciones para que se dé [el incremento] 
porque no se han cambiado las reglas del juego ni se han encareci­
do, por la devaluación, los costos de producción". Y en cuanto a la 
amenaza de una huelga general, hizo una seria advertencia: "Por 
la fuerza no se va a lograr nada. Estallar una huelga general--como 
amenazó la CTM-sólo desataría la inflación, provocaría su descontrol 
y un daño muy grave a la planta productiva". Sin embargo, concluyó 
paternalmente, no se contraponen las posiciones de empresarios y 
trabajadores, pues éstos #)n conscientes de que no tienen cabida sus 
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peticiones "porque ya no se puede más", y de que es mejor convivir 
en paz para mantener las fuentes de empleos. Y de paso, aprovechó 
el viaje para darle, como era sana costumbre empresarial en los años 
ochenta, sus buenas nalgadas al gobierno de Miguel de la Madrid: 
"El presidente de la coNCAMIN --dice la nota de Alicia Ortiz 
Rivera- también hizo un severo cuestionamiento a los cambios 
bruscos que ha tenido la política económica, porque han sido 
incongruentes incluso con declaraciones del gobierno, han provo­
cado desconfianza, incertidumbre y han alentado la especulación". 

Bortoni se refería concretamente (según la misma nota) a la de­
cisión del Banco de México de cancelar la venta de Swaps y a la 
decisión de retirarse del mercado libre de divisas, porque ello 
condujo a una devaluación "que técnicamente no debió haberse 
dado". Y agregó: "El gobierno debe entender que es mejor seguir las 
políticas previstas y pactadas. Son las más adecuadas. No los 
cambios bruscos que provocan desaliento a la inversión, desempleo 
e incertidumbre" (/bid.). 

Del otro lado de la mesa, algunas de las principales centrales 
obreras, como la CROM, la coR, la CRT (Confederación Revoluciona­
ria de Trabajadores) y el Sindicato de Telefonistas, aseguraron que 
no habría marcha atrás en la demanda de un incremento inmediato 
del46 por ciento en el salario de todos los trabajadores, en virtud de 
la devaluación del peso; y afirmaron enfáticamente que no cederían 
ante los chantajes de los empresarios, que repetían como siempre la 
supuesta incapacidad económica de la IP para aumentar los salarios. 
Además, tanto Cuauhtémoc Paleta de la CROM, como Mario Suárez, 
de la CRT, hicieron pública su inquebrantable decisión de emplazar 
a huelga si no se daba una solución satisfactoria a sus demandas (El 
Día, 25/X.I/87, p. 8). 

En ese ambiente general de zozobra, incertidumbre, descon­
fianza y temor que había provocado la decisión del Congreso del 
Trabajo, encabezada vigorosamente por la CTM, el viernes 27 de 
noviembre, un día antes de que se cumpliera el plazo fijado para la 
huelga general, el país se despertó leyendo en la prensa del día por 
lo menos dos versiones contradictorias sobre la pavorosa amenaza 
de dicha huelga general. 

En la primera, de Excélsior, una nota de Humberto Aranda 
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recogía una grave ratificación de Fidel Velázquez: sin ninguna duda 
o aplazamiento, el lunes siguiente, 30 de noviembre, después de 
concluida la Cumbre de Acapulco, empezaría la catarata de empla­
zamientos a huelga en demanda del 46 por ciento de aumento a los 
salarios de los trabajadores. No habría ninguna concesión o cambio 
de fechas. Fidel Velázquez sólo hizo una precisión: se daría un plazo 
de diez días, después de los emplazamientos, para iniciar una huelga 
general de carácter nacional. Se informaba también que el día 
anterior, jueves 26, a las 18 horas, el viejo líder obrero había entre­
gado al secretario del Trabajo, Arsenio Farell Cubillas, un docu­
mento de protesta por la devaluación del peso, con la exigencia de 
que fuese revocada tal medida y se impusiese un control absoluto 
de cambios, para evitar que el peso siguiera "flotando", asegurán­
dose así el salario del os trabajadores (Excélsior, 27/XI/87, p. 12-A). 

Fidel Velázquez, según la misma nota, informó que Farell 
Cubillas "recibió el documento y dijo que nos contestaría, pero no 
expuso ninguna opinión". Sin embargo, en la reunión se acordó 
continuar las pláticas el mismo viernes entre el secretario del 
Trabajo y los representantes del cr. Además, a partir de esa reunión 
del jueves empezaron a hacerse públicas varias situaciones peculia­
res: por ejemplo, que Hugo Domenzain Guzmán, secretario general 
de la Federación de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del Es­
tado (FSTSB), que según la nota de Excélsior acompañaba a Fidel 
Velázquez, declaró que aunque se solidarizaba con el movimiento 
obrero, "en su caso en particular no creía que habría necesidad de 
tal emplazamiento [de huelga]; y que, por otra parte, no se había 
podido localizar en ninguna parte a Jorge Peralta Vargas, secretario 
general·del Sindicato· de Trabajadores Ferrocarrileros, para que 
firmara el documento del Congreso del Trabajo. 

Y, por fin, una primera y sorprendente "variante" en el proble­
ma de la huelga general, diseñada por el propio Fidel Velázquez. En 
una conferencia de prensa celebrada al mediodía del jueves 26, 
entre otras cosas algunos reporteros le informaron que había serias 
dudas de que el Congreso del Trabajo se atreviese realmente a 
realizar una huelga general, a lo cual respondió Velázquez: "Ten­
dremos oportunidad de . demostrarles a los incrédulos que este 
propósito del movimiffto obrero de lograr una compensación se 
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logrará ya sea con huelga o por medio de un convenio que celebre­
mos con el gobierno o los patrones". Y remató, como siempre, con 
su pequeña dosis de humor negro: en respuesta a los supuestos 
llamados de Farell a algunos dirigentes sindicales para que actuaran 
con cordura y no llegaran hasta la huelga general, dijo Velázquez: 
"Creo que no hay ningún líder obrero que pueda tener cordura frente 
a los hechos. Están inquietos, todos estamos inquietos" (/bid.). 

La extraña historia de "El Documento " 

Pero he aquí que en otra nota periodística, esta vez de La Jornada, 
firmada por la reportera Sara Lovera, las versiones se complican. 
Dice la periodista: "Las medidas de fuerza por lograr un aumento 
salarial de emergencia general y con emplazamiento a huelga de 
todas las organizaciones del Congreso del Trabajo, empezaron a 
desdibujarse anoche, luego de que Fidel Velázquez entregó sólo la 
petición para que el gobierno revoque la devaluación, sin que en ese 
documento se establecieran las otras demandas". ¿Cómo? ¿Y el 
ultimátum de los cinco días? ¿Y Ja amenaza de hqelga general? 
¿Nada de eso iba en el famoso "documento" que ~to había sa­
cudido al país? 

Según Sara Lovera, el.día anterior, jueves 25, Fidel había 
hablado con los periodistas en dos ocasiones, en las cuales sostuvo 
siempre que los acuerdos del Congreso del Trabajo seguían en 
marcha e incluso que los emplazamientos empezarían el lunes si no 
había respuesta a las peticiones. En alguna de esas entrevistas de la 
mañana, Velázquez aclaró, según Lovera, que "no se trata de una 
huelga general, sino de todas las organizaciones que están afectadas 
por el deterioro salarial que significa la devaluación". 

Sin embargo, por la noche, después de entregar"el documento" 
a Farell Cubillas, el líder de la CTM aclaró a los periodistas que en ese 
escrito "no se pide nada, simplemente se protesta y se pide revocar 
la devaluación y establecer un control efectivo de cambios". "El 
viejo dirigente -concluye la reportera de La Jornada- dijo que 
nada ha pedido tampoco el gobierno; aseguró que no había necesi­
dad de pedir un porcentaje, porque éste ya se acordó y en todo caso 
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el45 por ciento para el Distrito Federal y ell33 por ciento para la 
zona fronteriza 'servirá de base' para lanegociación".20 Un embro­
llo verbal ciertamente enredado, pero que no debería sorprendemos 
tanto si recordamos las maquinaciones siempre embrolladas del 
longevo dirigente cetemista.21 

Aparecen los intrépidos senadores "obreros" 

Mientras se aclaraban las cosas, no dejaba de resultar interesante 
que en la misma fecha en que Fidel Velázquez entregó "el documen­
to" a Farell Cubillas, quince enérgicos y decididos senadores del 
sector obrero (en su gran mayoría de la CTM o cercanos a esa central 
sindical) exigieron terminantemente la "pronta, adecuada y defini­
tiva" solución a los problemas que enfrentaban en esos momentos 
la clase trabajadora y la población en general, originados por la 
inflación, la devaluación del peso, la especulación y la carestía de 
la vida, proponiendo 18 medidas "ejemplares" (como, por ejemplo, 
la penalización de la reetiquetación comercial) para revertir el 
deterioro del nivel de vida de los mexicanos. 

Arturo Romo Gutiérrez, el "ideólogo" de la crM y prospecto de 
delfin de Fidel Velázquez, fue quien leyó ante el pleno de la Cámara, 
a nombre del grupo, "lo que se consideró -afirmaba el reportero 
Eugenio Ortiz- como uno de lQs planteamientos más serios y 
enérgicos del sector obrero en contra de la· actual situación" .. Des­
pués de una violenta crítica al flujo de recursos financieros que salen 
al exterior para ir a parar a los bolsillos de "una minoríade oligarcas 
financieros" ajenos a la solidaridad que reclama la nación, los sena­
dores rechazaron categóricamente cualquierprobable "plan de cho­
que" en la economía y advirtieron la disposición de los trabajadores 
a participar en acciones directas (sí, sí, ¡acciones directas!) para 
recuperar y promover nuevas estructuras económicas que impidan 

20 La Jornada, 27/XI/87, p. 3; también, en igual sentido, la nota de Hugo 
Jiménez en El Sol de México, 27/XI/87, p. 1-A. 

21 No era ninguna novedad, en el caso de "Don Fidel", sus amenazas de 
"huelga general". Sus maqW:Jtaciones, maniobras y bravatas fueron siempre parte 
sustancial de los espectác\fibs alegres del pais. . 

', .\ 
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las especulaciones y los egoísmos (El Sol de México, 27/X.I/87, p. 
l-A).22 

Según la prensa de ese día, la intervención del senador Romo 
era esperada con gran interés porque se sabía que apoyaría los 
planteamientos del Congreso del Trabajo y por su .particular cerca­
nía a Fidel Velázquez. Considerando desde el principio que la 
reciente devaluación del peso y el aumento de la inflación obede­
cían a la especulación de capitales en la Bolsa de V álores y en el 
mercado cambiarlo, Romo denunció que se trataba de una manio­
bra de minorías conservaaoras que trataban de nulificar los esfuer­
zos del pueblo y del gobierno para sup.erar las dificultades econó­
micas, y para imponer las reglas del juego en el presente y en el 
futuro, y crear así las condiciones de una crisis política cuyas 
repercusiones serían impredecibles. . 

Los legisladores, por conducto del senador Romo, proponían 
16 medidas de inmediato, corto y mediano plazo~ Las inmediatas: 
restitución del poder de compra de los trabajadores y del pueblo en 
general; la fijación de una Canasta de Bienes y Servicios; en_fin, de 
seguir la especulación, la indexación del salario (petulante término 
mexicano para referirse a la escala móvil de salarios, como la llaman 
en Italia, Francia y otros países europeos) a las fluctuaciones del 
mercado. Y a mediano plazo, la transformación de la CONASUPO en 
Instituto de Economía Social, que tendría como finalidad la coordi­
nación del sistema empresarial gubernamental, social y privado en 
la producción de. bienes y servicios. 

-. ( Exigieron también realizar un estudio "profundo" sobre la 
conveniencia de retirar definitivamente al Banco de México del 
mercado libre de divisas para evitar la especulación, y que el 
gobierno estudiara la conveniencia de utilizar la reserva de divisas 
para capitalizar empresas estratégicas y prioritarias del sector 
público. Y otras más, como la creación del Instituto Nacional del 

22 Los otros 14 senadores "obreros" eran los siguientes: Faustino Alba Zava­
la, Perfecto Arredondo Valdés, Salvador Barragán Camacho~ Raúl Caballero Es­
camilla, José Luis Dorantes Segovia, Heliodoro Hemández Loza, Héctor Jarquin 
Hemández, Ramón Martfnez Martf~ Abraham Martínez Rivero, Gilberto Muñoz 
Mosqueda, Rigoberto Ochoa Zaragoza, Gonzalo Pasttana Castro, Juan Sigfrido 
Millán Lizárraga y Filiberto Vigueras Lázaro. 
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Sector Social, fmanciado con ahorros obtenidos mediante la rene­
gociación de la deuda externa, así como destinar a la mayor bre­
vedad el diez por ciento de la exportación petrolera para la creación 
de un Fondo de Apoyo para las Futuras Generaciones, etcétera (El 
Día, 271XI/87, p. 6). Toda una piñata de peticiones y sugerencias, 
pero nada. de la huelga general que era la comidilla entre los re­
porteros del Senado. 

Al mismo tiempo (o casi), los diputados del sector obrero 
presentaron una iniciativa para reformar la Ley Federal del Trabajo 
de manera que se considerara al salario insuficiente como causa de 
huelga. El propósito era que en cada devaluación del peso o en un 
aumento de precios se tendrían que aumentar los salarios. Es decir, 
algo semejante a la escala móvil de salarios o "indexación" de los 
salarios, como les había dado por decir a los economistas· mexica­
nos. Pero habrían muchas cosas más durante esos últimos días de 
noviembre. 

Más aumentos de precios: Don Fidel se indigna 

La prensa de ese mismo viernes 27 de noviembre informó también 
de los aumentos escalofriantes en artículos básicos anunciados por 
la Secretaría de Hacienda a partir de diciembre "para corregir 
rezagos": tortillas, frijol y petrolíferos, hasta un 55 por ciento; 
boleto del Metro, un lOO por ciento; autotransporte y electricidad, 
del 15 al 30 por ciento de incremento en sus precios. Todavía en 
noviembre, según el documento de la SHCP Política de precios y 
tarifas de la administración pública 1987-1988, se elevarían los 
precios en el servicio de los ferrocarriles (30 por ciento) y en el 
precio del arroz (53 .6 por ciento). Y para enero de 1988, como grata 
sorpresa conjunta de Navidad, Año Nuevo y Día de Reyes, se 
preveían aumentos de un 33.2 por ciento en el servicio telefónico y 
de 7.2 por ciento en los petrolíferos (Unomásuno, 27/X.I/87, p. 13). 
Todo ello anunciado muy alegremente, como una eficaz ayuda a la 
campaña electoral del candidato oficial a la Presidencia de la Re­
pública ... 

En la mañana de ese viernes 27 fatídico, en la sala de plenos 
de la CTM, en una rewyrn de los trabajadores de instituciones de 
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seguros, Fidel Velázquez pronunció, según comentó alguien, "el 
discurso·más agresivo en este conflicto". Dijo que el más peJ.judi­
cado con los altibajos del peso es el salario, al grado de que "antes 
representaba el 22 por ciento de los costos de producción y hoy 
apenas llega al 3 por ciento. [ ... ] Tenemos que poner fm a esta 
situación". Y agregó que debido a ello la crM se estaba preparando 
para la huelga. Aunque, cauteloso y maniobrero como siempre, 
dijo: :"Claro está que esta acción tendrá que tomarse después de 
agotados todos los recursos conciliatorios. Pero yo dudo que po­
damos. arreglar este asunto de otra manera, porque tras de la de­
valuación y la reetiquetación de los precios, ahora ya anuncian, por 
párte del gobierno, el alza de las tarifas eléctricas, de la gasolina, 
de las tortillas, del maíz, del arroz, etcétera, etcétera". Y remató con 
frases. fulminantes: "Ya hemos llegado al límite de nuestros esfuer­
zos[ ... ] resolvimos no hacer más sacrificios( ... ] los esfuerzos que 
hemos hecho hasta ahora han sido inútiles". 

Fidel Velázquez se reunió después con la plana mayor de la CTM 

(dirigentes de sindicatos nacionales y de federaciones estatales) 
para instruirlos sobre la inminente huelga general. En dicha re­
unión, el veterano líder tuvo frases especialmente agresivas so­
bre ciertos funcionarios del gobierno: "Hay funcionarios negativos 
-dij<r-- incrustados en el gobierno que hacen que el Ejecutivo 
Federal cometa errores". Informó que en los días anteriores se había 
entrevistado· con los secretarios de Hacienda, de Programación y 
Presupuesto y del Trabajo, y que había recibido de ellos una rotunda 
negativa a satisfacer las demandas formuladas por el Congreso del 
Trabajo, es decir, que se revocara la decisión devaluatoria, se 
estableciera el control de cambios y se otorgara una compensación 
del46 por ciento a los salarios. Dijo que estos funcionarios sólo 
ofrecieron activar las tareas de la coNASUPO y le confiaron su con­
vicción de que en poco tiempo el dólar bajaría de precio (Excélsior, 
281XI/87, p. 4-A). 

El comité ejecutivo nacional de la CTM empezó a distribuir ese 
mismo día los "machotes" para los emplazamientos de huelga que 
deberían ser entregados a partir del siguiente martes primero de 
diciembre. Como estaba previsto desde la entrevista del día anterior 
con el secretario del Trabajo, en la tarde de ese viernes se re~ieron 

58 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



~1 
l­

s 
y 
a 
) 

:, 

r 

!1 

'1 

los representantes de los empresarios y los obreros. Los represen­
tantes patronales ofrecieron estudiar las peticiones obreras y pidie­
ron una tregua de cinco días para formular una propuesta. Fidel 
Velázquez declaró que una simple plática no era suficiente para 
interrump~. el procedimiento, que de cualquier manera culminaría 
con los emplazamientos a huelga. 

A lo largo de ese viernes 27 corrió el rumor de que el gobierno 
implantaría a partir del siguiente lunes un plan de choque antiin­
flacionario, lo que implicaría una nueva moneda, el congelamiento 
de precios y salarios, el control de cambios, etcétera. Fue tan in­
sistente el rumor, que el secretario de Hacienda, Gustavo Petriccio­
li, se vio obligado a desecharlo públicamente, cosa que aplaudieron 
de inmediato los organismos empresariales en un desplegado de 
prensa (Proceso, Núm. 578, 30/XI/87, p. 6). 

Por cierto que resultaron muy graciosas y divertidas las decla­
raciones que ese mismo día hiciera uno de los principales dirigentes 
empresariales, José Chapa Salazar, presidente de la Confederación 
de Cámaras de Comercio ( CONCANACO ), a propósito de la situación 
creada por la devaluación y las críticas a los comerciantes por la 
reetiquetación de precios. Chapa Salazar aseguró que el sector 
empresarial no era de ninguna manera responsable de la ~flación. 
Pidió serenidad y reflexión como. correspondía a una sociedad 
madura que ya en otras ocasiones había sabido superar etapas y 
situaciones críticas. 

Pero fue muy enfático al asegurar que la inflación había sido 
mucho más severa en el caso de los empresarios. La inflación, dijo, 
"ha golpeado más a las empresas que a los consumidores [sic]. Esta 
es una constante a lo largo de todo el año, que se refleja en un índice 
general de 123.2 por ciento para el productor, contra 109.2 por 
ciento de inflación para el consumidor, hasta octubre según cifras 
del Banco de México, lo que implica un diferencial de 14 por cien­
to más de inflación para las empresas que para el público". En 
consecuencia, añadió, si no queremos iniciar una escalada, es im­
portante recordar que los incrementos generalizados de salarios a 
nada conducen. La posición del sector empresarial, concluyó, es 
que "más allá del des9rncierto inicial, la situación. tenderá a s~ 
normalización" (Excélkror, 28/XI/87, p. 36-A). Alguten, magnáni-
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mo, prepJISO entonces que se hiciera una colecta entre los trabaja­
dores para ayudar a los empresarios a defenderse de esos terribles 
golpes que les estaba dando la inflación. 

Una posición muy distinta asumió en esos días Gumersindo 
Magaña, candidato presidencial y líder nacional del Partido Demó­
crata Mexicano (residuo de residuos del viejo Movimiento Nacio­
nal Sinarquista). Desde Michoacán, hizo una violenta crítica al 
sistema y al gobierno. "El gobierno -dijo- es el principal reeti­
quetador, tanto en lo económico-como .en lo político. [ ... ] Se culpa 
a los comerciantes de reetiquetar los productos; sin embargo, aun­
que no se puede negar la existencia de esos mercaderes que es­
peculan con el hambre del pueblo, el principal culpable de esto es 
la administración federal que encarece constantemente los bienes y 
servicios". Agregó, más adelante, en defensa del gran crecimiento 
del comercio ambulante, que "el sistema es el principal culpable del 
desempleo y eso ha ocasionado que se haya incrementado el número 
de comeréiantes improvisados que se han adueñado de las calles de 
todas las ciudades del país, porque carecen de medios para el 
sostenimiento de sus familias" (Excélsior, 291XI/87, p. 4). 

Al día siguiente, en plena campaña presidencial, el arrojado 
Gumersindo Magaña arremetió contra FidelVelázquez y su amena­
za de huelga.general. Esa amenaza, dijo el candidato pedemista, es 
sólo "una presión· política" para obtener un mayor número de 
canonjías y no un medio por el cual pueda mejorar la precaria 
situación económica de los obreros. Y dijo estar plenamente seguro 
de que este llamamiento a la huelga general, como en ocasiones 
anteriores, no se llevará a cabo, a pesar de que el Congreso del 
Trabajo y la CTM no obtengan el aumento salarial que exigen para sus 
trabajadores (La Jornada, 30/XI/87. p. 7). 

Como ya corrían grandes rumores de que a fin de cuentas todo 
el lío obrero-patronal acabaría una vez más en un nuevo "pacto de 
solidaridad",23 Fidel Velázquez se sintió obligado a desmentir esa 

23 Exactamente cinco años antes, en diciembre de 1982, el Congreso del 
Trabajo y los empresarios firmaron un "pacto de solidaridad nacional" para 
enfrentar la crisis y "mejorar el nivel de vida de las mayorías". Mediante ese pacto, 
los dirigentes obreros se comprometieron a "moderar las demandas salariales", el 
gobierno a establecer las condiciones para abatir la inflación y controlar los 
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posibilidad, por lo menos dentro de los límites propuestos en esta 
ocasión por el Congreso del Trabajo y la CTM. Sobre un supuesto 
"pacto", expresó el líder cetemista: "Los trabajadores no hemos 
propuesto nada, ni podemos proponerlo". Aclaró que la propuesta 
del pacto fue hecha por el gobierno por conducto de la Secretaría del 
Trabajo. (¿Siempre sí andaba ya circulando el espectro de un nuevo 
"Pacto"?) Y volvió a insistir en que cuatro pactos anteriores fir­
mados con los empresarios habían sido inútiles, pues ellos nunca los 
habían cumplido (El Día, 30/XI/87, p. 7) . 

Ese mismo dfa 30 la gran mayoría de las federaciones estatales 
de la CTM empezaron a anunciar sus preparativos para estallar la 
huelga general en el plazo de 1 O días que señala la Ley, si no había 
una respuesta positiva a los planteamientos y demandas del Congre­
so del Trabajo. Los empresarios, por su parte, como por ejemplo el 
presidente de la Cámara Nacional de la Industria de la Transforma­
ción de Chihuahua, Fernando FonsecaAraujo, advirtieron sobre los 
peligros que representaban los supuestos incrementos salariales de 
emergencia. Desde luego, un súbito aumento en los índices infla­
cionarios. Además, señaló, ese incremento de los salarios implica­
ría una mayor descapitalización de las empresas del país, que se 
encuentran en silnilar situación que las de los obreros, pues muchas 

precios. y los empresarios y grandes comerciantes a evitar la especulación y las 
alzas excesivas en sus produc~os. Al año siguiente, la situación era la r:;iguiente: el 
salario real tenia un deterioro acumulado del39.5 por ciento, la inflación alcanzó 
un 78.4 pot ciento y hubo especulación y aumentos desmedidos en los preciós de 
todos los artfculos de consumo básico. Los únicos que cumplieron fueron los 
trabajadores, que frenaron sus peticiones de aumentos en los salarios. . 

El famoso acuerdo se inició a propuesta del Congreso del Trabajo, que en un 
desplegado de pterisa del 1 S de diciembre de 1982, bajo el título de "Solidaridad 
para el Cámbio", y ante "la evidente situación critica del pafs, con un crecimiento 
económico nulo, de severo impacto inflacionario; con serias trabas en el aparato 
productivo y distributivo general; undesempleoamenazanteyunaaguda~pliación 
de las desigualdades sociales", hizo un "llamado a los campesinos y las clases 
medias populares; su aliado histórico, el Estado mexicano; las instituciones 
públicas de educación superior e investigación cientffica; los grandes, medianos 
y pequeños empresarios nacionalistas y patrióticos; y en general todas las fuerzas 
progresistas del pafs", para buscar una salida a la crisis con la coo~dinación del 
gobierno y "sin abatir las legitimas demandas de cada sector (~f. Nota de Ju'ari 
Guzmán G., en Unomásuno, 30/XI/87, p. 3) . 
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de ellas se encuentran descapitalizadas en mayor o menor medida 
(El Heraldo de Chihuahua, 3/XI/87). 

Superbarrio entra en escena 

Y en medio de todo este aquelarre, el último día de noviembre vino 
la noticia política: Superbarrio, el defensor de las viviendas y las 
azoteas populares, anuncia su candidatura a la Presidencia de la 
República. Y en una alegre entrevista que le hace Lucía Norma 
Rodríguez, de El Financiero, informa sobre su "destape" (político 
solamente, pues continúa tapado con su famosa máscara de lucha­
dor), los objetivos de su lucha, las modalidades de su campaña 
electoral, y su programa de gobierno e integración de su gabinete ... 
llegado el caso. 

Su gobierno sería -para solucionar la crisis- un gobierno 
popular "no populista", que lucharía por el desconocimiento de la 
deuda externa, un aumento justo a los salarios, el congelamiento de 
los precios en los productos básicos y el control de los salarios que 
perciben los funcionarios públicos. Todo ello para empezar ... 

Superbarrio recibe a la reportera en sus oficinas de la Coordi­
nadora de Cuartos de Azotea de Tlatelolco y le explica en detalle el 
origen de su candidatura: "Represento la inquietud del pueblo por 
hacerse escuchar. Mi lucha ha sido la defensa inquilinaria de los 
solicitantes ante los lanzamientos, desalojos y aumentos de renta 
por parte de los abusivos caseros". Relata que la gente lo ha recibido 
calurosamente, patentizándole su total apoyo. Sin recursos práctica­
mente para la campaña, sólo cuenta con las aportaciones modestas 
de sus partidarios, de 1 O a 100 pesos, bajo el ya muy difundido lema: 
"Vota por ti mismo, por Superba"io, un represent~te popular; 
votar por él es votar por ti mismo". 

Informa, en fin, que postulado por la Asamblea de Barrios, que 
reúne a diversas agrupaciones de vecinos de la capital, impulsará 
una luch~ unitaria con Heberto Castillo, Rosario lbarra de Piedra y 
Cuauhtémoc Cárdenas, con el fin de constituir un frente patriótico 
popular que luche contra la política contínuista del gobierno. "En 
tono de urg~ncia ~oncluye la reportera-, el candidato precisó 
que su campaña no es una parodia ni una burla, y por ello convoca 
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a los otros candidatos a unirse y así demostrar que son verdaderos 
patriotas, nacionalistas y revolucionarios; de lograrlo, él ya no sería 
candidato sino que apoyaría al elegido" (El Financiero, 30/XI/87, 
p. 14). Con estas novedades electorales, que ponían un poco de 
pimienta en el turbulento clima que parecía anunciar la amenaza de 
una huelga general, terminaba ya el mes de noviembre. 

¿Confusiones o contradicciones en el frente obrero? 

Pero no, no, ¡un momento! Todavía en ese lunes 30 de noviembre 
habían ocurrido muchas otras cosas, algunas de ellas· de especial 
significación dentro del entuerto que se iba creando en el país con 
motivo de la devaluación y las terribles amenazas del sector obrero 
organizado. Entre tantas declaraciones, contradeclaraciones, refu­
taciones, acusaciones, reproches, advertencias y ataques virulentos, 
también había lugar para ciertas aclaraciones y hasta una que otra 
retractación. Como las que dijeron haber registrado un par de 
diarios de circulación nacional con motivo de la presencia de Fidel 
Velázquez en el informe anual del gobernador de Veracruz, Fernan­
do Gutiérrez Barrios. 

Según El Financiero, en nota de su enviado Francisco Parra 
López, el líder de la crM y presidente del Congreso del Trabajo 
aprovechó una entrevista de prensa previa al acto para hacer algunas 
aclaraciones sobre las peticiones obreras: en primer término, preci­
só que era a los empresarios ("a la clase patronal") y no al gobierno 
a quienes se exigía la reposición del deterioro en los ·salarios con 
motivo de la devaluación, "puesto que son ellos quienes se han 
beneficiado con esa devaluación al elevar los precios más allá de lo 
que representa el fenómeno mismo". En cuanto al gobierno, ~ijo 
Fidel Velázquez, "no le podemos pedir nada, porque las relaciones 
contractuales entre el gobierno y los trabajadores no existen" (El 
Financiero, 1/XII/87, p. 1 0). Parecía olvidársele a "Don Fidel" que 
había sido justamente el gobierno, y no los empresarios, el que había 
tomado la decisión de devaluar el peso. 

Pero hay otra versión de lo que habría dicho Velázquez en esa 
misma entrevista de prensa. El corresponsal de Unomásuno (cuyo 
nombre no aparece en la nota) denuncia que el dirigente obrero "se 
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retractó claramente"· de sus declaraciones anteriores al negar que 
existiera un plazo para la huelga general y señalar que sólo se había· 
pedido una compensación por el deterioro de los salarios, "por lo 
que estamos negociando esta cuestión a fin de resolverla mediante 
el diálogo'~~ Negó por otra parte que se hubiesen roto las relaciones 
con el gobierno federal: "Nosotros no juzgamos a éste por las 
medidas económicas aplicadas. La crisis económica no es culpa ni 
del Partido Revolucionario Institucional ni de la presente adminis­
tración, es un problema mundial y los trabajadores sabemos distin­
guir entre problemas económicos y la política". Finalmente, se 
declaró confiado en poder llegar a un arreglo con las autoridades y 
los patrQnes, evitando así una huelga general que afectaría grave­
mente a la planta productiva del país ( Unomásuno, 1/XII/87, p. 7). 24 

Muy extraña y sorprendente --de ser cierta-esta curiosa versión, 
que no parecía embonar nada con la actitud asumida en esos días por 
el entonces todavía "octogenario" líder cetemista. 

Ese mismo día, El Universal (también en nota sin firma) atri­
buye a senadores "obreros" una seria advertencia sobre la seriedad 
de la huelga general.' Ni es frívola ni es demagógica, expresaron los 
legisladores Heliodoro Hemández Loza, Faustino Alva Zavala y 

. José Luis Dorantes Segovia: "V amos en serio y no vamos ·a parar 
hasta que se otorgue el incremento salarial solicitado o se contrarres­
ten los negativos efectos que la devaluación del peso ocasionó en la 
economía de las clases populares" (El Universal, 1/XII/87, p. 26). 

Y ya, por último, siquiera una declaración del sector empresa­
rial. Le correspondió al presidente de la coNCAMIN, Vicente H. 

24 El editorial de Unomásuno, titulado "El eterno péndulo de Fidel Velázquez" 
y dedicado ese dia a comentar las contradictorias declaraciones dellfder cetemista, 
después de recordar sus amenazas anteriores y su retractación de Veracruz, intenta 
un "análisis" de este enredo declaratorio: "La nueva postura de Fidel Velázquez 
[su retractación en Veracruz] admite, cuando menos, dos interpretaciones. Por una 
parte, parece un capitulo más de las históricas movilizaciones de la CTM cada vez 
qlie se acerca un proceso electoral de importancia nacional, en donde la negociación 
de sus reivindicaciones se transforma en lucha por posiciones políti~ en el sis­
tema y las exigencias sindicales son reemplazadas, inexorablemente, por curules". 
Desgraciadamente el editorial continúa por la exaltación del gradualismo, las pau­
sas y las concertaciones, etcétera, y se olvida de p'oporcionamos la otra "inter­
pretación'' sobre los bandazos de Fidel Velázquez (Unomásuno, 1/XII/87, p. 3). 

64 

E 
e 
p 
Sé 

D 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



l· 

Bortoni, hacer un llamado a la prudencia e insistir en que el46 por 
ciento de aumento a los salarios que pedían los trabajadores no 
podría concederse, pues de hacerlo habría cierre masivo de empre­
sas, se incrementaría el desempleo y "entonces sí, la crisis nos 
ahogaría". Y "visiblemente nervioso" (según el reportero) informó 
que el martes primero de diciembre habría una reunión en la 
Secretaría del Trabajo con la participación de los representantes 
empresariales, del gobierno y del sector obrero (Novedades, 1/XII/ 
87, p. 6-A). 

Diciembre 

j 1 Llegamos por fin al temido mes de diciembre, cuya atmósfera en ese 
1987 era indudablemente la más sombría de los últimos años: la 
crisis económica, la devaluación, la inflación, la deuda externa, los 
dimes y diretes entre obreros y patronos, y para colmo la inminente 
parálisis del país si se cumplía la amenaza de huelga general que 
hacía temblar de espanto a quienes la sentían inevitable dado el 
lenguaje enérgico, decidido y profundamente revolucionario de 
DonFidel y sus colegas. Había un ambiente de profundo nerviosismo 
(como el de Bortoni) y hasta de terror (como el de muchos otros). 
¿Qué iba a pasar? ¿Adónde iría a acabar México? ¿Llegaríamos a las 
elecciones de 1988? "¡En este país espantan, compañero!", habría 
dicho, de vivir aún, el maestro Narciso Bassols al ver llegar, angosto 
y petrificado, ese mes macabro de 1987. 

Respuesta oficial al "Documento" 

Por lo pronto, la gloriosa y esperanzadora reunión celebrada en la 
Secretaría del Trabajo el primero de diciembre resultó un soberano 
fracaso. Recuérdese que era ya la segunda reunión de negociaciones 
para buscar una salida al conflicto. En esta ocasión, según algunos 
diarios, los representantes del Congreso del Trabajo, encabezados 
por Fidel Velázquez, presentaron un proyecto "de pacto de con­
certación obrero-empresarial" que constaba de ocho puntos, del que 
la prensa hizo apenas una glosa precipitada. 

En dicho documento se destacaba en primer término la necesi-

65 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



dad de otorgar una compensación salarial del46 por ciento, retro­
activa al 18 de noviembre; se sugería establecer el compromiso de 
elevar los salarios contractuales cada vez que se ajustaran los 
salarios mínimos (una especie de indexación, como solían decir los 
economistas); se proponía integrar un comité nacional tripartita 
(trabajadores, gobierno, empresarios) para frenar el alza de precios; 
se pedía que los empresarios reinvirtiesen sus ganancias para 
generar nuevas fuentes de empleo, pues de lo contrario la crisis del 
país se volvería realmente crítica (El Financiero, 2/XII/87, p. 45). 
Los otros cuatro puntos no se dieron a conocer, seguramente por 
razones de espacio. 

Lo que sí se hizo público es que, según las crónicas, los diri­
gentes empresariales se limitaron a escuchar el documento obrero 
y dieron respuestas evasivas, pasándole el paquete, como era su cos­
tumbre, al gobierno. Expresaron que era más importante que el 
gobierno federal disminuyera su déficit presupuestario y defmiera 
la política cambiarla y las tarifas del sector público. Sin embargo, 
a pesar del cargado ambiente de temores y zozobras, tanto el sector 
obrero (Fidel Velázquez) como el empresarial (AgustínF. Legorreta) 
informaron-a la prensa que volverían a reunirse en dos días Gueves 
3 de diciembre) confiando llegar a un acuerdo que evitara el esta­
llamiento de la huelga en más de 200 mil empresas de todo el país. 
Fidel Velázquez anunció además que al día siguiente se reunirían 
los dirige~tes de las 32 organizaciones que integraban el Congreso 
del Trabajo para ratificar el dia y la hora en que se presentarían los 
emplazamientos a huelga (/bid.). 

Es interesante recordar que en la mañana de ese mismo día de 
la reunión fracasada, el gobierno, por conducto de la Secretaría del 
Trabajo (oficio 3581), hizo llegar al Congreso del Trabajo su 
"respuesta" al famoso "documento" que le había entregado Fidel 
Velázquez a Farell Cubillas la semana anterior. Dicha respuesta, 
fechada el30 de noviembre y firmada por Arsenio Farell Cubillas, 
se publicó el 2 de diciembre como desplegado en los principales 
diarios del país. 

Después de reiterar las razones ya expuestas por los secretarios 
de Hacienda y de Programación y Pres\Jpuesto ·para justificar la 
medida devaluatoria, hace curiosas consideraciones sobre esa me-
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di da, formula afirmaciones contradictorias sobre la devaluación del 
peso y califica negativamente la petición del Congreso del Trabajo 
para dar marcha atrás en la decisión devaluatoria. Vale la pena oír 
sus sorprendentes razonamientos y deducciones. 

"Es improcedente -dice-, por todo lo anterior, demandar la 
' ... cancelación de inmediato ... ' de 'la medida devaluatoria adopta-
da ... ', ya que como se explica en los párrafos anteriores, la determi-
nación de las autoridades· monetarias del país no .consistió en 
devaluar [sic; mi subrayado], sino en evitar que las reservas 
internacionales de nuestro país fueran presa de la especulación". 
(¿Ah, sí? ¿Una medida salvadora del país? ¿Todo ese inmenso 
desastre social y político que implicaba la devaluación sólo por 
proteger nuestras magras reservas internacionales?) 

Y ahora el parrafón patriótico y halagador: "La devaluación del 
tipo de cambio libre [por fin: ¿había sido o no devaluatoria la 
medida?] fue consecuencia del ataque especulativo realizado por 
quienes sólo reconocen sus propios intereses [¿quiénes son esos 
antipatriotas?] y no entienden la trascendencia de la lucha histórica 
que hoy libramos los mexicanos para preservar y fortalecer nuestra 
Nación y nuestro desarrollo independiente; lucha, por cierto, en la 
que los trabajadores han participado de manera singular, con altura 
de miras y fortaleza ejemplar". 

En cuanto a la demanda de un aumento de emergencia del46 por 
ciento (demanda que como sabemos no estaba en "El Documento"), 
a la que no se refiere explícitamente Farell, aclara que "cualquier 
efecto de significación en el poder adquisitivo de los trabajadores 
será tomado en cuenta seguramente en las negociaciones corres­
pondientes". Antes habla recordado a los dirigentes obreros que, de 
acuerdo con la ley, en el mes de diciembre serían fijados los salarios 
mínimos que empezarían a regir a partir del primero de enero 
siguiente, y que los contratos colectivos de trabajo se continuarían 

d. · 1 2S revisando en con tctones norma es. 
Es decir, desde antes de la reunión tripartita de ese día el 

gobierno se adelantaba a rechazar el famoso aumento de emergen­
cia del 46 por ciento, que era en realidad el verdadero cogollo del 

25 Cf., entre otros, La Jornada, 2/XII/87, p. 38. 
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entuerto y del cual dependía, si los líderes obreros estaban hablando 
seriamente, la aterradora huelga general. 

Patrones y líderes gruñen y se ladran: 

Si ese sesgamiento de la demanda obrera lo anunciaba deliberada­
mente el gobierno antes de la reunión entre gobierno, obreros y 
patrones, ¿qué podía esperarse de los empresarios? Al ser interro­
gado por los periodistas sobre esta posición del gobierno, Fidel 
Velázquez sólo diluyó su respuesta en una frase breve y cortante: 
"son puntos de vista que no aceptamos, pero no van a ser motivo de 
rompimiento". Únicamente explicó que dicho asunto sería discuti­
do ampliamente en la reunión plenaria del Congreso del Trabajo 
que se celebraría al día siguiente. 

En efecto, al día siguiente, 2 de diciembre, la cúpula obrera 
reunida en el Congreso del Trabajo ratificó plenamente que la 
demanda del46 por ciento de aumento no era "negociable" y acordó l 

Uila demanda ·de 32 por ciento para la revisión de los salarios \ 
mínimos que habría de realizarse en diciembre. Sin embargo, \ 
aprobaron también una prórroga en la fecha para estallar la huelga 
general: en vez dell5, sería el18 de diciembre. Durante la reunión, 1 

en un "vehemente discurso", Fidel Velázquez insistió en que la 
lucha que ha emprendido el CT es justa, "quizá la más justa de toda 
la historia del Congreso del Trabajo", añadiendo que era también 
"una lucha patriótica (¿una respuesta al patriotismo de Farell?) que 
busca mantener la paz social, enfrentar la crisis y evitar que se llegue 
a la ruptura de la nación". Sobre la nueva reunión con los represen-
tantes empresariales y gubernamentales, citada para el día siguien-
te, dijo Fidel que asistirían, pero que era muy probable que "se 
discuta inútilmente". 

En esa misma reunión cupular del Congreso del Trabajo se 
conoció un documento interesante: el estudio del sector obrero que 
sería entregado al día siguiente a la Comisión Nacional de Salarios 
Mínimos, en el que se establecía que la pérdida salarial en los 
últimos .cinco años, es decir, durante el gobierno de Miguel de la 
Madrid, había llegado al 91.7 por ciento, lo que nunca antes había 
ocurrido. Para evidenciar esta fuerte caídi de los salarios, se re-

68 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



cardaban las pérdidas de las masas salariales durante los gobiernos 
anteriores: en el sexenio de López Mateos, por ejemplo, la pérdi4a 
había sido del2.9 por ciento; en el de Díaz Ordaz, del3.5 por cie:Q.to; 
con Luis Echevenia subió al 14.2 por ciento; y en ftp, durante el 
gobierno de López Portillo alcanzó la cifra de 35.6 porciento, lo que 
mostraba claramente la gravedad de lo ocurrido durante los cinco 
años del gobierno de Miguel de la Madrid.26 . 

Según una nota de La Jornada de ese mismo día, sin fmna, "la 
Cámara de Diputados respaldó por unanimidad [sic, subrayado 
mío] la petición de los trabajadores, 'consciente de la pérdida de 
poder adquisitivo', y luego de considerar que no puede permanecer 
al margen siendo la máxima represe~tación popular. lguahne~t~ 
aprobó i11:troducir a la Ley Federal del Trabajo el derecho de los 
obreros de solicitar aumento salarial cuando se considere necesario, 
y restó atribuciones ala Secretaría del Trabajo".27 Esa misma no­
ta informaba de una reunión de la "cúpula empresarial", celebrada 
la noche anterior, para responder a los representantes obreros en la 
reunión del jueves 3, en la cual se habría ratificado la negativa de los 
empresarios a otorgar el aumento exigido por los trabajadores, 
argumentando (siempre según el reportero anónimo) que conceder 
dicho aumento "sólo es posible en Disneylandia". 

Mientras tanto, habían empezado ya a presentarse emplaza­
mientos a huelga: 150 habían sido entregados en la Junta Federal de 
Conciliación y Arbitraje, mientras en la Junta Local, según Javier 
Pineda Serino, secretario del Trabajo de la CTM, había instrucciones 
a su oficialía de partes para rechazar cualquier emplazamiento, por 
lo que, sumamente molesto y contrariado, el comp~ero Pineda 
Serino advirtió trona:[\te que de seguir esa actitud "haremos movi­
lizaciones y pediremos su destitución [del que dio la orden de re­
chazo sin duda] porque un funcionario no es quién para violar la ley 
suprema". Una advertencia muy severa la de este vigoroso líder 
cetemista (La Jornada, 3/XII/87, p. 3). 

Pero la verborrea cetemista se había desatado ya por todas 

26 La Jornada, 3/XII/87, p. 3. 
21 La Jornada, 3/XIIIS?,,P· l. No pude confirmar esta noticia en ningún otro 

periódico nacional de ese qift. . 
\1 
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partes. Para· no alejarnos· mucho de la capital, nos podríamos 
circunscribir sólo a una información proveniente de Cuemavaca, 
donde se registran las declaraciones siempre interesantes y lúcidas 
de dos de los más vigorosos ideólogos y dirigentes cetemistas, 
ambos senadores de la República en esos días. Por ejemplo, el 
secretario de Acción Política de la CfM, Rigoberto Ochoa Zaragoza, 
y el conocido y combativo legisladorcetemistade Tlaxcala, Faustino 
Alva Zavala. · 

El primero, siempre muy cercano a Fidel Velázquez, insistien­
do en 188 graves repercusiones de la devaluación dentro del proceso 
inflacionario, advirtió que el movimiento obrero le pasaría la 
factura a los patrones. Y al infonnar que los emplazamientos a 
huelga ya habían comenzado a presentarse por los sindicatos 
agrupados en el Congreso del Trabajo, declaró que cualquiera que 
fuese finalmente la respuesta del sector empresarial y del gabinete 
económico del gobierno, "inundaremos de emplazamientos de 
huelga a todas las juntas de conciliáción y arbitraje del país". Pero 
agregó, con un gesto enfático de enorme convicción: "Se hacen o no 
se hacen las cosas, la situación económica actual obliga a no 
echarnos para atrás en estos momentos". Y dijo, en fin, que el 
movimiento obrero estaba dispuesto a demostrar a la clase patronal 
"que se acabaron los tiempos en que se aplicaba la ley del embudo. 
Ya basta que el esfuerzo de los trabajadores sea sólo aprovechado 
por unos cuantos empresarios que dfa a día se enriquecen· más". 
Frases sumamente fuertes y significativas en esos momentos de 
gran tensión. 

En cuanto al senador Alva Zavala, declaró tajante que el mo­
vimiento obrero no podía confiar en el nuevo pacto de concertación 
acordado por el gobierno y la iniciativa privada (¿Cuál "pacto", 
buen hombre?). La historia reciente, dijo, muestra la falta de se­
riedad del sector empresarial en este tipo de acuerdos que por cier­
to siempre han fracasado. Por ello, el movimiento obrero debe estar 
siempre alerta ante las manipulaciones de la iniciativa privada y 
actuar en consecuencia (El Financiero, 3/XII/87, p. 4). Era claro 
que los dirigentes obreros y sus representantes legítimos no se 
doblegarían esta vez ante las pérfidas maniobras de la burguesía 
mexicana y sus aliados. 
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Entra a escena Miguel de la Madrid 

No se supo bien a bien qué había ocurrido finalmente con la famosa 
tercera reunión tripartita anunciada para· el jueves 3 de diciembre, 
pues los periódicos de los días 4 y 5 no dijeron nada al respecto. Lo 
que sí resultó muy significativo fue la advertencia-regaño del presi­
dente Miguel de la Madrid expresada el mismo día en dos foros for­
malmente opuestos: ante la burocracia oficial, durante la celebra­
ción del49 aniversario del estatuto que regula sus relaciones labo­
rales y frente a cúpula empresarial, con motivo de la 36 asamblea 
anual del Conséjo Empresarial Mexicano pata Asuntos Internacio­
nales (cEMAI). 

En la reunión de la FSTSE (Federación de Sindicatos de Traba­
jadores al Servicio del Estado, miembro del Congreso del Trabajo), 
en respuesta improvisada a los planteamientos de Hugo Domenzain 
Guzmán, secretario general de esa organización, De la Madrid ad­
virtió enfáticamente que si los factores de la producción no llegan a 
un consenso "el gobi'erno de la República asumirá su responsabili­
dad y tomará las medidas que justifiquen los intereses superiores de 
la nación". Explicó, una vez más, las razones de· la devaluación por 
la sobredemanda de dólares y los intereses de la especulación (''No 
usaremos la reserva internacional del país para -aHínentar a los es­
peculadores. El gobierno no sirve a especuladores"), y advirtió que 
de resultar insuficientes, como era probable, el control de precios y 
las acciones para garantizar el abasto, se tomarian nuevas medidas 
dentro de un marco de protección al consumo popular, la defensa 
del salario real, el respeto al orden jurídico y la concertación inter­
sectorial. 

En el otro foro, el del sector empresarial, el presidente De la 
Madrid tronó contra el fenómeno especulativo y los aumentos de 
precios, dejando establecido que el gobierno no podía permanecer 
impasible ante tales hechos ypermitirmayordeterioro del poder ad­
quisitivo de las mayorías. Sostuvo también que el gobierno tenía 
la obligación de equilibrar los intereses de los grupos sociales, tra­
tando de evitar la radicalización entre los grupos de la población. -
Ofreció que el gobie~o buscarla la concertación entre obreros y 
empresarios, aunque (Jéconoció que ésta no siempre es posible, 

11 
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porque muchas veces no se logra ni siquiera dentro del propio sec­
tor empresarial. Expresó, en fin, que al control de precios de 
productos de la canasta básica se sumó la apertura comercial, tanto 
en bienes para la producción como en bienes de consumo fmal, para 
aumentar la oferta y elevar la competitividad (La Jornada, 5/XIII 
87,p. 1). 

Esta segunda intervención presidencial no pareció gustar mu­
cho a los empresarios. "Visible malestar en la 36 reunión de la cEMAI", 
"Se borraron las sonrisas en los rostros de los líderes de la IP", 
fueron algunos de los titulares de la prensa que relataba la crónica 
del acto. Había enojo, malestar por la decisión gubernamental, "cuya 
fundamentación -diría después el presidente De la Madrid-. se 
explica en el fenómeno especulativo de aumento de precios, deriva­
do de los movimientos en el mercado libre de cambios". 

Los dirigentes empresariales no estaban de buen humor.· No 
quisieronhablarcon los reporteros, pero algunos desahogaron su ira 
con ciertos alt9s funcionarios. Vicente H. Bortoni, por ejemplo, ma­
noteaba ante el secretario de Hacienda y Crédito Público, Gustavo 
Petriccioli, "quien callaba y sólo respondía en .ocasiones"; refunfu­
ñaban entre sí José Ángel Chapa, presidente de la coNCANAco, y 
Bernardo Ardavín, dirigente de la coPARMEX. Casi no aplaudieroJYal 
presidente De la Madrid. AgustínLegorreta Chauvet, presidente del 
Consejo Coordinador Empresarial, rechazó que los auínentos de 
precios obedecieran a razones especulativas y advirtió que mientras 
persistiera la inflación no dejaría de haber alzas de precios (La Jor­
nada, 5/XII/87, p. 14). 

Fidel Velázquez reitera amenazas 

Por lo visto, fue un día muy agitado ese viernes 4 de diciembre. El 
más activo y agresivo parece haber sido Fidel Velázquez, quien, 
acuartelado al parecer en sus oficinas de la CTM, presidió varios actos 
obreros en el auditorio Fernando Amilpa, un pleno cetemista con los 
secretarios generales de las federaciones estatales y de los sindica­
tos nacionales de industria, y hasta encontró tiempo para recibir en 
su despacho a cuatro secretarios de Estado (Pedro Aspe, de Progra­
mación y Presupuesto; Arsenio Farell, de Trabajo; Gustavo Petri-
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ccioli, de Hacienda, y Héctor Hemández, de Comercio). Y no per­
dió ocasión, naturalmente, para hablar con los reporteros y reiterar­
les la posición de la CTM y el Congreso del Trabajo, informándoles 
sobre lo ocurrido en todos esos actos. 

Algunas de sus frases y planteamientos retumbaron en todo el 
país y aumentaron la conmoción nacional: "La CfM está dispuesta 
a paralizar al país y hacer justicia si los patrones y autoridades se 
niegan a cumplir con la demanda de aumento salarial de emergencia 
en 46 por ciento"; "Cuando la CfM habla de huelga, se hace la 
huelga"; "Podemos agitar como nadie a la masa popular" (en res­
puesta a quienes ponían en duda la capacidad de la dirigencia sin­
dical para movilizar a las masas). A los dirigentes de las 26 fe­
deraciones estatales de la cTM y de los 31 sindicatos nacionales de 
industria les pidió realizar en todo el país asambleas generales y 
mítines para informar a las bases sobre el curso de los acontecimien­
tos. También mencionó en algún momento que más bien parecía 
perfilarse un pacto entre el gobierno y los patrones, pero que a los 
obreros les obstaculizaba firmarlo porque algunos funcionarios 
insistían en que era imposible frenar los precios. 

Y sobre la extraña e inesperada visita de los cuatr9 secretarios 
de estado a su despacho, Fidel sólo dijo escuetamente que habían 
ido a explicarle el paquete de medidas anunciado por el gobierno 
para controlar los precios y defender el poder adquisitivo de los 
trabajadores. Sin embargo, se manifestó escéptico sobre la eficacia 
de dichas medidas, puesto que el gobierno no tenía realmente el 
propósito de ~stablecer un control rígido de precios y el programa 
no respondía en nada a la demanda de un incremento salarial de 
emergencia. Fue el propio Velázquez quien informó que esa misma 
tarde se reuniría nuevamente con los cuatro secretarios del gabinete 
("aunque no quiso decir el lugar"), expresando su deseo de que en 
esa plática se pudiera llegar a un arreglo. 

Pero cuando se le preguntó si estos acercamientos con el gobier­
no disminuían el riesgo de la huelga general, el líder, socarrón y 
taimado como siempre, dijo simplemente: "No ha habido ningún 
cambio en el movimiento obrero organizado, y mientras no llegue­
mos a un arreglo no podrá desaparecer el peligro de una huelga 
general". ¿Cuál era es,?'arreglo"? ¿Qué pasó entonces en la se-

,, 
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gunda reunión que había tenido con los cuatro secretarios de Es­
tado? Don Fidel, sonriendo, explicó entonces que "ya en otras oca­
siones había platicado con tantos funcionarios, porque nos pagamos 
las visitas".28 

¿Preparativos para la farsa? 

No fuimos pocos quienes pensamos que con esa respuesta Fidel 
Velázquez nos estaba revelando, a contrapelo, que se había iniciado 
ya el proceso de la transa y que, como en toda picaresca que se res­
pete, siguiendo·en ello un rasgo peculiar de nuestra vida política, la 
comedia iba a empezar, con este libreto abracadabrante, pero de fi­
nal intensamente conmovedor y feliz: tú sigues con el camuco (o 
blu.IJ) de la huelga general casi hasta el final; yo hago como que me 
aterrorizo y busco salidas también casi hasta el final; y ellos, en fin 
(los empresarios, que de todos modos nunca te han tomado muy en 
serio en tUs papeles de espantapájaros), nos seguirán la onda del 
sainete sin necesidad de decirles nada. Y un buen día, casi en el filo 
del "precipicio", sacamos de la manga la solución, y salimos juntos 
al escenario para recibir los aplausos bienhechores del publico agra­
decido. 

· El Universal de ese sorpresivo 5 de diciembre ("el día en que 
salió el cobre", como decía un amigo) reflejaba con claridad en su 
primera plana la nueva distribución de los papeles estelares en la 
comedia acordada: ert dos columnas paralelas, formateadas al 
mismo nivel y· firmadas por ia misma reportera (Leticia Grande}, 
destacaban en sus titulares la posición de los protagonistas. A la 
izquierda se leía: "Está en pie el acuerdo de llegar a la huelga: 

• Fidef'. A la derecha aparecía: "Es imposible resistir un paro ge­
neralizado: Farelf'. La sospecha de un arreglo de bambalinas era 
inevitable: ¿desde cuándo las amenazas de Fidel? 

Vale la pena leer con atención la nota en que supuestamente se 
declara un tanto "derrotista" el siempre vigoroso y duro secretario 
del Trabajo~ ''Ningún país -dice la nota- está capacitado [sic, mi 

28 El Día, 5/XII/87, p. 2. Una nota más matizada de la reportera Leticia Gran­
de en El Universal, 5/XII/87, p. l. 
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subrayado] para resistir una huelga general, la Secretaría del Traba­
jo y Previsión Social, Arsenio Farell Cubillas". (¿Ah, sí? ¡Vaya 
novedad!). Por ello, sigue diciendo la periodista, Farell hizo un 
llamado "a la conciliación de intereses como la mejor vía para 
resolver el conflicto obrero patronal que se suscitó en días pasados". 
Pero, además (¡oh, democracia mexicana!), Farell aseguró que en 
caso de que resultase imposible evitar el estallamiento de la· huelga, 
previsto para las doce horas del próximo 18 de diciembre, el go­
bierno no actu3&.¡a con autoritarismo. Eso nunca, declaró terminante 
Farell: "en todo momento se procederá conforme a derecho". 

Dijo también, según la crónica, que se podía discutir y en 
ocasiones hasta disentir ásperamente; "pero es así -agregó­
como se logra la conjunción de esfuerzos que después nos otorgan 
la paz social". Y en lo tocante a los esfuerzos que se llevaban a cabo 
para lograr un pacto de concertación obrero-patronal y resolver así 
el problema mayor que "nos está afectando ahora", Farell, superan­
do el enorme temor que le producía la amenaza de una huelga 
general, insistió en conservar todavía algún optimismo al manifes­
tar que "trataremos de solucionarlo con el concurso de las partes, 
con su madurez. Es un conflicto que tenemos que ver con paciencia, 
serenidad y trabajo". Reconoció que un pacto como el que se 
pretendía no era nada fácil, pero tampoco era imposible: "tengo 
plena confianza en que trabajadores y empresarios antepongan los 
intereses de la nación a cualquier objetivo particular".29 

Ese mismo día aparecieron, entre muchos otros, un par de inte­
resantes artículos, escritos en diferente estilo por dos comentaristas 
políticos de conocida sagacidad, experiencia y cultura. Raymundo 
Ramos, conocedor del ambiente y escritor de cepa burlona, escribió 
algunos párrafos alegres: "Fidel Velázquez -tal vez por última 
ocasión- pone en movimiento la máquina sindical de la negocia­
ción. La CTM juega -por mano de su líder perpetuo-la carta de­
cisiva de la clase obrera: el emplazamiento a huelga general por un 
aumento salarial de146 por ciento 'no negociable' para el 18 de 
diciembre.[ ... ] Pero el juego que todos jugamos es antiguo.[ ... ] Sin 

29 Jdem. También El D(q, SIXW81, p. 2; Excélsior, 5/XII/87, p. 1-A; La 
Jornada, SIXW81, p. l. 1 ( 
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embargo, los mecanismos de su estrategia [de Fidel Velázquez] se 
han vuelto transparentes a fuerza de repetirlos; amenaza, atemoriza 
con el número, vocifera por boca de sus segundos, presiona hasta los 
límites permitidos (la permisividad depende de cada sexenio) y, 
finalmente, transa; la transacción es porcentual sobre los números 
manejados inicialmente, pero hay un segundo cobro en especie, las 
posiciones políticas para el liderazgo obrero". 30 

El otro comentario era de Eduardo Montes, viejo militante de 
la izquierda trotskista y de particular lucidez en sus análisis políti­
cos. En esta ocasión conocía bien la tela de que cortaba. ''No es la 
primera vez -escribió en La Jornada- que la máxima dirección 
del sindicalismo oficial amenaza con llegar a una huelga generali­
zada por aumento de salarios. La última fue en mayo de 1983, en 
medio de un clima de inconformidad y agitación obrera popular 
expresado en multitudinarias manifestaciones callejeras. En esa 
ocasión; como en otras en el cuarto de siglo anterior, Fidel Velázquez 
y la dirección del Congreso del Trabajo llegaron a un acuerdo con 
el gobierno y los empresarios. [ ... 1 Es, por otra parte, innegable la 
justeza de las demandas salariales del Congreso del Trabajo: 46 por 
ciento de emergencia y 32 por ciento adicional presentada ante la 
comisión de los salarios mínimos. [ ... ] Pero la huelga de que habla 
FV parece una fmta, de esas amenazas que se lanzan a sabiendas que 
no se va a llegar a los hechos.[ ... ] Fidel Velázquez y compañeros 
esperan un arreglo, un ofrecimiento así sea mínimo de los empresa­
rios y del gobierno que les permita desistirse de su huelga anuncia­
da, y de todas formas con la finta de la huelga recuperar un poco de 
image~. La salida puede ser un anuncio anticipado del aumento a los 
salarios mínimos y la promesa de hacer extensivo a todos los 
salarios, de inmediato, un pequeño porcentaje de emergencia, o tal 
vez un nuevo y claudicante pacto obrero industrial del cual se ha 
empezado a hablar". 31 Como que ya desde esos primeros días de 
diciembre muchos olían ya algún tipo de componenda. 

Jo R. Ramos, "Pi del y Farell: el juego de la clase obrera", en Unomásuno, 51 
XII/87, p. 3. \ 

JI E. Montes, "La finta de la huelga nacional", La Jornada, SIXW81, p. 5. 
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La "Huelga Generar': opiniones, ataques, adhesiones, burlas ... 

Y a todo esto, por cierto, ¿qué decían los partidos políticos, aparen­
temente afónicos en esos días? El PRI, mudo en absoluto; el PAN no 
se atrevía a abrir la boca. El único que externó una opinión sobre el 
entuerto fue el candidato presidencial del PARM, del PPS y del PFCPN, 

Cuauhtémoc Cárdenas. Entrevistado durante su gira de campaña en 
Coahuila, dijo que la respuesta al emplazamiento a huelga general 
correspondía "fundamentalmente al Estado". Se mostró esperanza­
do en que fuesen serias las intenciones del Congreso del Trabajo, 
cuya demanda de incremento salarial de emergencia veía como 
"justa y correcta". Pero dijo claramente que no compartía el pun­
to de vista del secretario del Trabajo en el sentido de que el gobierno 
no había tenido nada que ver con la devaluación del peso. Sobre es­
to manifestó que si el gobierno sabía bien cómo se mueven las re­
servas de moneda extranjera, y disponía de todos los indicadores a 
la mano para conocer el comportamiento de la economía, entonces 
tenía la posibilidad de ejercer un control y no dejar que fuesen 
la especulación y la salida de divisas lo que estaban golpeando a la 
economía nacional. 32 

Y de pronto, hete aquí que ese mismo día 5 de diciembre, desde 
la ciudad de Monterrey, el dirigente nacional de la Confederación 
Revolucionaria de Obreros y Campesinos (cRoe) Alberto Juárez 
Blancas, eterno envidioso de Fidel Velázquez y al parecer (según 
las malas lenguas) u cachorro" predilecto de Arsenio Farell33 para 
mordisquear la hegemonía de la CTM en el movimiento obrero orga­
nizado, se declaró opuesto a la huelga general, denunciándola como 
un juego "para que algunos que se dicen líderes obreros, represen-

32 La Jornada, 5/XII/87, p. 3, nota de Hermenegildó Castro. 
33 En abril de 1983, recién iniciado el gobierno del presidente De la Madrid, 

el entonces nuevo secretario del Trabajo, Arsenio Farell Cubillas, saludó 
públicamente a la cRoe como la "vanguardia del proletariado mexicano", vaticinado 
que estaba "destinada a ser [ ... ] la gran central de los trabajadores mexicanos", ert 
un marco de ditirambos que todo mundo supo interpretar de una sola manera: se 
preparaba a la cRoe como la gran rival de la CTM y el instrumento por antonomasia 
para romperle el espinazo al Congreso del Trabajo. No sorprendió a nadie entonces 
su jalada de tapete a la CTM y a Fidel Velázquez en su grande y escandaloso 
escenario de la huelga gen9J:BI, en diciembre de 1987. 
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tantes de la mayoría de los trabajadores, negocien curules o preben­
das personales". 

Inclusive los desafió a intentar realizar la huelga: "Tengo mu­
chos años en esto, y nunca he visto que paralicen el país, es más, que 
lo intenten, para que el pueblo se entere de que no cuentan con las 
mayorías que dicen". Además, concluyó, la huelga no sería ninguna 
solución para que el obrero recuperara su poder adquisitivo, sino al 
contrario, perdería sus fuentes de empleo. Además de que al reali­
zarse la tal huelga en esa época del año (las fiestas navideñas) los 
trabajadores pondrían en riesgo la entrega de aguinaldos, las primas 
vacacionales y otras prestaciones que se reparten en diciembre. Y 
remató con una frase fulminante: "Es injusto para el trabajador que 
su líder y su supuesto defensor recurra a la huelga para alcanzar 
posiciones políticas" (El Universal, 6/XII/87, p. 1-1 a). El ambiente, 
como decía alguien de esa época, "se estaba empezando a poner en­
rarecido ... " 

Sorprendió a todo mundo que también en ese día, en un acto 
considerado como insólito por la prensa de entonces, todas las 
organizaciones sindicales y gremiales de las universidades del país 
anunciaran su decisión unánime de unirse a la huelga general con­
vocada por el Congreso del Trabajo. Con un retraso de dos semanas, 
como lo hicieron notar algunos diarios de la capital, la Asociación· 
Nacional de Asociaciones y Sindicatos de Personal Académico 
Universitario (ANASPAu), la Federación Única de Sindicatos de Tra­
bajadores Administrativos Universitarios (FUSTAU), la Federación 
Nacional de Asociaciones y Sindicatos de Personal Académico y 
Administrativo Universitario (FENASPAU) y el Sindicato Único Na­
cional de Trabajadores Universitarios (sUNTU), superando sus cono­
cidas divergencias y disputas, anunciaron en conferencia de prensa 
conjunta que siendo tal la "incapacidad del gobierno para controlar 
la inflación y detener el deterioro del poder adquisitivo, hemos coin­
cidido en pedir el incremento salarial del 46 por ciento que negocia 
el Congreso del Trabajo". Aclararon, eso sí, que no habría un em­
plazamiento de huelga único, pero que "trataremos de coincidir en 
la misma fecha". 34 

34 La Jornada, 6/XII/87, p. l. En una nota sln finna de Unomásuno, se 
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Sin embargo, las dudas sobre la posibilidad de una huelga ge­
neral en México empezaron a multiplicarse por todas partes, a pesar 
del lenguaje y las reiteradas informaciones cetemistas sobre los 
"miles y miles" de emplazamientos a huelga ya promovidos para 
esas fechas. Excélsior, por ejemplo, destacaba en p~era plana: 
AUMENTANENTODOELPMSLOSE~LAZAN.UENTOSA 
HUELGA (7001187, p. 1-A). Hasta que por fin pareció reventar la 
cuerda: el lunes 7 de diciembre apareció en la prensa el anuncio he­
cho por el representante obrero ante la CNSM (Comisión Nacional 
de los Salarios Mínimos), Javier Pineda Serino, de que "np habría 
huelga general" debido a que esa misma semana llegarían a un 
acuerdo trabajadores y empresarios sobre un aumento salarial de 
emergencia, aunque no sería el famoso 46 por ciento que había 
demandado el Congreso del Trabajo. Ese mismo lunes, se informó, 
el pleno del Congreso del Trabajo se reuniría para discutir los 
pormenores del aumento de emergencia. 

Pineda Serino sostuvo no obstante que los emplazamientos a 
huelga seguirían produciéndose debido a que "habrá empresarios 
que se nieguen a otorgar el aumento". Y explicó que al día siguiente 
vencía el plazo para que los sindicatos presentaran sus emplaza­
mientos a huelga para estallarla a las 12 horas del día 18, advirtiendo 
que las organizaciones cetemistas que no lo hicieran serían consig­
nadas ante la Comisión de Honor y Justicia. Y explicó fmalmente 
que las bases del acuerdo a que se había llegado para evitar la huelga 

intentaba descifrar el verdadero juego de las asociaciones universitarias en su 
adhesión al "paro general de labores" por el aumento salarial de emergencia: "En 
este contexto [el tejemaneje de la supuesta huelga general entre Fidel Velázquez 
y los secretarios del Trabajo y de Hacienda], el emplazamiento de los organismos 
gremiales universitarios resulta quizás extemporáneo en relación al paro, pero no 
en tomo a la amplia negociación gobierno-empresarios-sindicatos que se está 
realizando. Los universitarios plantean otros objetivos a más largo plazo que no se 
agotan en la demanda salarial de emergencia: reducción del pago de la deuda 
externa, rechazo del presupuesto federal de egresos y fijación de un mecanismo 
que virtualmente indice [sic] los salarios con base en la inflación. El solo hecho de 
que el emplazamiento esté fijado para una fecha en que las universidades gozan 
de vacaciones indica claramente cuál es la intención aunque el paro del 18 de 
diciembre se realice o sea conjurado, la concertación trascenderá esa fecha. Los 
sindicatos universitarios lo ~ben y desean un lugar en la mesa de negociaciones" 
( Unomásuno, 6/XII/87, P·1f1· 
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general y otorgar una compensación salarial de emergencia se ha­
bían establecido (¿dónde, dónde?, ¡por Dios, dí galo ya por favor!) ... 
nada menos que durante la reunión del viernes anterior entre Don 
Fidel y los secretarios de Programación y Presupuesto (Pedro As­
pe), de Hacienda (Gustavo Petriccioli), del Trabajo (Arsenio Farell) 
y de Comercio (Héctor Hemández). 35 ¡Por fin se sabía públicamente 
lo que habían cuchicheado tales personalidades en la misteriosa reu­
nión del4 de diciembre! ¡Era tan emocionante saberlo! ¡Y no habría 
huelga general! ¡No habría catástrofe en México! ¡Qué sensación de 
tranquilidad á.horat Fue en realidad muy impresionante ... 

Retractaciones de retractaciones. Revelaciones de Don Fidel 

Pero no. No había tal. Eran puros infundios de la prensa, según se 
"aclaró" en la acostumbrada conferencia de prensa de Fidel Veláz­
quez, la de los lunes de cada semana. Bueno, pues sucede que ese 
lunes 7, cambiaron las versiones. Antes de comenzar la entrevista 
Don Fidel dio la palabra a Javier Pineda Merino, secretario de Tra­
bajo de la CTM, para desmentir las infonnaciónes que, dijo, le atri­
buían algunos diarios, de las que parecía desprenderse la idea de que 
la CTM se retractaba de su amenaza de huelga general. "Es falso 
-dicen que dijo- resulta contradictorio y perjudica en alto grado 
a la central obrera. Así de simple y escueto: no era cierta la amplia 

35 El Día, 7/XIJ/87, p.l, nota de Anfbal Ramírez. Una información más amplia 
y matizada de estas revelaciones enE/ Universal, 7/XW87, p. 1-1 a, nota de Leticia 
Grande. La reportera de El Universal agrega algunos datos interesantes: "Luego 
de tres reuniones, al parecer infructuosas, entre la plana mayor de los empresarios, 
el gabúiete económico y el Congreso del Trabajo, este fin de semana la comisión 
tripartita sostuvo exhaustivas y secretas entrevistas, hasta obtener los resultados 
anteriormente anunciados". Y una novedad para desenredar el supuesto gran lio 
obrero-patronal: "Según las órdenes giradas por el Presidente Miguel de la Madrid 
al secretario del Trabajo y Previsión Social, Arsenio Farell Cubillas, hoy vence el 
plaza marcado [?] para resolver el conflicto obrero-patronal que se originara hace 
doce dfas, cuando el Congreso del Trabajo presentó una protesta formal por la 
devaluación del peso y solicitó un aumento salarial emergente del46 por ciento". 
"Además ---escribió la reportera-, se anunció la firma de un pacto para evitar 
enfrentamientos a futuro entre los sectores de la producción." Muy interesante en 
verdad saber cómo andaba la cosa por debajo de las sábanas ... 
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• 
declaración que algunos periódicos le habían endilgado al pobre de 
Pineda Merino. 

Pero, entonces, un momento: ¿de dónde salió toda esa informa­
ción falsa? ¿Quién la inventó? ¿Cómo pudo haberse engañado tan 
infantilmente a reporteros profesionales y experimentados como 
Aníbal Ramírez, de El Día, y Leticia Grande, de El Universal, que 
ese mismo día firmaban sus notas con lujo de detalles? ¿No sería un 
trUco más del sainete, debidamente previsto en el guión abra­
cadabrante de la huelga general? Como Fidel Velázquez o Pineda 
Merino no dieron más detalles al respecto nos quedamos en la con­
moción del suspense. 

Lo que sí dijo Fidel en esa entrevista fue que, según los reportes 
de las organizaciones de la CfM, hasta el día anterior se habían 
presentado ya más de 42 mil emplazamientos de huelga en la Junta 
Federal. de. Conciliación y Arbitraje y que todavía había plazo 
suficiente para continuar con los emplazamientos (el cronista que 
relataba el acto hizo notar, entre paréntesis, que las cifras de Fidel 
Velázquez contradecían las informaciones de ese "tribunal'', según 
las cuales sólo se habían presentado ... 963 demandas formales). 

Sin embargo, lo que dejó helados a los periodistas presentes en 
esa memorable entrevista de Don Fidel fue su terrible vaticinio 
sobre el impacto de una huelga general en México: "el país no 
resistiría más de dos horas". Pero, para atenuar esa visión apocalíptica, 
el entonces todavía octogenario líder obrero, al referirse a la capa-. 
cidad d~ resistencia de los obreros, hizo gala nuevamente de su pro­
verbial humor negro: "si éstos [los obreros] han aguantado cinco 
años sin comer, dos horas se la pasarían muy bien los compañeros". 

También hizo algunas confidencias. Reveló que aunque el 
gobierno federal y la iniciativa privada no habían hecho aún ningún 
ofrecimiento en respuesta a la demanda del aumento salarial de 
emergencia, lo'! verdaderos empresarios (no dijo cuáles), en fonna 
aislada, habfan manifestado su deseo de llegar a un acuerdo. Y 
también informó, bajando la voz y viendo a los lados, que las dis­
cusiones que se habfan estancado durante el fin de semana, se ha­
bían reanudado el dfa anterior (domingo 6) intempestivamente, al 
visitarle en sus oficinas de la CTM los cuatro secretarios del gabinete 
de gobierno (Aspe, Farell, Petriccioli y Hemández). En algunos 
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periódicos, por cierto, se habló de que esa entrevista se había lle­
vado a cabo el lunes 8, por lo que la plenaria del Congreso del Tra­
bajo se había pasado al martes (Novedades, 8/XII/87, p. 11-A). 

¿Qué discutieron en esa entrevista con Fidel? Se hicieron varias 
hipótesis (por ejemplo, que los miembros del gabinete habían ido a 
proponer un porcentaje menor, de entre el 13 y el17 por ciento, en 
vez del46 por ciento pedido por el cr. Pero el viejo zorro no soltó 
prenda de lo hablado o acordado en esas inesperadas pláticas. Sólo 
sugirió --otra mera hipótesis, desde luego-- que todo ello hacía 
prever que tal vez se pudiese "concertar'' un arreglo entre los fac­
tores de la producción que evitara el estallamiento de la huelga ge­
neral, que ya sólo estaba a 1 O días vista. 36 

Ya para entonces, en medio de tantos rumores, especulaciones, 
chismes y susurros extraños, algunos diarios se complacían en 
difundir la catarata de emplazamientos a huelga que estaba ocu­
rriendo en el país. El Sol de México, por ejemplo, destacaba en su 
primera plana los MILES DE EMPLAZAMIENTOS EN TODOS 
LOS ESTADOS, haci~ndo una narración espeluznante de lo que 
reportaban sus corresponsales: desde México, Guadalajara, Coat­
zacoalcos, Veracruz, Mérida, Acapulco, Tijuana, Monterrey y otras 
ciudades más del interior asombraban a sus lectores con cifras 
escalofriantes. Sólo la cRoe repetía por todas partes que no partici­
paría en la huelga general aunque en Yucatán, por decir algo, los 
dirigentes croquistas afinnaban su apoyo a la CfM "hasta sus últimas 
consecuencias( ... ] siempre y cuando no se trate [la huelga] de una 
negociación para obtener prebendas políticas" (La Jornada, 8/XII/ 
87, p. 15). 

Todo parecía enredarse cada vez más. Fueron días de gran ten­
sión, de azoro, de sorpresas, de misterios y rumores. Había también 
enojos y sospechas por las fanfarronadas de Fidel Velázquez al 
tratar de asustar al país con cálculos catastrofistas sobre la supuesta 

36 El Financiero, 8/XII/87, p. 43, nota de Eva Lozano Estrella; El Día, ldem, 
p. 8; Excélsior, ldem, p. 1-A. En la nota de Excélsior, finnada por Humberto 
Aranda, cambia la versión de la intempestiva reunión supuestamente realizada el 
dfa anterior ("Durante el pasado fin de semana no hubo pláticas con los miembros 
del gabinete económico ni con los empresarios, in'dicó el lfder obrero, pero esta 
mañana recibirá en sus oficinas a Arsenio Farell Cubillas .. /' 
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huelga general. Indignaba mucho, por ejemplo, que sólo le diera al 
país dos horas de "aguante" en el caso de una huelga general. Así se 
mostraba ofendido, por ejemplo, un editorial sin firma de 
Unomásuno, titulado justamente ¿Dos horas de huelga?: "Si el día 
18 el Congreso del Trabajo decide lanzar la anunciada huelga ge­
neral, ello constituirá un rudo golpe no sólo para la economía na­
cional, sino también para la estabilidad del sistema. Pero de ahí a 
suponer, como opinó ayer Fidel Velázquez, que el país no podrá 'so­
portar' más de 120 minutos de huelga general existe una gran 
diferencia y demuestra una seria subestimación de la fortaleza y 
complejidad de México como nación, y también una inútil pirotec­
nia verbal que en nada contribuye a clarificar la situación y que 
atribuye a~a crM más poder del que ejerce". Y venían después frases 
sumamente indignadas por las declaraciones alarmistas y contra­
dictorias del líder cetemista. (Unomásuno, 8/XII/87, p. 3). 

¿Nerviosismo patronal y fervor sindical en las vísperas? 

Sin embargo, al acercarse la fecha fatídica de la huelga, empezaron 
a aparecer algunas manifestaciones de nerviosismo e inquietud en 
algunas regiones sociales. El Banco de México, entre otras venera­
bles instituciones, intentó tranquilizar al país anunciando las tasas 
de inflación acumuladas de enero a noviembre de ese año tormen­
toso de 1987. Medida la tasa por el índice nacional de precios, había 
llegado a un 125.8 por ciento, mientras que los precios al productor 
habían acumulado una tasa de 137.8 por ciento. En cuanto a la 
devaluación del peso, según el Banco Nacional de México, el mer­
cado de divisas había estado "ligeramente ofrecido": en las casas de 
cambio el dólar se había cotizado entre 2,280 y 2,300 pesos. Eran, 
pues, cifras sumamente alentadoras en esos brumosos días decem­
brinos.37 

También el sector empresarial se empezó a mostrar nerviosa­
mente conciliador y dispuesto a una buena "concertación", palabra 
que iniciaba en esos días su circulación como talismán de arreglos 
y soluciones. Dos de sus principales voceros, el presidente de la 

37 Excé/sior, 10/XII/87,f/ 1-A, nota de Guillenno García. 
\1 
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CONCANACO, José Chapa Salazar, y el de la COPARMEX, Bernardo Ar­
davín, en distintas conferencias de prensa, coincidieron en afirmar 
que el sector privado podría aceptar un incremento salarial sobre la 
base de que fuera único (es decir, incluido el de emergencia en el 
normal de enero y que formase parte de un paquete de medidas 
económicas de fondo. Sin embargo, mientras que Chapa Salazar 
sugería que el gobierno, actuando como árbitro, tomase una deci­
siónal respecto (hipótesis un tanto contradictoria), Ardavínjuzgaba 
peligrosa una decisión unilateral y aseguraba que era mejor lograr 
un acuerdo mediante la "concertación" de los sectores involucrados. 

Ambos dirigentes empresariales aprovecharon la ocasión para 
sugerir al gobierno algunas medidas de "prudencia económica" que 
juzgaban indispensables para salir del atolladero. Por ejemplo, 
terminar con el desequilibrio de las fmanzas publicas, reducir los 
subsidios, sobre todo en las paraestatales, y fomentar una mayor 
participación del sector privado en la economía. Asimismo, intro­
ducir reformas a la Ley Federal del Trabajo para premiar la efi­
ciencia laboral y erradicar la irresponsabilidad en el trabajo. Se tra­
taba,·dijo Ardavín, de que los empresarios paguen mejor al trabajador 
más productivo y no simplemente al de mayor antigüedad, supri­
miendo así el sistema de "escalafón ciego" (?). "Es~os -con­
cluyó tajante- en una encrucijada en la cual no podemos escoger 
seguir en el mismo camino sin corregir de fondo las finanzas pú­
blicas; tampoco podemos volver al camino delpopulismo, de la de­
magogia y del estatismo, que son las raíces profundas de la crisis que 
estamos viviendo; tampoco seria lógico pretender un liberalismo a 
ultranza, utópico, cuya vigencia no se da en ningtín país, por capi­
talista que sea" (¡sácatelas!).38 

Pero también sonaban las campanas por el lado del movimiento 
obrero organizado, es decir, por los corredores de la crM y Don Fi­
del. Resulta que a nombre de 32 millones de trabajadores de todo el 
Continente Americano, Luis Anderson, secretario general de la tra­
dicionalmente revolucionaria Y militante ORIT (Organización Re­
gional Interamericana de Trabajadores), en un mensaje enviado a 
Fidel Velázquez en su calidad de preside~te del Congreso del Tra-

\ 
n /dem, p. 1-A, nota de Jes\ÍS Rivera V alero. 
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bajo, declaró su apoyo y solidaridad al movimiento obrero de Mé­
xico ante su decisión de ir a la huelga el18 de diciembre en demanda 
de un incremento salarial del46porciento. En su mensaje, Anderson 
censuró duramente los programas de ajuste económico que estaba 
imponiendo el Fondo Monetario Internacional a los países de Amé­
rica Latina y el Caribe. 

No se sabe bien qué repercusiones efectivas tuvo este espalda­
razo de la ORIT a la huelga general, pero el hecho es que mientras por 
un lado el vocero del sector patronal ante la Comisión Nacional de 
los Salarios Mínimos ( CNSM), José Martínez González, comunicaba 
la disposición (''y la hay con entusiasmo") de ese sector para llegar 
a un arreglo sobre los salarios, en la Junta Local de Conciliación 
y Arbitraje habían empezado a llover los emplazamientos a huelga, 
dentro de un ambiente de gran efervescencia y espíritu de solida­
ridad que sorprendió a todos. Por ejemplo, la Confederación Obre­
ra Revolucionaria (coa) entregó casi de golpe 500 emplazamientos 
documentados; y hasta organizaciones supuestamente reticentes 
como la CROM, por conducto de su secretario general, Cuauhtémoc 
Paleta, informó de emplazamientos presentados por esa central 
sindical. Y lo insólito: Roberto Castellanos Tovar, .vocero de la ar­
chi anticetemista cRoe (cuyo secretario general Alberto Juárez 
Blancas, como se recordará, había anunciado con grandes aspavien­
tos su oposición a la huelga general), se apresuró a ~esmentir aira­
damente las versiones de que esa organización no apoyaba al 
movimiento de huelga y anunció que sus sjndicatos ya habían hecho 
emplazamientos en Nuevo León, Puebla, Chihuahua y otros estados 
de la República. En la Ciudad de México era tal el tumulto, tales las 
colas y los empujones por entregar los documentos de emplaza­
miento a huelga, que José Antonio Vallarta Robles, presidente de la 
Junta Local de Conciliación y Arbitraje, comentó con gran alborozo 
que "¡había filas como en las tortillerías .. .!"39 

Había ya tanto entusiasmo por todas partes, tanta convicción y 
solidaridad, que el entonces diputado Pedro Peñaloza, del trotskista 
PRT (Partido Revolucionario de los Trabajadores), previo respaldo 
de la diputación cetemista, logró que el pleno de la Cámara de Di-

39 /dem, p. 1-A, nota de/~umberto Aranda. 
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putados aprobara un punto de acuerdo apoyando el incremento sa­
larial de emergencia del46 por ciento y de hecho el plan de la huelga 
general derivada de esa petición del Congreso del Trabajo. De 
pronto, la Cámara de Diputados en bloque (PRI, PAN, PRT, PDM, PST, 

etcétera) se transformó en la más furibunda defensora de la clase 
trabajadora. Como dijo con vigorosa convicción revolucionaria el 
diputado cetemista Juan Moisés Calleja, "los que formamos parte 
del movimiento obrero o estamos identificados con el mismo, [de­
bemos] tratar de robustecer la lucha de la clase trabajadora"; e hizo 
notar que por ningún motivo se debe dar la impresión de fisuras o 
divisiones que sólo benefician a la clase burguesa (sí, así dijo, según 
las crónicas de prensa: ¡la clase burguesa!), la cual, aseguró, "es la 
que ocasiona todos los trastornos que afligen a la clase trabajadora" 
(LaJornada, 10/XII/87,p.l3;ElSoldeMéxico,ldem,p. 9-A). Una 
sesión verdaderamente conmovedora por el espíritu de solidaridad 
y la renovada combatividad de los abanderados de la clase obrera ... 

La pobrecita cRoe: "¡Sólo pide 5 senadurías y 20 diputaciones!" 

Por cierto que en esos días de grandes sorpresas y desconciertos, 
resultaron muy graciosas y divertidas las declaraciones de dos des­
tacados dirigentes de la cRoe: nuestro ya conocido Roberto Caste­
llanos Tovar, "vocero autorizado" de dicha central, y Salvador Ra­
mos Bustamante, diputado federal, y también mencionado a veces 
como "vocero" de la organización sirfdical. Los dos croquistas hi­
cieron sus declaraciones en una misma entrevista de prensa. Ambos 
manifestaron, de entrada, que la CRoe no había estado nunca a favor 
de una huelga general. Ramos Bustamante reveló un secreto de 
estrategia: emplazar a huelga es sólo ''una táctica de lucha" para 
abrir negociaciones. "La posición de la cRoe --dijo al hacer esta 
confesión-es muy clara: mientras haya diálogo habrá pocas posi­
bilidades de una huelga, en tanto que el emplazamiento debe ser una 
estrategia de lucha para encontrar [sic] la negociación, pero eso de 
irnos a una paralización total del país, hay que revisarlo y cuidarlo 
muy bien".40 

40 El Financiero, 11/XII/87, p. 40-f. 
\ 
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Ramos Bustamante reveló también que los sindicatos croquistas 
ya estaban negociando en forma individual el aumento de emergen­
cia del 46 por ciento con las respectivas empresas, al oír lo cual 
Castellanos Tovar "aclaró inmediatamente que esa central [la cRoe] 
no dará un paso sin la aprobación del Congreso del Trabajo". ¿Por 
fin? Pero sigamos oyendo al compañero Castellanos Tovar: "Res­
paldamos los acuerdos del cr en la demanda de aumento, pero 
estamos en contra de una huelga general, porque causaría daños al 
país; es decir, le echaríamos más gasolina al fuego". Lógica cierta­
mente contundente, pero entonces, ¿qué pasó con sus declaraciones 
de unos días antes en que refutaba las versiones de que la CRoe se 
oponía a·la huelga e informaba de los emplazamientos a huelga ya 
presentados en varias partes del país? ¿Y lo que dijo su compañero 
de entrevista, según relata la reportera Sara Lovera: "Contradicto­
riamente sostuvo, Ramos Bustamante, [que] la cRoe da su respaldo 
al cr en el emplazamiento a huelga, pero sólo ha emplazado en 
cuatro estados de la República".41 ¡Qué embrollo era todo esto para 
los "voceros" de la cRoe! ¡Que no a la CTM y aFidel Velázquez! ¡Que 
sí al Congreso del Trabajo! ¡Uf, qué dificil! 

Lo que no era un embrollo ni "algo" muy dificil de entender eran 
las pretensiones políticas de la CROM en el revuelto río de esos días. 
Muy claras, muy concretas, muy directas: 5 senadurías y 20 dipu­
taciones (es decir, las 12 con las que ya contaba entonces y 8 más), 
para que ya no fuese solamente la central mayoritaria -la CTM-la 
que representara al sector obrero en "las Cámaras". Y todo ello 
dicho sin ambages, sin retruécanos, sin. ambigüedades, como lo dejó 
establecido Castellanos Tovar en aquella entrevista histórica: "Cree­
mos tener derecho a la representación en el Senado de la República 
por los estados de Nuevo León, Quintana Roo, Jalisco, Puebla y 
Tlaxcala, pues hasta el momento se ha dado preferencia a la central 
mayoritaria". 42 ¿Dónde quedaban las diatribas croquistas contra la 

41 La Jornada, 11/XIIJ87, p. 11, nota de Sara Lovera. 
42 El Financiero, Jdem; Novedades, 11/XW87, p. 6-A, nota de Rosario 

Gómez. Algunos aspectos adicionales del galimatías croquista pueden leerse 
también en las crónicas de esa misma fecha de El Universal, p. 1 (nota de René 
Dávila), y Unomásuno, p~$. Según la nota de El Universal, Castellanos Tovar 

\l. 
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crM y Fidel Velázquez, acusándolos de manipular el chantaje de la 
huelga general sólo para obtener una mayor cuota de poder político 
(que en términos vulgares se entiende en México senadurías, dipu­
taciones y gubernaturas )? 

Don Fidel, salvador del sistema mexicano 

Por lo pronto, eran muy impresionantes los borbotones de emplaza­
mientos a huelga que seguían cayendo sobre las Juntas de Concilia­
ción y Arbitraje. Pero en la danza de las cifras, cada quien manejaba 
las cantidades a su gusto, desde las muy modestas que hablaban de 
3, 4 y 7 mil emplazamientos, hasta las espeluznantes de don Fidel 
Velázquez, que ascendían, según él, a 194 mil en todo el país. Lo 
dijo, por cierto, en una nueva entrevista de prensa que curiosamente 
no se celebró en uno de sus lunes ''tradicionales", sino en viernes, 
a una semana apenas de la fatídica fecha en que podía estallar la 
huelga general si no había un arreglo previo. 

Parece importante destacar esta fecha, viernes 11 de diciembre, 
pues en ella el viejo líder cetemisU., verdadero cirquero de la pala­
bra, hizo graciosos malabarismos para mantener su posición de apa­
rente intransigencia en el asunto de la huelga y al mismo tiempo su­
gerir, como si todavía fuera una incógnita, la posibilidad de un 
arreglo durante ese fin de semana que no rebasara la fecha del15 de 
diciembre (martes siguiente) establecida por el Congreso del Tra­
bajo como límite para las negociaciones que, de fracasar, harían 
inevitable el estallamiento de la huelga el viernes 18. 

Acerca precisamente de esta fecha límite (primer malabarismo), 
Velázquez aclaró que dicho plazo "no lo. pidió el gobierno ni lo 
pedimos nosotros, simplemente el Congreso del Trabajo dio un 
plazo hasta el día 15, porque ese día empiezan a salir los trabajado-

habrfa dicho textualmente: "Seguimos unidos al Congreso del Trabajo, pero 
creemos que en virtud de las pláticas que ha habido con el gabinete económico y 
los empresarios [?], estamos próximos a llegar a un tipo de arreglo que busque la 
manera de no crear más perjuicios que los que pretende resolver''. Además, reveló 
que en las negociaciones individualizadas ya babia habido (¡porfin !) algo concreto 
Y sin duda significativo: una paraestatal hizo el ofrecimiento de ... ¡un 7 por ciento! 
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1. 

res· de vacaciones y se paralizan las empresas". Entonces, se le 
preguntó, qué sentido tendría una huelga nacional a partir del día 18, 
cuando el país estará paralizado (sic) por las vacaciones, a lo que de 
inmediato respondió la dialéctica huizachera de Don Fidel: "Sí lo 
tiene. [Incluso] Podría tener mayor sentido porque se hace la huelga 
antes de salir de vacaciones y, mientras no regresen los trabajadores, 
no se podría resolver la huelga". (¿Dónde quedó entonces la teoría 
de que el país "no resistiría más de dos horas una huelga general"? 
¿Y una huelga general estallada sin que se enteraran de ello los 
propios trabajadores "huelguistas"? Podría ocurrir, como recordó 
con buen humor uno de los empresarios de esa época, lo que alguna 
vez sucedió en la industria textil, donde al volver de vacaciones los 
obreros encontraron cerradas las puertas de las fábricas, con bande­
ra rojinegra y toda la cosa, y sus propios patrones les impidieron la 
entrada diciéndoles: "Pues resulta que ustedes no pueden entrar 
porque ... ¡están en huelga!" 

Don Fidel dio también una prueba más de su lógica implacable 
y su notable capacidad de equilibrista político al responder una 
pregunta que algunos reporteros consideraron '~escabrosa": ¿Qué 
tenía que decir sobre el llamado de Carlos Salinas de Gortari a los 
trabajadores para que mantuvieran su lealtad al gobierno? Su 
respuesta es de antología, si es correcto lo registrado por la prensa 
de ese día. Dijo el líder: ''Nunca hemos sido desleales. Con este acto, 
que estamos ejecutando [el emplazamiento a huelga general] hemos 
demostrado nuestra lealtad al someterlo a consideración del gobier­
no y no permitir que este caso se vaya a dispersar y que cada quien 
jale por su lado en detrimento de la paz social. Al evitarse la 
desbandada se preserva la paz social". 

La respuesta de Fidel Velázquez revela una doble cola: por un 
lado se presenta la amenaza de huelga general como un acto de 
fuerza sindical que, de todos modos, pasaría indefectiblemente por 
el tamiz (la "consideración") del gobierno (visto en todo momento 
por el movimiento sindical como árbitro, intermediario, promotor, 
aliado, amigo de los trabajadores y autoridad suprema del país, 
etcétera) para ratificarle su respeto y la vigencia de su alianza con 
el; pero, al mismo tiempo, sugiere a todos los interesados (gobierno, 
empresarios) que sin esa "amenaza", operando como un catalizador 
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circunstancial de la unidad y el carácter corporativo del movimiento 
obrero organizado, habría siempre el peligro de que los trabajadores 
o sus sindicatos, dejados "a la libre", podrían desbalagarse y, como 
dijo el propio Fidel, jalar cada cual por su lado, desbordando el 
corset del control vertical y amenazando de veras, en serio, las 
relaciones obrero-patronales y la sana tranquilidad del país. 

Nada menos, pero nada más: Fidel Velázquez, como siempre, 
está preservando en el fondo la estabilidad del sistema, incluso 
cuando es preciso gritonear, insultar a los patrones, mascullar en 
contra de ellos y llegar a las amenazas de provocar una catástrofe 
general. ¿No se daban cuenta? Don Fidel era el gran protector del 
sistema, como lo había sido siempre durante la friolera de cincuenta 
años, medio siglo, cinco décadas, diez lustros, ocho sexenios. No en 
balde recibiría en cada oportunidad los encomios y reconocimien­
tos de don Manuel Espinosa Iglesias, quien en alguna ocasión, 
entrevistado en la Cámara de Diputados, señaló que en la lista de 
nuestros grandes hombres, honrados con letras de oro en ese recinto 
de la Patria, faltaba un nombre: Fidel Velázquez. Y no lo decía con 
soma, ironía o sarcasmo. 43 

Finalmente, Don Fidel, jugando siempre al estira y afloja, al 
gato y al ratón, y a todos esos movimientos de sorpresa, nerviosismo 
y conjetura, volvió a ratificar la finne decisión del movimiento tra­
bajador de estallar la huelga general si ese fin de semana (del sábado 
12 al lunes 14) no se lograba llegar a un acuerdo, ya que el plazo 
fijado era el martes 15. Toda la prensa nacional se estremeció, sobre 
todo porque el líder cetemista reveló a los reporteros que no había 
habido ningún avance y que ni la iniciativa privada ni el gobierno 

43 Por ejemplo, en un número reciente de la revista Proceso se publicó una 
entrevista con el señor Espinosa Iglesias en la cual, entre otras cosas, dice: "A mí 
me parece que el PRI ha sido un partido estabilizador, y el hecho de que en México 
haya estabilidad le conviene a los empresarios, pero también a los obreros. Si al 
empresario le va bien, le va bien al obrero.[ ... ] El partido ha sido flexible, ha dado 
estabilidad. Por eso creo, por ejemplo, que Fidel Velázquez, cuando muera, merece 
un monumento. Ha sido estabilizador hasta decir basta. Y además deberían 
momificarlo y hacerlo como al Cid Campeador, sentado con su puro en la boca. 
Es un gran hombre" (Proceso, Núm. 855, 2/111193, 'P· 6. Entrevista realizada por 
Carlos Acosta y Rafael Rodríguez Castañeda). 
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habían hecho todavía alguna propuesta concreta. 44 Sin embargo, el 
viejo zorro atemperó el susto afirmando que él "creía" que habría 
una respuesta gubernamental el lunes 14, que podría servir de base 
para un arreglo entre las empresas y los sindicatos correspondien­
tes. Pero, como siempre, cauteloso y precavido, también señaló que 
hasta ese momento (viernes 11) el gabinete económico no había 
convocado a ninguna reunión al Congreso del Trabajo. 

Lunes 14: tensiones y temores 

Después de un "ominoso silencio dominical", como le llamaron 
quienes sí creían que podría estallar la huelga general, llegó el lunes 
14 cargado de tensiones acumuladas. La prensa diaria, sin muchas 
noticias por la falta de información confiable (es decir declaracio­
nes de alguien del gobierno, de Don Fidel o de los empresarios) hizo 
pocas referencias sobre los inminentes acontecimientos. 

La revista Proceso, en cambio, en su edición de ese día, publicó 
una nota firmada por Salvador Corro, con este título sorprendente: 
"Todo listo para que no haya huelga general y el gobierno fzje el 
aumento". Más que un análisis del reportero, se trataba de una 
recopilación de opiniones calificadas sobre el fondo y la significa­
ción de la supuesta huelga general. Resultan· interesantes algunas 
apreciaciones recogidas en esa nota de Proceso. 

De Arturo Alcalde Justiniani, asesor jurídico del SITUAM (Sindi­
cato de Trabajadores de la Universidad Autónoma Metropolitana), 
así como de los sindicatos de la Universidad Iberoamericaná; de los 
académicos de la Universidad de Chapingo y de otras organizacio­
nes, quien dijo textualmente¡ "No es un movimiento de los trabaja­
dores sino de los líderes. No se trata de una decisión, sino de una 
consigna. Los que tendrían que estallar la huelga, los obreros, no 
están informados ni preparados. El movimiento llegará hasta donde 
la cúpula lo considere pertinente. En una palabra, no habrá huelga 
general". 

44 Excélsior, 12/XII/87, p. 1-A, nota de Humberto Aranda; El Universal, 
Idem, p. 1, nota de Adolfo Sánchez V ene gas; El Financiero, 11/XII/87, p. 40, nota 
deJosédeJesúsGuadarrarna;LaJornada,/dem,p.12,notadeJesúsUreña;E/Día, 
12/XII/87' p. 2. 
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Más académico en sus enjuiciamientos y conclusiones, pero no 
menos crítico de la verdadera situación y del juego de maniobras, 
Héctor Santos Azuela, miembro de Instituto de Investigaciones 
Jurídicas de la UNAM y especialista en fenómenos sindicales, calificó 
la amenaza de la huelga como una gran pantalla: "Se piensa matar 
con ella varios pájaros de un tiro: ante la opinión pública, se quiere 
presionar a los empresarios con los emplazamientos; se quiere hacer 
abrigar la esperanza de que el gran movimiento obrero organizado 
está reaccionando. Le están dando vida al muerto. Lo quieren 
mostrar beligerante ante sus propias molestísimas bases. El Estado 
quiere aparentar una apertura que permita al sindicalismo quejarse 
y hasta presionar''. 

Arturo Alcalde no creía definitivamente en la huelga general: 
"Basta revisar las experiencias de anteriores movimientos, que nos 
han ·demostrado que, por la naturaleza misma del movimiento 
obrero, las amenazas no han sido llevadas a sus últimas consecuen­
cias y no ha sido posible porque estamos hablando de un movimien­
to obrero de muy bajarepresentatividad, con un alto nivel de control 
y desmovilizado por las gestiones de los mismos líderes. Lo grave 
es que, efectivamente, hay un descontento acumulado, una crecien­
te conciencia de que los programas del Estado han fracasado. Hay 
desconfianza e incredulidad hacia las promesas estatales''. Y rema­
ta hablando de su propia experiencia en las juntas de conciliación, 
donde pudo percatarse de la precipitación y aun torpeza con que los 
dirigentes sindicales se arremolinaban en las juntas de conciliación, 
haciendo colas y empujándose por la prisa (recuérdese el "¡Hay co­
las como en las tortillerías .. !")para meter sus emplazamientos. "Se 
trata de una escena de teatro, en la que el pueblo es el espectador; 
a los obreros se les trata como menores de edad y los principales 
actores son los líderes. Y todos nos preguntamos: ¿Y ahora qué 
sigue?" 

Era obvio para muchos que se trataba en realidad de una 
verdadera puesta en escena debidamente ensayada en los camerinos 
(por ejemplo, el despacho de Fidel Velázquez en la CTM), las con­
ferencias de prensa, las declaraciones tajantes, y otros escenarios 
anexos. De sus pláticas con los especialistas laborales, el reportero 
de Proceso sacaba su conclusión final: "En ét Congreso del Trabajo 
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la· función ya está preparada. Durante el lunes y el martes de la 
semana pasada, los secretarios del Trabajo, Arsenio Farell Cubillas, 
y de Programación y Presupuesto, Pedro Aspe, tuvieron varias ho­
ras de pláticas con Fidel Velázquez en su oficina de la CTM. El re­
sultado fue el reconocimiento del gobierno de que el aumento de 
emergencia es necesario, pero pidió un plazo (recordemos que Don 
Fidel había negado este hecho unos días antes), que termina este 
martes 15 para presentar sus propuestas". 4S 

Martes 15: ¿Se salvará el país? La versión de la Presidencia 

Y llegamos por fin al temido martes 15 de diciembre. En contras­
te con el silencio de los dos días anteriores, las grandes noticias 
se precipitan. En La Jornada de ese día y en su primera página, un 
gran titular encabeza tres columnas sobre ·Jos sorpresivos arre­
glos de última hora: PACTO DE CONCERTACIÓN NACIONAL, 
ANUNCIAN HOY. En sendas notas de José ·ureña y Sara Lovera, 
se informa ampliamente sobre la mecánica de los arreglos y aun su 
cronología. En primer término, el gobierno de la República anun­
ciaba con trompetas y fanfarrias que ese mismo día ·se firmaría un 
pacto de concertación nacional para superar los problemas·obrero­
patronales y establecer "bases sólidas que coadyuven a solucionar 
los problemas que aquejan al país". Un profundo respiro general, 
después de la enorme tensión acumulada en las últimas semanas. 
¿Qué había ocurrido tan repentinamente? 

Lo explicó, al parecer, la propia Presidencia de .Ja República. 
Muy simple: dirigentes sindicales y empresariales han estado pla­
ticando en términos respetuosos, cordiales y constructivos, conjun­
tamente en el gran combate al enemigo común: la inflación. ¡Bravo, 
Bravo! Toda esta información se dio a conocer el día anterior a las 
9 de la noche, después de que el presidente Miguel de la Madrid 
recibiera en sus oficinas a los representantes sindicales y empresa­
riales, así como al secretario del Trabajo, Arsenio Farell. Se supo la 
cronología precisa, con pelos y señales. 

Desde la tarde y luego al anochecer estuvieron reunidos en Los 

45 Proceso, Núm. 586, 14/XW87, p. 26. Nota de Salvador Corro. 
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Pinos casi todos los miembros del gabinete, los líderes de los 
sectores, y altos funcionarios de empresas descentralizadas. En 
punto de las 20: 16 horas llegó a la residencia presidencial Agustín 
F. Legorreta, con traje oscuro y muy serio. Declinó cualquier en­
trevista y, nervioso, entró casi corriendo a la residencia. ¿Qué ocu­
rrió dentro? ¿Qué discutieron? ¿Qué acordaron? No se supo. Nadie 
dijo nada. "Posteriormente [¿a qué?], la Presidencia de la República· 
dio a conocer que durante los recientes días, obreros y empresarios 
han celebrado diversas pláticas 'con objeto de solventar' [sic] el 
problema planteado por el Congreso del Trabajo, respecto a un au­
mento de emergencia del 46 por ciento para antes del 1 ~ de di­
ciembre". ¿Ah, sí? ¿En el mayor sigilo? ¿En la oscuridad de la noche 
y el silencio discreto de las madrugadas? ¡Y nosotros -pobre 
público. ávido de noticias- que no sabíamos nada a pesar de tantas 
declaraciones, entrevistas y juegos de palabras! 

La crónica de La Jornada no sólo confirmó nuestras sospechas 
sino que nos ofrecía pistas sorprendentes. Según la misma nota, la 
junta del domingo (¿Cuál junta? ¿Dónde?) se prolongó hasta lama­
drugada del lunes. De acuerdo a la información (¿la de la Presiden­
cia?), "se establecieron, en principio, bases que pueden facilitar la 
solución del problema". Sin embargo, nos sigue diciendo el repor­
tero, "ayer el secretario Farell Cubillas no logró la anuencia de los 
obreros encabezados por Fidel Velázquez, pero éstos prometieron 
'analizar concienzudamente las proposiciones que ha formulado el 
gobierno de la República". Lo cual significaba que finalmente fue 
el gobierno, como siempre, el que canalizó las propuestas acordadas 
bajo cuerda con los empresarios, presentándolas como suyas porra-· 
zones obvias. Para buscar un acuerdo y tal vez formalizarlo ese mis­
mo día, 15 de diciembre, coordinados por el secretario del Trabajo, 
se reunirían los dirigentes sindicales y la cúpula empresarial. Con 
un horario anunciado de antemano: primero a las 10 horas y des­
pués, de ser necesario, a las 5 de la tarde. Todo previsto y cuadri­
culado. 

Pero volvamos un poco al boletín de la Presidencia. Quizás 
ahora lo entendamos mejor, a la luz de tantas revelaciones del día. 
"El gobierno de la República -dice el boletín-continúa haciendo 
esfuerzos a fm de lograr una concertación que no sólo solucione los 
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actuales problemas obrero-patronales, sino que permita una concer­
tación nacional que contribuya a establecer bases sólidas que coad­
yuven a solucionar los graves problemas económicos que aquejan al 
país". Ah, vaya, pensaron los asustados lectores. Se trata sólo de un 
esfuerzo, de un intento, de una esperanza más o menos fundada pero 
aún en busca de un verdadero acuerdo. Sí, sigue diciendo la Pre­
sidencia, eso es más o menos: "Existen fundadas esperanzas de que 
mañana mismo [es decir el15] se logre no solamente la solución del 
problema salarial, sino la celebración de un pacto que permita 
colaboraren un combate conjunto contra el problema inflacionario". 

Y este acuerdo posible, que tal vez allanara la querella del sa­
lario de emergencia y uníficara a todos como hennanos ante el ene­
migo inflacionario, era sólo una gran probabilidad anunciada, que 
le permitió a Fidel Velázquez, el duro, el intransigente, el revo­
lucionario, el obrerista máximo y máximo sindicalista, reafirmar 
que ese día 15 era la fecha limite para el acuerdo y que, de _no lo­
grarse, estallarían la huelga·el $iguiente viernes (18 de diciembre al 
mediodía). 46 

En realidad, las tres columnas de la primera plana de La Jor­
nada de ese famoso 15 de diciembre pennitían reconstruir en lo po­
sible lo ocurrido en Los Pinos en esa "larga jornada" del 14 que, 
como señalaba SaraLovera, había comenzado en realidad el domin­
go cuando Velázquez, presidente en funciones del Congreso del 
Trabajo, había recibido la propuesta gubernamental. ¿Cuál era esa 
propuesta? Oigamos a Sara Lovera, que nos trae información fresca 
y confiable: "El gobierno de la República contestó a los obreros que 
atender su demanda de aumento salarial de emergencia· de 46 por 
ciento pondría al país 'al borde del desastre', y ofreció en paquete.: 
15 por ciento de aumento generalizado sin retroactividad y 20 por 
ciento a los salarios mínimos a partir de enero [una idea propuesta 
ya por los empresarios, aunque sin hablar de cifras, FLC]; la segu­
ridad de que en 1988los salarios se indexarían a los precios, y esta­
bilidad al mercado cambiarlo. En la noche, patrones y obreros tu­
vieron diferencias y no hubo acuerdo. Hoy continúan las pláticas". 

46 La Jornada, 15/XII/87, p. l, notas de José Ureña y Sara Lovera. 
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Diversiones de Don Fidel 

Sin embargo, según la nota de El Financiero, a diferencia del pre­
sidente del Consejo Coordinador Empresarial, AgustínF. Legorreta, 
que se negó tajantemente a hacer la más míniina alusión a lo ocu­
rrido, Fidel Velázquez fue explícito y "más congruente" en sus de­
claraciones: "Siento defraudarlos -les dijo a los reporteros-pero 
no hubo nada, ni qué informar, dado que no llegamos a ninguna 
conclusión y pedimos un plazo hasta mañana. Volveremos a reunir­
nos a las cinco de la tarde para traer una propuesta por escrito, por 
parte del Congreso del Trabajo. En la mañana nos vamos a reunir en 
la sede del cr". 

Y reveló entonces un hecho extraño y un tanto insólito: en la 
reunión de la que salían unos y otros, líderes sindicales y empresa­
rios, no se habían visto ni habían cruzado palabra. Algo muy raro en 
verdad, pero así lo registró la reportera de El Financiero, sin duda 
con grabadora en mano. Sigamos su interesante relato: "El líder 
obrero negó que la iniciativa privada haya rechazado la propuesta 
gubernamental, pues, dijo, con ellos no nos hemos reunido, incluso 
en esa reunión Farell Cubillas se entrevistó por separado con el 
movimiento obrero [sic] y con los empresarios. ¿Cuál ha sido -se 
le preguntó al líder-· la actitud de los empresarios, se fueron 
molestos? No sé cuál sea -respondió el líder-, porque no los 
hemos visto nosotros. Ahí están, pero no los hemos visto".47 Como 
en las mejores escenas de la picaresca ... 

Y sin embargo, lo que son las cosas: en la mañana de ese lunes 
14 las 34 organizaciones .del Congreso del Trabajo decidieron 
aceptar como bueno el aumento global del15 y 20 por ciento, que 
"piramidado" [sic] significaba un 38 por ciento. Sobre esa base de 
acuerdo, los dirigentes acordaron presentar una contrapropuesta: 
que el38 por ciento se aplicara a partir dell5 de diciembre a todos 
los trabajadores, garantizar el compromiso mediante un acuerdo 
tripartito y, en fin, indexar los salarios a los precios, como lo pro­
ponía el gobierno. Fue esta contrapropuesta del cr la que rechazaron 

47 El Financiero, 15/XW81, p. 32, nota de Ev~'Lozano Estrella. 
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los empresarios en la reunión de la noche, aduciendo que no podían 
aceptar que el 20 por ciento de aumento a los salarios mínimos se 
ligara a los contratos colectivos. Don Fidel explicó después de la 
reunión del cr que ese día 15, último del plazo establecido, llevarían 
su ''ultima contrapropuesta" y dejó en claro que en toda negociación 
"podría haber prórrogas". 

La información pareció enredarse cuando Fidel, ese mismo día 
a las 11 de la mañana, en la CrM, había declarado "ante más de 28 
reporteros", que no había ninguna propuesta, adelantando de paso 
que,no se había aceptado la propuesta obrera. Además, según Sara 
Lovera, "reveló que el viernes platicó con el presidente Miguel de 
la Madrid y'que no había dejado de reunirse con los secretarios de 
Trabajo y Programación y Presupuesto". ¡Recórcholis! Seguían los 
misterios y los movimientos subrepticios, y nosotros los simples 
mortales sin entender ni saber nada de las movidas. Ni un atisbo. ¡Y 
luego ese lenguaje de Fidel Velázquez, entre hermético, burlón, 
cínico y lleno de retruécanos! 

En esa entrevista de las 1·1 de la mañana, donde parecía ser otra 
la dimensión del problema, Fidel tuvo incluso frases humorísticas 
sobre la situación, sobre su propia ideología o su posición en el 
embrollo, lo que le permitió inclusive pitorrearse como siempre de 
los reporteros que lo estaban entrevistando. Cuando se le preguntó 
si la negativa de los empresarios estaba ·orillando a ir a la huelga 
general, el gran líder respondió lacónico: "se nos está orillando a 
recibir una cantidad reducida que -recalcó- no nos han presen­
tado". Hizo además mofa de quienes lo consideraban en esos días 
como un radical, pues él siempre había sido igual, puesto que cada 
vez que babia necesidad de luchar por los salarios contractuales de 
emergencia era preciso hacer emplazamientos y se planteaba en los 
hechos una huelga general "de la que ustedes [los reporteros] no se 
han dado cuenta". Los periodistas, por supuesto, se volvieron a ver 
unos a los otros preguntándose si lo de Don Fidel era broma, chiste, 
gracejada o simple tomadura de pelo. 

¡Don Fidel, un radical, un rabioso crítico del sistema capitalis­
ta! Pues sí, aunque parezca a veces de opereta, pero así ha sido 
siempre. Y lo ratificó enseguida al insistir, tronante, en que el sis­
tema capitalista es injusto, inequitativo porque la clase desposeída, 
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la obrera, no recibe nunca el pago de lo que por derecho le co­
rresponde. Q·rlzás también pensó al decir esto que tampoco era algo 
de que los pobres reporteros se hubiesen· dado cuenta ... 48 

Era verdad: ¡Sí hubo Pacto! 

Pero volviendo al asunto que tenía en ascuas· al país: ¿qué ocurrió 
por fin ese famoso día 15 de diciembre? ¿Se llegó a algUn acuerdo? 
¿Se· firmó algUn pacto, como lo proponía -y lo deseaba intensa­
mente-el gobierno? Sí, sí. Todo se pudo arreglar precisamente en 
el limite de ese terrible plazo impuesto a todos por la implacable 
fecha del15 de diciembre. Cuando todavía pendía la amenaza de un 
posible rechazo de los ·empresarios a la "contrapropuesta" del 
Congreso del Trabajo, se súpo al día siguiente, miércoles 15, que 
inesperadamente, al cuarto para las doce, cuando el país entero 
cruzaba los dedos y se persignaba, he aquí que, de pronto, todo se 
resolvió para bien de las empresas, los trabajadores, el gobierno, en 
fin, el pueblo mexicano. Y en unas pocas horas (recuérdese que la 
última reunión iba a celebrarse a las 5 de la tarde), no sólo se vieron 
por fin las caras empresarios y líderes obreros, aunque cruzándose 
sin duda miradas fulminantes, candentes, llenas de resentimiento y 
desconfianza, sino incluso se saludaron de mano (¡si, de mano!) al 
tenninar de estampar su firma en el documento que protocolizaba 
el arreglo y que fue bautizado con el histórico nombre de Pacto de 
Solidaridad Económica. Y todo ello no obstante las reiteradas 
negativas de Fidel Velázquez a suscribir otro pacto con el sector 
patronal ("¡Ellos nunca lo cumplen! ... "). 

Pues si, asi fue. En unas cuantas horas, con el reloj en la mano 
para no rebasar las 24 horas y cumplir de esa manera con el plazo 
fijado, en un santiamén se pusieron todos de acuerdo, se redactó un 
largo documento (el "Pacto"), hubo discursos del Presidente, del 
secretario de Hacienda y de algunas otras personalidades presentes 
en el acto, y finalmente, leído el escrito con toda solemnidad y voz 
enérgica por el secretario del Trabajo, fue rubricado por todos, 
presidente de la República (como testigo de honor), secretarios de 

\ 
48 La Jornada, 15~81, p. 1, nota de Sara Lovera; El Financiero, ldem. 
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Estado (como representantes del gobierno), dirigentes empresaria­
les (cerca de diez), el gran Fidel Velázquez (por el sector obrero y 
como presidente del Congreso del Trabajo), y hasta por lideres del 
"sector campesino", que sin chistar pusieron también su firma. En 
suma, todo Dios, como se suele decir en México. 

El texto íntegro del Pacto, el discurso del presidente De la 
Madrid, las palabras del secretario de Hacienda y los comentarios 
de algunos de los participantes en la firma del documento, sin faltar 
por supuesto los de Don Fidel, se publicaron en toda la prensa 
nacional del día siguiente, 16 de diciembre de 1987, fecha histórica 
para recordar.49 

Por lo pronto, de entrada, quedó claro y fue aceptado que los 
precios y tarifas del sector público (gasolina, electricidad, etcétera) 
serian "ajustados" (es decir, aumentados) a partir del 16 de diciem­
bre para recuperar el rezago acumulado en los rileses anteriores, 
evitar el aumento en el déficit del sector público y disminuir así las 
presiones de financiamiento del gobierno federal que favorecen la 
inflación y el alza de las tasas de interés. Logrados estos "ajustes", 
precios y tarifas del sector público permanecerían constantes duran­
te enero y febrero de l988, para volver a ajustarse "gradualmente" 
a partir de marzo de acuerdo con la inflación mensual. 

En la cuestión de los salarios, de donde babia surgido todo el 

49 Entre los textos del Pacto de Solidaridad Económica publicados en lo.s 
diarios de ese 16 de diciembre de 1987, destaca el del periódico El Universal, cuya 
redacción es muy distinta a la de la máyorfa y que aparece sin embargo en su 
primera plana y a ocho columnas bajo el titulo Pacto de Solidaridad Económica. 
Estrategia Económica, incluyendo al final los nombres de todos los firmantes, 
aunque sin incluir el último párrafo, donde se señala qu~ el documento fue firmado 
en Los Pinos "a los tantos y tantos, etcétera, ante el Presidente de los Estados 
Unidos Mexicanos". Yo he manejado la versión publicada en El Día, que indica 
claramente se trata del texto leido por Arsenio Farell. Al terminar su alocución 
sobre la significación del Pacto, antes de su firma, el presidente De la Madrid pidió 
al secretario del Trabajo leer el texto de dicho documento (véase la crónica de El 
Día, 16/XII/87, p. 3). Más adelante mostraré las "variantes" de la versión de El 
Universal, cuyo origen sigo ignorando, Es muy probable que esta versión haya 
sido una glosa o algún boletfn oficial de la Presidencia o de la Secretaría del 
Trabajo· que erróneamente se consideró como el texto del Pacto. Una glosa o 
boletín, por cierto, donde se cambian, se suprimen o se confunden partes sustanciales 
del verdadero texto del Pacto. 
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enredo de la huelga general, quedaba· establecido un incremento 
salarial del15 por ciento extensivo a los salarios contractuales y otro 
de 20 por ciento exclusivo para los salarios mínimos ·que por ley 
entrarían en vigor a partir de enero siguiente.·Nada de "ret;roactividad" 
como pedía el Congreso del Trabajo; nada de paquete:"piramidado" 
del 38 por ciento a partir de ese 16 de diciembre, como era la 
"contrapropuesta" del cr. No señor, nada de eso. Sí, en cambio, 
"como medida excepcional y temporal, y hasta en tanto la inflación 
decline al2 por ciento mensual", lo de la "indexación" (aunque sin 
utilizar la horrible e incomprensible palabreja) de los salarios con 
los precios, bajo la forma de dete~ar mensualmente nuevos 
aumentos, "de acuerdo con la evolución previsible· del índice de 
precios de una canasta básica" que sería· definida dentro los quince 
días siguientes ~'por las partes". 50 

. ¡Ah, pero todo esto·sólo operaría al terminar en primer bimestre 
de 1988 y el índice de precios incluiría naturalmente los principal~s 
precios y tarifas de los bienes y servicios que dependen del sector 
público! "De esta manera -se establecía en el Pacto con un buen 
lenguaje, claro y comprensible-, ello de marzo entrarían en vigor 
nuevos salarios mínimos y, a partir de esa fecha, se renovarían cada 
mes en base a la inflación mensual proyectada"~ Es decir, se 
establecía supuestamente, quizás por primera vez en México (por lo 
menos, que yo sepa, en un documento de la naturaleza del Pacto) la 
demanda histórica de algunos movimientos sindicalistas de Europa 
Occidental, básicamente socialistas y comunistas, de media4os del 
siglo xx: la famosa, discutida, peleada Escala Mó~il qe Salarios, 
que tantas divergencias y disputas politicas provocó. en el Viejo 
Continente, sobre todo en Italia y la Francia de la Cuarta República. 

Por lo que tocaba a la política moíietariá, el documento era 
gracioso e ingenuo: "En 1988 la politica cambiarla apoyará la 
disminución rápida [sic] de la inflación y asegurará la competitividad 

50 En la supuesta versión del Pacto publicada por El Universal, se dice que 
dicha canasta básica "se definirá, en el cutso de los próximos dfas; por las 
Secretarias del Trabajo y Previsión Social y de Comercio y Fomento Industrial, 
previa consulta con los otros sectores firmantes •.. 't Fórmula muy distinta a la 
establecida en el Pacto. 

100 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



.... 

de.Ja planta productiva nacional". Y, por fin, las grandes promesas, 
los compromisos de los firmantes del Pacto. Los obreros, natural­
mente, prometieron portarse bien, no quejarse, no hacer huelgas, 
elevar la productividad y la eficiencia, ayudar a que sus organiza­
ciones sindicales, sectoriales y regionales acordaran con las empre­
sas los aumentos pactados (lo del 15 por ciento) en los contratos 
colectivos, pero a partirdel16 de diciembre, nada de retroactividades 
o cosas semejantes. Y claro, promover mediante una campaña la 
disminución del ausentismo laboral. 

Por su parte, los empresarios se comprometían a elevar en 
forma sostenida la eficiencia de la planta productiva; a moderar 
(textual: sólo "moderar'') la variación de todos los precios ''toman­
do en cuenta los márgenes de comercialización, señaladamente 
hasta el último de febrero [sic] de 1988, mediante la concertación". 
Desde luego "recomendar" a sus agremiados apoyar lo de los 
aumentos salariales aprobados en el Pacto, en las formas estableci­
das en el mismo, y su modificación mensual a partir dell o de marzo 
(lo de la semi o pseudo escala móvil de salarios). Y promover, en fm, 
una campaña permanente entre sus agremiados para explicar la 
"importancia crítica" de todo este nuevo esfuerzo de alcance 
nacional. 

El Pacto concluía estableciendo la conveniencia de integrar una 
Comisión de seguimiento y evaluación de las obligaciones contraí­
das en el mismo; seguimiento y evaluación "que se realizarán con 
la profundidad y periodicidad que las partes estimen pertinentes". 
Asimismo, quedaba claro que el Pacto también implicaba solidari­
dad y respeto entre las partes, las cuales deberían empeñar su mejor 
voluntad para el logro de los propósitos recogidos en el documento. 
No faltaba más: era la parte moral de los compromisos contraídos. 
Y algo muy importante: "Este Pacto es por su naturaleza temporal 
y se extinguirá [sic] una vez logrado su propósito".51 

st Estos últimos puntos del Pacto (lo del respeto entre las partes, la Comisión 
de seguimiento y evaluación, y el carácter"extinguible" del Pacto) no aparecen por 
supuesto en la versión publicada en El Universal. 
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LA BATAHOLA POR EL PACTO 

Regalos de navidad y año nuevo 

Tribulaciones y confesiones de Don Fidel 

Antes y después de la finna del documento (cuyo contenido ya seco­
nocía en el seno del Congreso del Trabajo), las declaraciones de los 
líderes obreros fueron erráticas, contradictorias y en ocasiones has­
ta cínicas. Desde luego, Fidel Velázquez se mostró "molesto'?, y 
"contrariado" por la obligada ----como la calificó-negociación. Di­
jo, entre otras cosas: "Con esta negociación no sabemos si los líde­
res pierden credibilidad ante sus representados~'~ Sobl7e el Pacto co­
mentó: ''Nosotros no hemos pensado en los términos en que habría 
de negociarse, y es más, ni siquiera habíamos~pensado en él [el Pac­
to]". Y se curó en salud: ''Nadie me ha forzado a aceptar estos incre­
mentos actuales". 

Y su discípulo, el entonces senador cetemista Rigoberto Ochoa 
Zaragoza, del que recordamos sus amenazas, advertencias y prome­
sas radicales sobre la seriedad de la huelga general, dijo ahora, 
según la crónica periodística de ese día, que el incremento (salarial) 
era una conquista, un logro modesto, pero un logro. "Aseguró que 
la Confederación de Trabajadores de México nunca pretendió lle­
gar a la huelga general, porque estaban conscientes [sic] de los per­
juicios que se ocasionaría al país". Pero hay que reconocer que tam­
bién se declaró muy insatisfecho por el aumento alcanzado e hizo 
una extraña revelación: dijo que ningún porcentaje podía resarcir el 
deterioro en que había caído el salario .... (¿Ni siquiera el46 por cien­
to que había pedido el Congreso del Trabajo?) 

Por su parte, el líder de los telefonistas y secretario de Asuntos 
Sindicales del Congreso del Trabajo, Francisco Hemández Juárez 
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(entonces en muy buenos términos con Fidel Velázquez) explicó 
que el aumento logrado no resolvía el problema del deterioro sindi­
cal; "sin embargo -dijo-fue lo mejor que obtuvimos en esta lucha, 
ya que hubo intentos de debilitar la unidad del Congreso del Tra­
bajo". Y reveló también algo impresionante y definitivo: dijo que el 
gobierno había hecho la propuesta salarial en términos de "aceptarla 
o rechazarla". Es decir, había sido algo así como un ultimátum. Pero 
también reconfortó mucho al movimiento obrero organizado al ase­
gurar que "seguiremos luchando para que la situación económica 
actual no se siga deteriorando" (¿a condición de que ya no hubieran 
propuestas demoledoras con la amenaza de "¡tómenla o déjenla!"?).52 

En una nota un poco ambigua, el reportero de El Financiero Jo­
sé de Jesús Guadarrama H. recoge palabras de Fidel Velázquez que 
no queda en claro si fueron declaraciones a la prensa o parte de una 
alocución final al presidente Miguel de la Madrid: "Desde luego 
que el Congreso .del Trabajo no está contento, porque no ha colmado 
sus necesidades, ni ha satisfecho sus demandas iniciales". ·Sin em­
bargo, acota el reportero, "extemó su convicción de que con el Pacto 
de Solidaridad Económica se impuso el interés de la nación a los 
intereses particulares, ya que la concertación puede abrir camino en 
lo sucesivo para entrar a un contexto diferente al que nos encontra:. 
m os en la actualidad". 

Consideró -sigue glosando el periodista-que eJ plan es bené­
fico para el país, lo que es satisfactorio, porque permite la contribu­
ción para resolver problemas tan agudos como los que enfrenta 
actualmente México, "especialmente el problema económico". Y ci­
ta finalmente palabras textuales del viejo líder cetemista dirigidas al 
Presidente : "El sector obrero con esto vuelve a manifestarle a usted 
su confianza, su fe en los destinos de México y su propuesta inque­
brantable de luchar denodadamente porque México salga avante de 
sus problemas". 53 Uno se pregunta: ¿No estaría el reportero resumien­
do y transcribiendo en realidad palabras de dos Fideles Velázquez 
diferentes? En fin, todo era posible en esos días turbulentos ... 

Lo que sí sorprendió mucho fue otra nota periodística de la re-

52 El Día, 16/XW81, p. 10. 
53 El Financiero, 16/XIII87, p. 46. 
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portera Eva Lozano Estrella, también de El Financiero y de ese 
mismo día, en la que se resume una reunión plenaria del Congreso 
del Trabajo, donde Fidel Velázquez, en su calidad de presidente de 
ese organismo sindical, dio a conocer "detalladamente" cómo ha­
bían sido las negociaciones sobre el aumento salarial de emergen­
cia, "consideradas como las más dificiles" (ya antes Don Fidel había 
insistido en diversas ocasiones que se trataban de "las negociacio­
nes más dificiles", sin especificar nunca si eran las más difíciles de 
la crM o del Congreso del Trabajo). 

En esa reunión plenaria del Congreso del Trabajo (no hay in­
dicación de la hora en que se llevó a cabo, pero obviamente se había 
celebrado en la mañana del día 15, antes de la sesión solemne de la 
noche en Los Pinos) se dijeron cosas muy fuertes sobre los empre­
sarios y el gobierno, acusados porellídercetemista de "contubernio". 
Según la crónica, Fidel Velázquez habría advertido a sus correli­
gionarios (representantes de 34 grandes organizaciones sindicales) 
que el movimiento obrero seguiría siendo la víctima de la política 
económica "pues el gobierno federal ya encontró la parte más débil 
en los trabajadores", :subrayando que en ese momento discutir con 
los patrones era tanto como enfrentarse al gobierno, porque éste los 
solapa. Al mismo tiempo ~ntinúa la nota periodística-, el líder 
obrero adjudicó el fracaso de.las negociaciones a algunas organiza­
ciones obreras que se negaron a acatar el acuerdo de emplazar a 
huelga (aludía sin duda a la cRoe y tal vez a la CROM), lo que debilitó 
la unidad y dio margen para que el gobierno ofreciera un porcentaje 
muy inferior' al demandado. 

En esa reunión "privada'', el dirigente cetemista añadió tex­
tualmente: "Pero no sólo es eso, sino que ahora el gobierno [que se 
siente invulnerable] nos trató groseramente en estas últimas pláticas 
[¿a pesar de la profunda ética de respeto proclamada y firmada más 
tarde en el Pacto?], en una actitud que no merece el Congreso del 
Trabajo". Sin embargo, aclaró Velázquez, esa actitud de las autori­
dades gubernamentales había sido pasada por alto [sic] ''porque en 
realidad lo que nos interesaba era el aspecto salarial". Y en ese caso, 
añadió, no había más alternativa para los trabajadores que aceptar 
el planteamiento, ya que cualquier posición no podría avanzar en 
virtud de la actitud grosera del gobierno federal. 
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Sin embargo, después de la jeremiada (y aún dentro de ella) 
sugirió una estrategia para el futuro: "Hay que pensar en otra acción 
que podamos ejercitar y también hay que saber si estamos en con­
diciones de enfrentamos al gobierno y no a la clase patronal que está 
siendo defendida por el propio gobierno". E hizo la advertencia de 
que todo ello no era sino el principio de lo que les esperaba para el 
año siguiente, "en que vamos a seguir siendo víctimas de la política 
económica de·Ia actual administración". Concluyó afirmando que 
había que estar muy alertas y "pensar en otras acciones [muchos se 
preguntaron: ¿Cómo? ¿Más actos de fuerza? ¿Brazos caídos? 
¿"Plantones"? ¿Sesiones de llanto? ¿Plegarias ala Virgen?], porque 
ya encontraron que la parte más débil es el movimiento obrero y 
ahora nos van a cargar la mano". ¡Jesús, qué negro futuro! 

Revelaciones y denuncias de los líderes 

Pero hubo otras graves denuncias en esa histórica sesión plenaria 
del Congreso del Trabajo. Francisco Hernáildez Juárez, dirigente de 
los ·telefonistas, delató las maniobras del gobierno durante las 
negociaciones para disuadir a los dirigentes de cualquier apoyo a los 
emplazamientos de huelga (¿La CRoe acaso? ¿La CROM? ¡Nombres, 
nombres!) o. hacerla (¿la huelga?) ·cualquier otro día (no es pam 
reírse, por favor). Además, denunció, "los del gobierno" pidieron 
insidiosamente desde el principio que no se finnara.el documento 
de protesta. No obstante, añadió, el balance es favorable desde el 
punto de vista social y político (¿Por haber sido descubiertos como 
"la parte más débil"? ¿Por haber sido tratados "groseramente'', 
como lo denunció Fidel Velázquez?). El hecho real, concluyó el 
líder telefonista, es que el Congreso del Trabajo ha ganado autori­
dad y ha demostrado que puede actuar en:cualquier circunstancia. 
Una notable conclusión, por lo visto. 

Ante tales hechos, y obviamente muy indignado por lo que 
había escuchado, Jorge Sánchez, secretario general del Sindicato 
Mexicano de Electricistas, propuso una movilización de trabajado­
res y acciones concretas· del Congreso del Trabajo para manifestar 
su desacuerdo con el raquítico incremento salarial. Causó impacto 
la propuesta del líder electricista. Pero, como siempre, Don Fidello 
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· atajó de inmediato diciendo enfáticamente: "Esas son cosas nues­
tras, internas de la organización;. no tenemos porqué comunicárse­
las [sic] a las autoridades. Sólo les' puedo decir que tenemos que 
actuar". 54 Y colorín colorado, este.cuento se ha acabado. La reunión 
sindical se disolvió confiando en que si el viejo líder cetemista lo 
decía, entonces era lo correcto: ¡había que actuar .. .! 

También se mostraron muy molestos los senadores "obreros" 
por el raquítico aumento salarial que iba a ser consagrado ese día en 
el Pacto. Pero acabaron por resignarse: "En las condiciones actuales 
---dijeron algunos-, un aumento mayor al 20 por ciento· hubiera 
sido el más adecuado". "Sin embargo -apuntaron-, esto es mejor 
que nada". La crónica periodística nos. cuenta que don Rigoberto 
OchoaZaragoza, coordinador del grupo parlamentario obrero, "iba 
de un escaño a otro, y hablaba con Arturo Romo Gutiérrez, Heliodoro 
Hemández Loza; Abraham Martínez Rivero, entre otros, y se po­
nían de acuerdo". Era una especie de encuesta, un sondeo de opinio­
nes, que finalmente llegó a otra conclusión sorprendente: el incre­
mento de emergencia era "insuficiente" y resultaba cl~o que había 
faltado unidad en las demandas planteadas: "Si la CTM no hubiera 
resentido el esquirolaje de otras. organizaciones, seguramente el 
aumento sería mayor'', reiteró el senador Ochoa Zaragoza. 55 

Opinan Heberto y Cuauhtémoc 

Por su parte, Heberto Castillo, candidato a la Presidencia por el 
Partido Mexicano Socialista, entrevistado en la Cámara de Diputa­
dos, calificó los arreglos salariales aceptados por· el Congreso del 
Trabajo como una burla para los trabajadores mexicanos, porque se 
requería en realidad, para recuperar el poder de compra que se tenia 
a fines del año anterior ( 1986), por lo menos un 40 por ciento de 
incremento de emergencia. Explicó también que el salario mínimo 

54 Jdem, p. 31. Por todo el contexto de las criticas y los reproches a "las 
autoridades gubernamentales" o "el gobierno", era claro que se estaban refiriendo 
básicamente al secretario del Trabajo, Arsenio Farell Cubillas, que habfa manejado 
toda la negociación por parte del gobierno del presidente De la Madrid. 

ss El Universal, 16/XW87, p. 18. 
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había perdido un 63.1 por ciento de su poder de compra durante el 
gobierno de Miguel·de la Madrid "lo que significa que para re­
gresarlo al nivel que tenía en 1982, habría que aplicarle un aumento 
de 170.7 por ciento". El candidato del PMS consideró necesaria la 
aplicación de una escala móvil de salarios que permitiese no sólo 
compensar el efecto de la inflación sobre los ingresos de los tra­
bajadores, sino desatar un proceso por el cual pudiera recuperarse 
en dos años el poder adquisitivo que tenían los salarios en 1982.56 

Sin conocer desde luego los arreglos que ya se habían trama­
do entre el Congreso del Trabajo, el gobierno y los empresarios, 
Cuauhtémoc Cárdenas, candidato presidencial del PARM, PPS, PSD, y 
otras organizaciones políticas, declaró en Acapulco que el plantea­
miento de huelga anunciado por el Congreso del Trabajo no debería 
retirarse mientras no se hubieran obtenido los beneficios salariales 
que demandaba el movimiento obrero. Dijo que si los emplaza­
mientos se retiraban sin haber obtenido satisfacción las demandas 
obreras, ello significaba que se trataba en realidad (la huelga) de 
un manejo que estaba siendo utilizado en contra de los intereses 
de los trabajadores, lo que era totalmente reprobable. Y afinnó fi­
nalmente que coincidía con las declaraciones del candidato presi­
dencial del PRI, Carlos Salinas de Gortari, en el sentido de que la de­
mandadel46 por ciento de aumento como incremento de emergencia 
estaba plenamente justificado.57 

Empieza el fandango: ¡Abajo el Pacto! 

Ell7 de diciembre comenzaron las sorpresas de Navidad. Todo 
mundo empezó a hablar del Pacto de Solidaridad Económica. 
Comenzaban a digerirse los efectos atronadores del Pacto hecho 
público el día anterior. Para empezar, importantes líderes del Con­
greso del Trabajo se mostraron sorprendidos por la firma del Pacto. 
"El Congreso del Trabajo -dijeron- no sabía nada del Pacto de 
Solidaridad Económica [sic], es una medida que debió haberse con­
sultado con tiempo para no tomar acciones que provocaran un des-

56 ldem~ p. l. 
57 El Día, 16/X.II/87, p. 8. 
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contento mayoritario entre el sector obrero. Pero aún ya tomada esta 
decisión, existe la total desconfianza de los trabajadores, de que no 
se cumpla con lo tratado". Violenta declaración atribuida a Francis­
co Hemández Juárez, dirigente de los telefonistas y fuerte luchador 
en esa época, y a Jorge Sánchez, secretario general del Sindicato 
Mexicano de Electricistas (de vieja tradición revolucionaria, tam­
bién vigente todavía en esa época), sin especificar de quién eran 
tales palabras. Ambos habrían señalado que durante la firma del 
Pacto ante el Presidente de la República "se demostró abiertamente 
que existen dentro del Congreso del Trabajo, sindicatos nacionales 
y fracciones obreras que son servilistas [sic] a los intereses del 
Gobiemo".58 

Pero también en la propia CTM hubo reacciones muy críticas 
hacia el significado del Pacto, actitudes que denotaban sin ninguna 
duda la molestia que prevalecía en esa gran central obrera y desde 
luego en la cabeza de su líder histórico, Fidel Velázquez. La ~x­
presión de este repudio (si se le puede llamar así a la crítica cetemista 
del Pacto) correspondió esta vez al senador Arturo Romo Gutiérrez, 
reconocido como el "ideólogo" de la CI'M y hombre joven y pre­
parado intelectualmente de la cercanía y total confianza personal de 
Don Fidel. Era por ello el secretario de Educación del Comité 
Nacional de laCTM. Sus declaraciones, calificadas en la prensa como 
expresión oficial de la directiva nacional cetemista, fueron fulmi­
nantes y tuvieron gran impacto en los sectores obreros y políticos. 

Su crítica -expresada públicamente en el Senado de la Repú­
blica-se orientó fundamentalmente a destacar el desmoronamiento 
de la alianza entre el Estado y el movimiento obrero organizado de 
México. Consideró como un error de cálculo haber creído que aún 
estaba vigente esa alianza: "nos equivocamos", dijo en tono indig­
nado. "Más aún-añadió enojado-durante el proceso (de las dis­
cusiones sobre los incrementos salariales), hubo funcionarios que 
no sólo actuaron con arrogancia (¿Farell Cubillas? ¿Aspe? ¿Pe-

ss Novedades, 17/XII/87, p. 6-A, nota de Raúl Hemández Arcos. Por el 
contexto de la crónica periodfstica, la declaración era en realidad de Francisco 
Hemández Juárez. No se explica la inclusión de Jorge Sánchez, que no estaba 
presente en la entrevista allfder telefonista. 
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triccioli? ¿Héctor Hemández?), sino como auténticos abogados de 
los grandes empresarios". Y advirtió entonces: "Ahora, la alianza 
entre el Estado y los trabajadores tendrá que sujetarse a una revisión 
exhaustiva y replantearse en términos diferentes" (¡ Sácatelas!). 

Considerando como "atendible" la solicitud que hiciera a los 
obreros el Presidente de la Madrid para que aceptaran mayores 
sacrificios, el senador cetemista exigió que el gobierno definiera los 
ténninos de semejante petición presidencial; y preguntó con gran 
elocuencia: "¿Se solicita [lo del sacrificio] para seguir enriquecien­
do o incrementando los privilegios de una minoría ridícula de 
especuladores, que se está llevando la riqueza y el mejor esfuerzo 
del pueblo de México? ¿Se solicita para seguir pagando, a costa de 
la miseria de las capas menos favorecidas de la población, las cargas 
onerosas del servicio de la deuda?¿ O bien se solicita para establecer 
las bases de un nuevo modelo de vida, más justo y más digno, 
aunque fuera más sobrio?" 

E hizo también serias advertencias sobre la actuación del PRI 

durante el proceso que condujo al Pacto: el Partido, señaló, deberá 
someterse a un proceso de revisión, ya que no es posible que 
continúe manteniendo una actitud de ambigüedad o de indefinición 
cuando uno de sus sectores está librando una batalla fundamental 
para el futuro del país. Si el PRI -recalcó-se ha declarado en favor 
de las clases trabajadoras, tiene entonces que actuar en consecuen­
cia y enarbolar los derechos y las demandas del pueblo mexicano y 
luchar por ellos. 

El senador Arturo Romo hizo entonces el análisis crítico del 
Pacto de Solidaridad. DestacC:) cuatro aspectos fundamentales. En 
primer ténnino, era inadmisible una implicación recogida en dicho 
documento: que los responsables de la inflación eran los salarios y 
el gasto público. Sobre esto, recalcó el legislador cetemista, era 
claro que el fenómeno inflacionario tenia su origen en las altas 
utilidades que obtenian las grandes empresas ligadas al capital 
extranjero, ásf como en los movimientos especulativos en el merca­
do de cambios y en la Bolsa de Valores. Después, era importante 
advertir en el Pacto graves fallas de estructura y de imposibilidad de 
ejecución, toda vez que la cúpula empresarial no representa el 
interés ni las posiciones de la mayoría de los auténticos empresa-
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rios, y por tanto no pueden obligarlos a que cumplan los términos 
de lo pactado. Por ello, a lo largo de la historia ha sido evidente que 
los pactos con los empresarios han sido letra muerta, por su falta de 
voluntad para solidarizarse con los más altos intereses del país .. 

Y concluyó su violenta crítica al Pacto subrayando ''tres errores 
de cálculo" por parte del movimiento obrero: primero, haber creído 
que todas las organizaciones que integran el Congreso del Trabajo 
actuarían unidas en el problema: ''Nos equivocamos, dijo, pues 
hubo sedicentes dirigentes (¿cRoe, CROM, COR, FSTSE?) que le· resta­
ron fuerza a la solicitud de un aumento de emergencia"; segundo, 
haber supuesto que por tratarse de una demanda cuyos beneficios se 
extenderían a los campesinos, las distintas organizaciones agrarias 
también acudirían unidas, pero hubo dirigentes que no se sumaron 
a esta posición; y tercero, haber pensado que todavía estaba vigen­
te la alianza entre el Estado y la clase trabajadora; y nos volvimos 
a equivocar, pues durante las discusiones entre los factores de la 
producción, el gobierno actuó como árbitro entre clases desiguales 
y no como un ,Estado comprometido plenamente con los intereses 
de las mayorías que lo sostienen y con las cuales está obligado. 59 

Las declaraciones del senador Arturo Romo, por su.prestigio 
intelectual en los medios políticos y sindicales, y por su estrecha 
vinculación con Fidel Velázquez, tuvieron fuertes repercusiones en 
la opinión pública; y no fueron pocos quienes las consideraron una 
respuesta indirecta, pero directa, a las hipótesis que· circulaban 
sobre un supuesto juego político y hasta una claudicación de Don 
Fidel en la negociación del aumento salarial de emergencia. Tam­
bién se pensó que era una forma indirecta, pero directa, de hacer 
público el enorme descontento de Don Fidel ante la "imposición" 
del famoso Pacto de Solidaridad. 

La misteriosa reunión del Ajusco 

Porque de "imposición" hablaron precisamente, en entrevistas se­
paradas, los dos líderes obreros "radicales" del Congreso del Tra­
bajo (en esa época, por supuesto), Francisco Hemández Juárez, de 

59 El Universal, 17!XII/87, p. 1, nota de Manuel Ponce. 
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los telefonistas, y Jorge Sánchez, de los electricistas. Hernández 
Juárez fue incluso más expresivo y directo en sus explicaciones 
sobre lo ocurrido en el lío del Pacto: narró, con pelos y señales, lo 
que había ocurrido el15 de diciembre a las cinco y media de la tar­
de en las oficinas del secretario del Trabajo, Farell Cubillas, en el 
Ajusco. El funcionario, simplemente, les leyó a todos los dirigentes 
obreros del Congreso del Trabajo el texto del Pacto que habria de 
firmarse esa noche en Los Pinos, en presencia del Presidente de la 
República. Así de sencillo y expedito: el Pacto de Solidaridad Eco­
nómica les fue impuesto '' sorpresivamente" y sin discusión a los lí­
deres obreros. Ahora se aclaraba aquello de "lo toman o lo dejan .. !" 

Bueno,.pero ¿cómo estuvo en realidad la cosa? ¿Quiénes es­
taban allí? ¿Qué dijeron? ¿Alguien se opuso? ¡Nombres, por favor! 
Pues, el señor, en la versión llena de indignación del dirigente tele­
fonista ("confirmada" según los reporteros, por Jorge Sánchez 
y Mario Suárez, de lacRT) los únicos que se habían "inconformado" 
con el texto de Farell habían sido precisamente Fidel Velázquez 
y el propio Francisco Hernández Juárez. "Tres importantes dirigen­
tes" se apresuraron a aceptarlo y el cuarto sólo guardó silencio. Pe­
ro el líder telefonista no soltó prenda sobre sus secretas identida­
des. Era evidente, dijo, la falta de unidad y congruencia de la cúpula 
obrera. Los periodistas pidieron al unísono mayor información so­
bre la misteriosa reunión del Congreso del Trabajo con Farell Cu­
billas: ¡Más datos! ¡Más detalles! ¡Nombres, actitudes, reacciones! 

Pues bien, concedió Hernández Juárez ya encarrilado en el 
relato, resulta que el martes en la tarde, al recibir al Congreso del 
Trabajo para conocer su respuesta a las propuestas del gobierno, 
Farell Cubillas, sin más trámites, leyó el texto del Pacto. La mayoría 
de los líderes se quedó estupefacta. Pero entonces, contó Hemández 
Juárez, "yo sugeri que se sacara del Pacto el aumento salarial, el cual 
se firmarla después, tal vez ayer [es decir, el miércoles 16], para 
poder analizarlo y acordarlo". Pero entonces, repitió, "tres impor­
tantes dirigentes" dijeron que estaba bien; se les preguntó a los 
demás y no dijeron nada. "Yo propuse, además -siguió diciendo 
el dirigente telefonista-que el gobierno difiriera los aumentos o de 
plano no los aplicara". Fue en ese momento cuando Fidel Veláz­
quez hizo algunas observaciones (¿Sólo "observaciones"? ¿No 
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había dicho antes que se había "inconfonnado" igual que Hemández 
Juárez?). Y los pobres líderes, finalmente, sólo tuvieron dos horas 
para reflexionar. Una narración· impresionante que dejó a todos muy 
acongojados. 

Por su parte, Jorge Sánchez (que como sabemos confirmó el 
relato-de su colega telefonista), además de informar que había una 
protesta generalizada en el Sindicato Mexicano de Electricistas, 
dijo con mucha ironía que el sacrificio obrero siempre tiene justifi­
cación: "La Patria, la Bandera o el Himno Nacional, o bien la crisis, 
los números rojos o la inflación", mientras por otra parte "se pisotea 
la Constitución y la Ley". Los reporteros, en fin, no encontraron a 
ningún otro dirigente obrero para escuchar sus comentarios. "Fidel 
Velázquez se reportó enfermo y la CTM parecía caja mortuoria". 60 

Habla Fide/ Velázquez 

Sin embargo, no se piense que el viejo y colmilludo líder cetemista 
se les andaba escondiendo a los periodistas. Al día siguiente, viernes 
18, recordando sin duda que era la fecha fijada, anunciada y can­
celada al final para estallar la famosa Huelga General que casi para:.. 
Iizó de terror al país, "visiblemente afectado de gripe", como advir­
tieron algunos reporteros, se presentó en sus oficinas para sostener 
una entrevista de prensa. No fue muy comunicativo Don Fidel, pero 
no rehuyó las preguntas y hasta hizo gala de su proverbial y cáus­
tico buen humor. Y también como siempre, las versiones de los 
reporteros no fueron precisamente coincidentes en el registro de sus 
palabras, tan dificiles de retener con precisión por su lenguaje fre­
cuentemente críptico. 

El pueblo entero, parece haber dicho el famoso líder, está 
sufriendo doblemente las consecuencias del Pacto de Solidaridad 
Económica, por la devaluación y el alza generalizada de precios; y 
ahora, precisó, por los grandes incrementos en las tarifas y los 
energéticos manejados por el Estado. A preguntas de los reporteros 
Velázquez estuvo de acuerdo también en la hipótesis de que el go­
bierno había perdido la oportunidad de resarcir el poder de compra 

60 La Jornada, 17/XII/87, p. 3, nota de Sara Lovera. 
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y recuperar un poco la confianza del pueblo, por lo cual, dijo, 
"estamos ahora viendo las consecuencias". Afirmó en forma tajante 
que el deterioro en el poder de compra de los salarios se había 
incrementado "enormemente", ya que si antes de la devaluación era 
de un 50 por ciento, ahora era mucho mayor, sobre todo por la 
enorme elevación repentina de los precios y tarifas de los bienes y 
servicios a cargo del Estado. Sobre el efecto de tales incrementos de 
precios, anunció que el lunes siguiente el Congreso del Trabajo 
decidiría qué habría que hacer; "yo, expresó con visible abatimiento 
[sin duda por la gripe], no tengo nada en mente por ahora". 

Le llovieron preguntas. A todas dio respuesta, excepto a la que 
le cuestionó sobre si el gobierno (con la finna del Pacto) le había 
fallado a las mayorías y estaba en entredicho la estabilidad de .las 
instituciones. Aquí prefirió callar, pero, como se sabe desde siem­
pre, incluso los silencios de Don Fidel son una expresión de su 
particular elocuencia. No faltaron quienes se preguntaron: ¿Se 
aplicaría en este caso el viejo dicho de que "el que calla otorga"? 
Sólo el líder, allá adentro de su gran cabeza, sabía la respuesta. · 

Por lo demás, no se mordió la lengua para hacer sus críticas 
demoledoras y una que otra broma mordaz sobre la situación. Para 
él, la finna del Pacto significaba un debilitamiento no únicamente 
del sector obrero sino de todo el país. Pero al parecer ningún 
reportero se atrevió a preguntarle por qué entonces Jo había él 
firmado ("Por acuerdo del Congreso del Trabajo", habría sido su 
respuesta). Pero cuando se le interrogó si se mantenía vigente la 
alianza gobierno-obreros (pregunta capciosa que derivaba precisa­
mente de la violenta declaración que el día anterior había hecho en 
el Senado el licenciado Arturo Romo}, Don Fidel. dijo que eso 
debería responderlo el propio gobierno y se refirió sin ambages a las 
declaraciones de "algunos compañeros" que ya habían opinado 
tajantemente que no ... Y con su lógica implacable, explicó que 
aunque suponía que los empresarios iban a ser los grandes benefi­
ciarios del Pacto, muy pronto los dueños del capital sufrirían las 
consecuencias de las condiciones en que se había colocado al 
pueblo puesto que al no haber consumo de nada tendría que 
reducirse la producción, obligando al cierre o a la quiebra de muchas 
empresas. Ante un panorama tan deprimente, alguien le preguntó si 
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no sería que el movimiento obrero era como la mujer mexicana 
"sufrida, aguantadora y abnegada". Don Fidel, de inmediato, simu­
lando un airecillo de alegre indignación, respondió tajante: "Pues 
ojalá fuera como la mujer mexicana, que no tiene nada ni de 
abnegada ni de aguantadora ... " 

Pero ante todo ese panorama tan sombrío que anunciaba el 
Pacto, Fidel Velázquez, no obstante su enojo, su pesimismo y su 
gripe, volvió a erigirse en el primer defensor del sistema imperante 
en México. Dijo enfáticamente que "hoy más que nunca tenemos la 
obligación de sacar adelante el sistema y lograr un triunfo rotundo 
en la lucha que se está entablando por llevar a la Presidencia de la 
República a Carlos Salinas de Gortari, porque si no es así, estaría­
mos perdidos". "Y estaríamos perdidos -añadió-porque al rom­
perse el sistema político existente en México, vendría un desplome 
general; por esa razón se requieren cambios de fondo, para superar 
la situación actual". 61 

Hablan profesionistas y expertos 

En realidad, todo mundo había comenzado a comentar, atacar, ala­
bar, criticar, desdeñar, acusar, insultar, elogiar al Pacto de Solida­
ridad Económica. Además de los susurros, chismes, rumores y co­
mentarios auriculares en las reuniones privadas (comidas, cenas, 
tertulias, paseos, excursiones y otras aún más intimas) o semipúblicas 
(desayunos colectivos, pláticas de oficina, celebraciones de fin de 
año, "posadas" y fiestas de todo tipo), además de todo ello, digo, 
impresionaron mucho las opiniones de los especialistas y "conoce­
dores" de la materia. 

Por ejemplo, el prestigioso Colegio Nacional de Economistas. 
¿Qué pensaron sus dirigentes sobre el Pacto y sus repercusiones? 
Porque obviamente deberían haberse formado ya una opinión al 
respecto. Se la habían formado. En conferencia de prensa, represen­
tantes de dicho Colegio de Economistas, junto con profesores de la 

61 Las dos crónicas periodísticas que mejor coinciden en su versión de la 
célebre entrevista de Fidel Velázquez son las de El Día, 18/XII/87, p. 2, y la 
aparecida en El Sol de México, ldem., p. 1-A, nota de Hugo Jiménez. 
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Facultad de Economía de la UNAM, "coincidieron" en la hipótesis de 
que el Pacto situaba a México en la "antesala de un plan de choque" 
(basado, como había ocurrido en otras partes, en un congelamiento 
estricto de precios y salarios, además de que favorecía la desin­
tegración nacional y social. Pero también culparon al movimiento 
obrero de la situación en que se encontraba por no haber sabido 
manejar sus recursos legales para "darse su lugar". 

Juan Pablo Arroyo, secretario de Coordinación Técnica delCo­
legio, subrayó incluso que las repercusiones del Pacto tendrían que 
reflejarse necesariamente en las elecciones generales de julio 
de 1988, pues la inconformidad social habría de irse haciendo ca­
da vez más tangible. "El problema en el que se encuentra la Nación 
~ijo---es profundamente grave. Su solución reclama la participa­
ción real de todos los sectores sociales. Ya no sé puede seguir en la 
insistencia ciega de un esquema teórico que ha demostrado su 
inviabilidad económica y política en otros países. Es preciso re­
plantear los problemas para obtener salidas a la crisis sin más sa­
crificio de la población". 

Pero después de este elevado nivel de abstracción analítica, que 
los mal pensados, como siempre, calificaron de "típico galimatías 
teórico de economista de escritorio", Arroyo Ortiz descendió a 
cuestiones más concretas. Explicó que los resultados del Pacto que 
firmaron los representantes de los diversos sectores sociales deja­
ban una sensación de derrota y de angustia ante las perspectivas de 
la economía y sus efectos. Destacó que México tenía el saldo más 
alto de transferencia de recursos al exterior, un gravísimo deterioro 
de los niveles de vida de la mayoría de la población, así como el 
desempleo más grande de los últimos años. Y vaticinó que el obrero 
continuaría perdiendo capacidad de compra con su salario. Se 
trataba realmente de observaciones muy sagaces sobre las tribula­
ciones de la economía mexicana (sobre todo la amenaza de una 
"desintegración nacional y social" provocada por el Pacto); pero los 
reporteros, asustados sin duda por estos negros vaticinios, hubieran 
deseado más especificidad sobre los acuerdos consagrados en el 
Pacto y sus probables repercusiones a corto plazo. No hubo tal. 

Fueron entonces a oír a los ingenieros civiles, que al parecer 
también tenían algo que decir sobre el dichoso Pacto. Y se trataba 
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nada menos que del Colegio Nacional de Ingenieros Civiles, pres­
tigiada institución constituida porprofesionistas de alta calificación 
intelectual y moral. Su entonces presidente, Fernando Echegaray, 
tenía una opi.Jtión del Pacto muy distinta a la de los economistas 
independientes. El ingeniero civil sí reconoció de entrada que el 
Pacto provocaría en principio un mayor desempleo y haría más 
selectiva y especializada la contratación de personal; pero· que de 
cualquier manera el Pacto era positivo y lograría abatir la inflación 
a condición de que todos los sectores de la sociedad se sacrificaran 
en la medida en que se habían comprometido. Habló después de sus 
pronósticos para 1988 en lo que se refería a la industria de la cons­
trucción y otros aspectos menores que los reporteros, muy aburridos 
ya, apenas mencionaron en sus crónicas. 

Habla el Gobierno 

El gobierno también se apresuró a ratificar y explicar con mayor 
detalle el contenido del Pacto. El primero en hacerlo fue el propio 
presidente Miguel de la Madrid, en una reunión con todos los 
gobernadores del país concentrados en la residencia de Los Pinos. 
El presidente De la Madrid, según el comunicado de prensa entre­
gado a los reporteros, subrayó el hecho de que el gobierno debía ser 
el primero en cumplir con su parte en el Pacto y que no se debería 
confiar, para el éxito del programa, sólo en que las otras partes 
hicieran lo que les correspondía. Reiteró al mismo tiempo algunos 
de los conceptos que había expresado en la noche del martes ante­
rior, durante la firma del Pacto, subrayando la enorme importancia 
del convenio para tratar de abatir la inflación en el corto plazo. 

Intervinieron en seguida algunos secretarios de Estado, siguien­
do las orientaciones que el Presidente había formulado al firmarse 
el documento en su residencia oficial. Por ejemplo, Héctor Hernández 
Cervantes, secretario de Comercio, dijo que se estaba negociando 
directamente y en forma "casi individual" con los empresarios para 
asegurarse que éstos respetaran lo convenido. Con ello se confia, 
añadió, que los productores de los principales artículos de consumo 
diario se mantengan dentro de los límites del Pacto, de manera que 
aunque la inflación suba considerablemente en los próximos dos o 
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tres meses, ya para marzo pueda estar totalmente controlada y a 
partir de entonces las alzas sean realmente mínimas, hasta abatir 
su índice a fines de 1988 a niveles dell o 2 por ciento. Unas cuentas 
muy alegres y muy aplaudidas por los disciplinados gobernadores. 

Gustavo Petriccioli, secretario de Hacienda, también intervino 
y ''puso énfasis" en que se trataba de un programa concertado y que 
uno de sus principales objetivos era mantener (sin risas, por favor) 
el poder adquisitivo de obreros y campesinos, y de la población en 
general. Nuevo aplauso estruendoso de los reconfortados goberna­
dores. Por su parte, el secretario de Programación y Presupuesto, 
Pedro Aspe, explicó a los inquietos gobernadores cuáles eran las 
medidas que se estaban tomando ya para reducir el gasto público 
(los reporteros no las registraron) y eventualmente bajar las tasas de 
interés para reducir el déficit público y contribuir de esa manera a 
disminuir la inflación. Más aplausos entusiastas. 

Al final, los gobernadores tomaron la palabra y, cosa notable, 
coincidieron en expresar su decidido apoyo al Pacto (ya para 
entonces era simplemente el PSE) y se comprometieron en forma 
unánime a vigilar su ejecución, divulgarlo por todas partes y lograr 
el respaldo y la solidaridad social y política del pueblo mexicano. 
Todos hicieron notar de manera especial que este programa de 100 
días contenía medidas "dolorosas y amargas", que producirían 
malestar, pero que todas las partes finnantes, después de "concien­
zudos" estudios, análisis y discusiones, estuvieron de acuerdo en 
que sólo con estas medidas podría frenarse la inflación, algo que 
desde hacía tiempo era un clamor popular. 62 

Hablan los industriales 

Las cámaras industriales de todo el pafs, reunidas a puerta cerrada 
en las oficinas de la coNCAMIN (Confederación da Cámaras Indus­
triales), decidieron manifestar su pleno respaldo al Pacto de Solida­
ridad. Por conducto del presidente de la coNCAMIN en aquellos días, 
Vicente H. Bortoni, hicieron saber que el mecanismo previsto en 

62 El Sol de México, 18/XII/87, p. 1-A, nota de Roberto Noriega. También, El 
Día, Idem, p. 3, nota de Jorge Octavio Ochoa. 
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dicho documento no sólo representaba una alternativa viable para 
abatir los índices escandalosos de la inflación que tanto "nos 
lesionan", sino que podía seriamente convertirse en "punta de lanza 
para lograr un repunte en nuestra economía". 

En esa reunión, al parecer, se habría analizado a fondo el con­
tenido del Pacto. Los industriales, según se supo, confiaban en que 
los sectores que habían firmado el documento habrían de respetar 
sus compromisos, sin variar de conducta para que todos -los grupos 
representados allí obtuviesen sus correspondientes beneficios. Se 
supo que al explicárseles a las organizaciones industriales que el 
convenio había sido finnado por voluntad propia, sin ningún tipo de 
presión, éllo les significaba una "obligación moral" de acatarlo para 
obtener buenos resultados. 

Ese mismo optimismo lo compartían también los representan­
tes de algunas ramas industriales, como la del calzado, la construc­
ción, productos electrónicos y otras, consideradas como las más 
afectadas por la apertura comercial decidida por el gobierno. Así lo 
habrían comentado, según la prensa, algunos de sus dirigentes, 
quienes hicieron notar que si bien la medida los dañaría en lo 
inmediato, "a la postre puede ser el salvavidas que t.odos anhelamos 
para que México vuelva a conocer la estabilidad económica". 63 

Habla la prensa 

En los diarios de circulación nacional destacó de inmediato la po­
sición critica de sus directivas a través de sus editoriales no firma­
dos, que reflejan por lo general el pensamiento oficial del periódico. 
En algunos diarios se llegó incluso a la denuncia, la acusación y la 
condena de los propósitos profundamente reaccionarios y elitistas 
del famoso Pacto de Solidaridad Económ.i,ca. Incluso en periódicos 
considerados como "semi-oficiales" (por su dependencia financie­
ra o publicitaria del gobierno) hubo críticas fulminantes acerca del 
contenido del documento. 

En El Día, por ejemplo, fue sorprendente la lucidez, Iaindepen­
dencia y el valor de sus editoriales sobre el Pacto. El inismo 17 de 

63 Novedades, 18/XII/87, p. 6-A, nota de Javier'Ortiz. 
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diciembre, prácticamente al día siguiente de haberse hecho público 
el documento, apareció un primer editorial con el título "El Pacto: 
salarios controlados y precios libres". Fue un análisis contundente 
sobre el verdadero significado del Pacto: "Puede afirmarse que el 
primer aspecto sobresaliente del Pacto signado es la ratificación de 
una línea política que ha mostrado y sigue mostrando su inviabilidad 
y que consiste en la protección ilógica y desmedida de los intereses 
del sector empresarial. [ ... ] Es evidente que el obstáculo fundamen­
tal para imponer un freno a la inflación, consiste en una errática 
política financiera manifestada en el endoso de una porción signi­
ficativa de los recursos nacionales para el pago del servicio de la 
deuda, del mantenimiento de altas tasas de interés, del funciona­
miento tímidamente controlado en las casas de bolsa y el mante­
nimiento de un libre cambio de divisas con el cual se ha saqueado 
literalmente a la nación. [ ... ] Una muy curiosa lógica existe, por lo 
demás, en ese argumento de que para reducir la inflación es 
conveniente elevar precios y tarifas, pero en una forma desorbitada: 
el incremento promedio del 80 por ciento en los bienes y servicios 
públicos tiene un efecto multiplicador en toda la sociedad mexica­
na y no se ofrece ninguna medida específica que indique cómo 
detener el crecimiento generalizado de los precios a partir de una 
inicial aceleración" (mi subrayado). La conclusión del editorial de 
El Día era obvia aunque no se hubiese expresado de manera muy 
explícita: el gobierno, mediante ese convenio, se había rendido a los 
intereses de la clase empresarial: "El Pacto de Solidaridad Econó­
mica tiene una razón política consistente en mantener un determi­
nado trato en la relación con un sector patronal que ha mantenido 
una negatividad histórica para sostener cualquier compromiso". 64 

La Jornada, por su parte, orientó más bien su comentario 
editorial al distanciamiento que de hecho había ocurrido entre· el 
gobierno y el movimiento obrero organizado por las condiciones en 
que se había firmado y, sobre todo, por el contenido del Pacto de 
Solidaridad Económica. Bajo el título "Una alianza histórica en 
entredicho", el editorial desarrollaba su crítica a partir de la posi-

64 El Día, 17/XW87, p. 5. 
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ción asumida en el Senado por el legislador cetemista Arturo Romo 
"con el aval público posterior dado por Fidel Velázquez", en 
el sentido de la virtual ruptura de la alianza entre el Estado y el 
movimiento obrero. Recordando los grandes momentos históricos 
de esa "cincuentenaria alianza", el diario trazaba el perfil de lo 
ocurrido a partir del momento en que empezaron a mediatizarse 
las reivindicaciones obreras, "en detrimento de su autonomía y 
de la naturaleza original de la Confederación de Trabajadores de 
México". 

En ese sometimiento del sector obrero al sistema político 
imperante veía La Jornada el verdadero origen de la forma en que 
se firmó el Pacto: "La naturaleza vertical del sindicalismo oficialista, 
la ausencia de mecanismos participativos y de decisión de las bases, 
la persistencia de mecanismos compulsivos en la vida interna, la 
afiliación forzosa al partido de Estado y una creciente pérdida de 
autonomía respecto de los gobiernos en tumo, todos ellos son 
elementos que intervinieron en mayor o menor medida para que los 
emplazantes a la huelga general se vieran imposibilitados para re­
sistir, presionando, y hubieran de estampar su firma, pese a eviden­
tísimos desacuerdos,.en el Pacto de solidaridad".65 

El diario Unomásuno,. por su parte, dentro de una actitud 
igualmente crítica·hacia el Pacto, aprovechó su editorial respectivo 
para referirse a las repercusiones negativas que. inmediatamente 
había tenido el Pacto en diversos lugares y sectores sociales del país. 
"Costo político del Pacto", tituló a su comentario editorial: "Con­
forme la población empieza a resentir las alzas asociadas a los 
recientes incrementos de precios y tarifas del sector público, tien­
den a agudizarse las manifestaciones de descontento frente al Pacto 
de Solidaridad Económica, que han trascendido ya el terreno de la 
oposición partidista para casi generalizarse. [ ... ] Salvo ciertos 
sectores vinculados al capital extranjero [ ... ]es notable que incluso 
dirigentes empresariales se muestren preocupados por el riesgo de 
un estallido social, según expresaron ayer los líderes del comercio 
de Chihuahua. Por su parte, los dirigentes del movimiento obrero 

65 La Jornada, 18/XII/87, p. 2. 
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organizado, a pesar de haber suscrito el Pacto, se muestran indigna­
dos frente a su contenido, a grado tal que un dirigente cetemista 
[Diego Navarro, secretario general de la Federación de Trabajado­
res de Tamaulipas] lo calificó sin más de 'burla al pueblo' ... " 

Pero el editorial de Unomásuno también recogió (e interpretó) 
· las reacciones de la jerarquía eclesiástica al Pacto, atribuyéndole ex­
traños y sorprendentes designios políticos. Vale la pena transcribir 
los argumentos en que se basaban las sospechas del diario: "Entre 
las reacciones adversas [al Pacto], mención aparte requieren las de 
la jerarquía eclesiástica, porque sus implicaciones rebasan la esfera 
de la relación precios-salarios para afectar el esquema actual de la 
distribución del poder en México [¡óigase bien!]. Obispos como el 
de. Tamaulipas, Sabás Magaña, y el de Chihuahua, Adalberto Al­
meida, entre otros, han calificado de antipopular el contenido del 
pacto al tiempo que llaman a la organización del pueblo para en­
frentarlo e incluso se proponen como potenciales organizadores. La 
Iglesia, un factor real de poder, podría concluir que ya es tiempo de 
ponerse a la cabeza de la población para pretender abanderar sus de­
rechos; creando un reto al sistema político actual quizá más comple­
jo que el manejo de las variables económicas".66 Nada menos: la 
Iglesia, no la CTM con su huelga general, preparando la desesta­
bilización política en México. Y tan seriecita y obediente, ¡quién lo 
iba a pensar! Pero, nuevamente, como decía el encabezado del edi­
torial de Unomásuno, ese podía ser, entre otros, el costo político del 
Pacto. 

Comentarios editoriales 

Era lógico que los comentaristas de los diarios en su sección edito­
rial se lanzaran a analizar el Pacto desde sus respectivas ópticas polí­
ticas o ideológicas,'en una labor que ayudó mucho a orientar la opi­
nión pública de entonces. Creo de especial utilidad referirme a 
algunos de los más lúcidos y penetrantes en aquellos días de grandes 
sorpresas e incertidumbres, que ocurrían, ¡ay, coincidencias de la 

66 Unomásuno, 18/XII/87, p. 3. 
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vida!, precisamente al inicio de una campaña electoral de especial 
envergadura. · 

Algunos de estos editorialistas, no muy conocidos (por lo me­
nos para mí en esa época), sorprendieron por sus perspicaces y a 
veces satíricos análisis, a unas cuantas horas apenas de haberse he­
cho público el contenido. del Pacto. Me impresionó, por ejemplo, el 
artículo de Santos Urbina en Metrópoli .. Muy simple, muy modes­
to, con un título muy sencillo: El pacto de solidaridad económica. 
Se refiere brevemente a unas cuantas incongruencias que por sí so­
las mostraban el verdadero rostro político del Pacto. La primera de 
ellas: "El documento suscrito prevé la adopción de medidas o 'ajus­
tes tácticos de política económica' en relación a la política de ingre­
sos y egresos públicos, los salarios, precios y abasto, el comercio, 
la política cambiarla y monetaria que, en síntesis, replantean la mis­
ma concepción monetarista y neoliberal aplicada por el Poder Pú­
blico, que ha agravado la crisis y la inflación. Se pretende curar la 
enfermedad con el mismo virus que la ha creado". ¿Bajar la in­
flación mediante el aumento colosal e inmediato de los precios de 
bienes y servicios públicos que automáticamente tendrán un efecto 
multiplicador en todos los precios, incluidos los de la "canasta bá­
sica"? 

Y luego el asunto de la "indexación" o ajuste de salarios y 
precios a partir de m~o de 1988, que muchos se tragaron como la 
aplicación de una especie de escala móvil de salarios. Santos Urbina 
es escéptico: ¿una "escala móvil" reduciendo antes de aplicarla. el 
nivel de los salarios y aumentando descomunalmente precios y 
tarifas? "Vista así -dice el comentarista-, esta parodia de escala 
móvil será inútil puesto que deliberadamente al salario se le colo­
cará en su más bajo nivel en marzo próximo, además de que no 
necesariamente el índice de la canasta básica que las autoridades 
fijarán estará en correspondencia con la inflación real. Para nadie es 
un secreto que la escala móvil sólo puede ser efectiva con un estricto 
y generalizado control de precios". 

Por todo ello, piensa Santos Urbina, el Pacto no es otra cosa que 
una maniobra para aeorralar al movimiento obrero y al pueblo en 
general: "El denominado Pacto de Solidaridad Económica consti­
tuye una verdadera trampa; una derrota para el movimiento obrero. 
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.En realidad el documento es sólo una justificación para acelerar las 
medidas monetaristas y neoliberales que ha venido aplicando el 
Poder Público".67 

Como era de esperarse, Pedro Peñaloza, entonces colaborador 
de El Día, diputado federal y militante en esa época del PRT (Partido 
Revolucionario de los Trabajadores), escribió también de inmedia­
to un virulento artículo denunciando el significado político del 
Pacto. Su mismo título era contundente: "Plan contra los trabajado­
res". Con la brevedad de apenas una cuartilla y media a lo sumo, 
Peñaloza destaca tres aspectos sobresalientes del carácter profunda­
mente reaccionario del documento aprobado: la sumisión del go­
bierno a la burguesía, la maniobra económica contra el pueblo 
mexicano y la actitud mediatizadora y demagógica del sindicalismo 
oficial. Leamos un par de párrafos de su artículo. 

"Se ha consumado --dice- un atraco público al poder adqui­
sitivo y al nivel de vida del pueblo trabajador. Sí, ni más ni menos 
así ha sido. Frente a la televisión nacional, el presidente De la Ma­
drid informó a la nación que el gobierno, los empresarios y los re­
presentantes del sindicalismo oficial habían llegado a un acuerdo 
para enfrentar la crisis económica.[ ... ] Seguramente los empresa­
rios se frotan las manos: el Gobierno dobló el espinazo y aceptó con­
traer el gasto público con timidez pasmosa y asumió concepciones 
privatizantes [sic], que han sido banderas sistemáticas de la burgue­
sía. Por eso mismo, el Gobierno seguirá vendiendo empresas para­
estatales, confirmando un proceso de desmantelamiento que hoy 
parece coronar. Por su parte, los representantes del movimiento obre­
ro oficial se exhibieron y mostraron que su radicalismo es temporal, 
mismo que terminó precisamente ayer cuando se dieron cuenta de 
que su envalentonamiento [sic] tiene límites fijados históricamente 
[?], y con su actitud pusilánime se llevaron entre las patas a la 
mayoría de los mexicanos, refrendando su papel mediatizador". 68 

67 Metrópoli, 17/XIY87, p. 8. Por cierto, ignoro si esta publicación circula 
todavfa. Hace ya mucho tiempo que no la veo en quioscos o puestos de periódicos 
y revistas. 

68 El Día, 17/X.IY87, p. 7. Pedro Peñaloza, como es sabido, salió del PRI en 
1988 para militar como miembro del Partido de la Revolución Democrática (PRO). 
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Por su lado, Sergio Sarmiento, en su columna de El Financiero, 
cree ver en el Pacto por lo menos un esfuerzo, "un intento --como 
él dice- por resolver algunos de los problemas fundamentales del 
país". Lo considera "producto de la concertación-aunque sólo sea 
[algo es algo] con.Ios grupos monolíticos con los que negocia· un 
Estado corporativista- y no de la imposición; y encierra, a mi 
juicio, mayores posibilidades de éxito que Iosprogr3masheterodoxos 
aplicados en países como Argentina y Brasil". No explica otras 
razones de mayor peso para ese ligero optimismo, pero el grueso del 
artículo de Sarmiento es una verdadera diatriba contra Fidel Ve­
lázquez, por su ambiguo y débil papel en las negociaciones que 
condujeron al Pacto. Y de paso lo denuncia por su juego sinuoso en 
el proceso de ''destape" presidencial. 

Empieza con esta denuncia-recordatorio: "El punto clave del 
paquete económico [del Pacto], sin embargo, debía ser necesaria­
mente el logro de un acuerdo salarial con el Congreso del Trabajo 
y, más específicamente, con un Fidel Velázquez que había asumido 
de pronto una actitud radical. Acuciado por el hecho de que su 
aparente candidato a la Presidencia de la República había sido 
descartado en el proceso de selección del PRI, y de que el elegido era 
precisamente ~responsable de una política que resultaba anatema 
para el sector dbrero, el octogenario líder -quizá sintiendo ya .el 
final de su propia carrera política- se decidió a dar la batalla que 
nunca había presentado. Lejos de la victoria que había esperado, sin 
embargo, don Fidel encontró tras la disputa una de las humillacio­
nes más grandes de su carrera". Y por ahí sigue la retahíla de 
reproches y acusaciones a Don Fidel. 

Pero hay un parrafito de Sarmiento, mañosamente redactado, 
que es en realidad una sola pedrada lanzada a dos pájaros: "Por si 
no fuera poca la humillación de haber aceptado un incremento [de 
los salarios] muy inferior a aquel por el cual había amenazado con 
convocar a una huelga general, el presidente del Congreso del 
Trabajo hubo de aceptar el que, de manera casi paralela a la firma 
del Pacto de Solidaridad, el gobierno decretara incrementos a los 
precios de sus productos y servicios que en varios casos rebasaron 
el80 por ciento. Esta medida, .o más bien la forma en que se presentó 
la decisión, hizo que buena parte de la población identificara el 
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Pacto con una simple nueva oleada de aumentos de precios y que, 
por ello, le manifestara un marcado rechazo" ("rechazo" del que, 
por cierto, ya no era Fidel Velázquez el único culpable ... ).69 

En otro tono, con mayor enjundia y con la misma celeridad de 
análisis de los otros comentarios redactados un poco a vuelapluma 
por la rápida aunque más o menos sospechada aparición del Pacto, 
destaeó de inmediato el corrosivo artículo de don Rodolfo F. Peña, 
viejo y respetado luchador social, de muy amena y vigorosa 
escritura. El título de su colaboración en La Jornada era corto y 
seco: "Pacto''. Era sin duda uno de los análisis más penetrantes y 
críticos de esas primeras horas de estupor que causó el anuncio de 
la "concertación" tripartita. 

"La singularidad del pacto -ironizaba don Rodolfo- reside 
en que los fmnantes más débiles consienten en seguir sacrificándo­
se, cuando se había dicho y demostrado que su poder de aguante 
estaba en el límite; el gobierno, por su lado, acepta, contra las 
promesas recientes de revisión de la política económica, dar más de 
lo mismo, pero hasta en sus últimas consecuencias: reducción del 
gasto público, privatización de empresas, liberalismo a ultranza; y 
los empresarios se comprometen a recomendar a sus congéneres 
que incrementen los salarios en los porcentajes convenidos, equiva­
lentes a un tercio de lo solicitado para los mínimos y contractuales 
a partir de la segunda quincena de diciembre y a menos de la mitad 
sólo para los minisalarios desde principios del año entrante" (los 
subrayados son del articulista). 

Y viene lo mero bueno del humor de don Rodolfo: "Así pues, 
este pacto no es un pacto: ni contiene deberes que revelen un 
concierto real de intereses ni es de observancia obligatoria para 
todos. En cuanto al vocablo solidaridad, su mera inclusión suena a 
broma pesada. Sólo brilla, como estrella sobreviviente de una 
guerra de galaxias, la palabra económica y bajo su luz cegadora se 
decreta otra fustigación inexorable: el alza en el precio de combus­
tibles, electricidad y teléfonos".¿ Y la huelga general, don Rodolfo? 
¿Qué opina de esta amenaza aterradora que sólo le daba dos horas 

69 V. Sergio Sarmiento, "¿Un Pacto insolidario?", en El Financiero, 17/X.W 
87, p. 8-F. 
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de vida al país? ¿Se acuerda de los vaticinios apocalípticos de Fidel 
Velázquez? 

¡Ah, la huelga, la huelga!, nos responde don Rodolfo: "De todos 
modos, se conjuró la huelga general a que emplazara -en sentido 
lato, muy lato-el Congreso del Trabajo. El demonio de mediodía, 
que mañana [18 de diciembre] debía estremecemos a todos con su 
turbador rostro múltiple, ha sido exorcizado. En realidad, sabíamos 
que ese demonio tenía mucho de diablillo de feria: ni estaba siendo 
verdaderamente impetrado ni habría podido ser tan numeroso que 
aceptara el adjetivo de genera/ ... "10 

Finalmente, no podríamos soslayar el rápido comentario que 
redactara prácticamente a las volandas el prestigiado profesor 
universitario de derecho laboral y también ameno colaborador 
editorial de La Jornada, el maestro Néstor de Buen. En un par de 
cuartillas logró realizar una proeza literaria verdaderamente nota­
ble. En ellas nos infonna velozmente, pero sin tropiezos e incluso 
con amenidad, todas estas cosas: de su visita al editor de su próximo 
libro (don Antonio Pérez Porrúa), título y contenido del mismo, con 
detalles: fechas, temas, propuestas y rápidas evaluaciones de todo 
ello. También nos habla de la llegada a su casa, su cena frugal (con 
"whiskito de por medio"), los nombres de su hija y su yerno, y su 
cuarto de televisión colectiva. 

Esto último es importante porque allí pudo ver el maestro De 
Buen, por conducto de "24 horas" por supuesto, el momento 
histórico en que el presidente De la Madrid expuso "con precisión 
admirable" la génesis y el contenido fundamental de lo que "en ese 
momento llamó Pacto de Solidaridad Económica". Esta exposición 
histórica del presidente de la República la escuchó dos veces el 
maestro De Buen y quedó grandemente sorprendido de que sin leer 
(y sin mucho tiempo para preparar su discurso), De la Madrid haya 
podido exponer con tanta claridad, emoción y responsabilidad el 
significado y la trascendencia del Pacto. "Me recordó el tan recor­
dado discurso del viejo Churchill [¿cuál de todos?]. Fue un discurso 
sin fallas. Para mí,. espectacular". 

Muy impresionado por advertir en la finna del Pacto la autén-

70 Rodolfo F. Peña, "Pacto", La Jornada, 17/X.II/87, p. 9. 
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tica concertación social mexicana (parte del título de su nuevo 
libro), el eminente jurista y comentarista, en unas pocas líneas 
destaca lo que a su juicio es lo más relevante del documento, atenido 
exclusivamente a su memoria, pues se trataba de hacer referencia a 
lo que acababa de ver y oír en la televisión. 

Cuatro aspectos del acuerdo le parecían "elementos fundamen­
tales" del Pacto: a) Una coordinación en el tiempo de los incremen­
tos fiscales, de las cuotas de los servicios públicos, en fm, de los 
salarios y los precios; b) Como no estoy muy seguro de poderlo 
glosar correctamente, prefiero citar las propias palabras del maestro 
De Buen: "Indexación sobre inflación previsible y no real (lo que lo 
distingue de la fatídica tabla móvil) de los salarios eliminando el 
principal motivo de conflicto social que ha derivado del divorcio 
entre salarios mínimos y salarios tabulares"; e) La novedad de hacer 
intervenir (sin que existan precedentes conocidos en otros pactos o 
en otros países), al sector campesino; y d) Participación de la banca 
paralela o casas de bolsa, "lo que quiere decir muchas cosas". 

La firma de este nuevo Pacto entusiasmaba tanto al maestro De 
Buen que inclusive le sugirió la idea de añadir unas segundas pa­
labras iniciales a su libro mencionado antes: "Serán, sin duda, nos 
dice, palabras de esperanza". Era talla euforia del profesor De Buen 
por la "concertación" lograda, que no puede concluir su pequeño 
artículo sin hacemos una confesión, acá en privado, sin que se oiga 
mucho, en voz baja, casi susurrante: "Si no fuera por las canijas 
reglas del protocolo que obligan a un trato muy especial al señor 
Presidente, yo le diría, para terminar: ¡Mucho Miguel! Ese es el 
camino. Te envío un cordialísimo abrazo. Pero no me atrevo a 
decírselo ... "71 

71 La Jornada, Idem, p. 30. Diez dfas después, Néstor de Buen nos explica 
que, muy impresionado por la catarata de críticas hechas al Pacto, sobre todo las 
aparecidas en La Jornada, incluyendo un editorial del mismo dia 16 y los 
"'comentarios cáusticos" de articulistas y moneros, decidió meditar más a fondo el 
asunto, con la sana intención de tal vez corregir los errores de su primer articulo 
apresurado y hasta la posibilidad de "'un enternecedor MEA CULPA". Pero no 
ocurrió nada de eso. Y después de contar hasta veinte mil, "he confirmado mi 
conclusión de que no está mal el Pacto y, lo que es más importante, no tenemos otra 
via mejor que la conce$ción social". Después de amplias consideraciones sobre 
el movimiento de los salarios en relación a los precios, que confieso no haber 
entendido del todo, el maestro De Buen llega a una conclusión: "Sobre esa base[?], 
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Entre los comentarios al asunto del Pacto no podía faltar la 
opinión siempre inteligente, experimentada y vigorosa del conoci­
do editorialista de La Jornada, don Eduardo Montes, de vieja 
militancia en las filas socialistas. Su opinión sobre el Pacto la derivó 
en realidad hacia su significado dentro del movimiento obrero 
organizado (el llamado desde siempre "sindicalismo oficial"), que 
en esa ocasión parecía haber recuperado su antigua _ tradición 
reivindicatoria de 'los intereses obreros~ Para Eduardo Montest la 
firma del pacto mostraba flagrantemente· la sumisión rampante del 
sector obrero a los intereses de la burguesía y del gobierno. 

"Un Congreso del Trabajo subordinado políticamente al gobier­
no, dividido, con dirigentes desacostumbrados a luchart acobarda­
dos, confiados . hasta el último momento en que el gobierno les 
dejaría un espacio para maniobrar y para la justificaciónt fueron 
obligados a firmar el pacto ignominioso llamado de solidaridad 
económica. Fidel Velázquez, unas semanas antes esperanzado aún 
en la llamada alianza histórica del Estado y los obreros, el· 15 de 
diciembre, al declarar su apoyo al pacto, uno más de los muchos que 
ha firmado, fue la imagen de la derrota, la impotencia y la sumisión 
a un gobierno fiel a los intereses de la gran burguesía, la única 
beneficiaria del pacto." 

Por ello, según Montes, no resignándose a admitir el deterioro 
y la invalidez de la dichosa "alianza histórica" entre el sector obrero 
organizado y el gobierno, Fidel Velázquez y sus seguidores creye­
ron que podían jugar "irresponsablemente~' a la huelga general, su-

no es posible hablar de una derrota del Movimiento Obrero a pesar de las 
declaraciones tronantes de Arturo Romo increíblemente [sic] ratificadas por Fidel 
Velázquez quien dio a entender que finnó el Pacto porque le amenazaron con una 
pistola, quiere decir, en contra de su voluntad. Pero es claro que los salarios no 
pueden compensar la subida de los precios. La tabla móvil ha sido rechazada, 
inclusive, por referéndum en el propio país d~ su nacimiento [Italia, 1985]. [ ... ] Una 
productividad de doble juego, puede ser la solución". Finalmente, un párrafo 
contundente del maestro De Buen, basado en una lógica implacable: "La queja, 
que se oye por todas partes, acerca de las pocas posíbilidades de cumplimiento [del 
Pacto], es un modo fácil de criticar sin una experiencia de apoyo. Nadie estaba 
obligado a finnar y no hay por qué dudar que el Pacto será cumplido. De no ser así, 
los responsables del incumplimiento: Gobierno, empresarios o sindicatos, tendrán 
que responder de sus actos y enfrentar sus consecuencias" (¡Ay Dios, quién osaría 
correr ese riesgo!). La Jornada, 27/XII/87, p. 9. 
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poniendo que el amago o la amenaza les permitiría negociar en 
mejores condiciones. "En este caso -nos dice- los resultados no 
pudieron ser más desastrosos: según el dicho del dirigente de los 
telefonistas [Hernández Juárez], se impuso sin discusión el pacto de 
solidaridad que únicamente obliga a los sindicatos a admitir un 
mísero 15 por ciento de aumento a los salarios y a renunciar a la 
huelga; a los empresarios sólo se les recomienda dar dicho aumento, 
esto último explica el beneplácito del sector privado ... " 

Pero no sólo le preocupaba a don Eduardo la nueva gran derrota 
de las organizaciones obreras, sino también la visible falta de 
unidad de los partidos y grupos de izquierda o democráticos, a los 
que les aconsejaba sacar las conclusiones de lo ocurrido con el Pacto 
y ver más allá de sus divergencias electorales (con motivo de las 
elecciones de julio de 1988) para contribuir a organizar la resisten­
cia popular a la política económica oficial. 72 

Hablan los salarios mínimos: dimes y diretes 

El18 de diciembre, la Comisión Nacional de los Salarios Mínimos 
( CNSM) hizo "oficial'' el minisalario que entraría en vigor el primero 
de enero de 1988. Al hacerse públicas las cifras se destacó que el 
"acuerdo" entre los factores de la producción y el gobierno repre­
sentaba un incremento del20 por ciento adicional al ajuste extraor­
dinario del 15 por ciento que había entrado en vigor el 16 de 
diciembre y que concluiría el 31 de ese mismo mes, por lo que se 
confirmaba el aumento "piramidado" del 38 por ciento. 

Como el sector obrero, especialmente la CTM, había tachado de 
"anticonstitucional" el minisalario aprobado para enero, conside­
rando que continuaba el deterioro en los niveles de vida de los 
trabajadores a pesar de los aumentos anunciados, el presidente de la 
CNSM, Javier Bonilla García (quien gana un sueldo mensual superior 
a los dos y medio millones de pesos", según informó de pasada el 
reportero de Unomásuno), dijo que desde su punto de vista los 
nuevos salarios establecidos eran "constitucionales en términos de 

72 E. Montes, "Pacto ignominioso contra el pueblo". La Jornada, 19/XII/87, 
p. 7. 

132 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



suficiencia", es decir, que servían para satisfacer las necesidades 
mínimas de la población. 

Agregó, además, que "estamos en el proceso de integrar \ma 
canasta básica con base en los artículos de particular importancia 
para la población, para analizar la posibilidad de utilizarla como un 
indicador directo de lo que podrían ser los aumentos mensuales de 
salarios" (es decir, la tan traída y llevada indexación, preindexación,. 
indización o pseudo escala móvil, según el gusto y el lenguaje de 
cada quien en esos días), La idea, explicó, era que "esta canasta sea 
compuesta fundamentalmente de productos sujetos a control oficial 
de precios y algunas tarifas de bienes y servicios que ofrece el sector 
público para que cuando sus costos sufran variación en un mes, en 
esa misma proporción se incrementen los salarios mínimos y 
automáticamente los contractuales". 

Javier Bonilla hizo notar a este propósito, que en el Pacto de 
Solidaridad Económica había quedado aprobado que a partir del 
primero de marzo los minisalarios serían revisados "mes a mes, 
tomando como base las alzas en la canasta básica, la cual quedará 
establecida, estimamos, en los próximos 15 días". Muy bonito pero 
muy mañoso, pues, como se recordará, ya para entonces habrían 
llegado a su tope los precios, arrastrados en cadena multiplicadora 
por los colosales aumentos en los bienes y servicios aprobádos 
precisamente en el Pacto (80 por ciento o más). 

Pero he aquí que el otro Javier (Pineda Serino ), voc-ero sindical 
y secretario de trabajo adjunto de la crM, no estuvo de acuerdo con 
lo dicho por su tocayo: No, dijo, incluso con la fijación del 20 por 
ciento adicional de enero, "seguimos fuera de la Constitución en 
cuanto a los mínimos, pero si no finnamos no habría la resolución 
de esta Comisión [la de los Salarios Mínimos] y se dejaría a las 
partes libres a que cada una luchase". No haciendo caso de la lucha 
por la sintaxis, continuaba argumentando don Javier el vocero: "Y o 
me pregunto, ¿podría lograr algo el 50 por ciento de los trabajadores 
no sujetos a la contratación colectiva? ¿Ustedes creen que los 
patrones de buena fe estarían dispuestos a otorgarles algún aumen­
to? Esto lo· hemos puesto en la balanza del equilibrio y nos vemos 
forzados a aceptar". 

Pero entonces saltó como resorte un tercer polemista: Adolfo 
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Tena Morelos, vocero de la representación patronal ante la Comi­
sión Nacional de los Salarios Mínimos. No, no, dijo, "todas las em­
presas se verán afectadas por este segundo incremento que se da al 
mes [sic], pero las que más en peligro están son el 82 por ciento de 
las pequeñas que tienen sólo 1 O trabajadores". Y cerró la discusión 
con una seria advertencia: "Es muy dificil predecir que todas las 
industrias del país, grandes, medianas o pequeñas, puedan dar los 
dos aumentos salariales. Esperamos también que si se presenta 
el desempleo, ojalá sea en la mínima proporción; es el esfuerzo que 
debemos hacer todos". 73 No obstante la firma del Pacto, continua­
ban, pues, los reproches, las quejas, las lamentaciones y las incer­
tidumbres de ese agitado final de año. 

Tormenta sobre el Pacto 

Al margen de los vestigios de desconfianza y acusación entre los 
protagonistas, comenzaban en realidad las desventuras y tribulacio­
nes políticas del Pacto. Por ejemplo, ese mismo día 18 de diciembre 
se presentaron en la Cámara de Diputados los secretarios de Ha­
cienda y de Programación y Presupuesto, Gustavo Petriccioli y Pe­
dro Aspe, como en años anteriores, para someter a la consideración 
de esa soberanía los presupuestos de ingresos y egresos del año si­
guiente. Pero, en esta ocasión, los funcionarios leyeron ante las 
comisiones respectivas de la Cámara de Diputados un documento 
conjunto para explicar la necesidad del Pacto de Solidaridad Eco­
nómica,· sus propósitos y sus alcances, subrayando la conveniencia 
de que en la nueva estrategia contra lá inflación era indispensable 
un proceso de "concertación social". En consecuencia, Aspe y Pe­
triccioli solicitaron el apoyo del Poder Legislativo y de los partidos 
políticos representados allí al Pacto de Solidaridad Económica. 74 

La otra novedad en esa comparecencia fue que en esa ocasión, 
a diferencia de todas las anteriores, no se transmitió el acto por la 
radio y la televisión. Todo ello dio lugar a una verdadera catarata de 

73 Unomásuno, 19/XII/87, p. 3, nota de Juan Guzmán G. 
7
" Esta era al menos la interpretación que le dio a la comparecencia de los dos 

altos funcionarios el diario Excélsior, en su editorial del 19 de diciembre titulado 
"Sacrificio de todos", obviamente en apoyo del Pacto. 
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críticas y reproches por parte de las siete fracciones de oposición, las 
cuales coincidieron en varias acusaciones hechas al gobierno. 

Se protestó en primer término por no transmitirse la compare­
cencia por la radio y la televisión. El panista. Gonzalo Altamirano 
Dimas, primero de los 27 diputados que intervinieron en la sesión, 
fue también uno de los más cáusticos al hacer este reproche. El no 
transmitir en cadena nacional esta comparecencia, dijo, "le da un 
carácter de clandestina y ofensiva al pueblo". Era evidente, denun­
ció, que el gobierno tenía miedo de exponer su~ argumentos y 
razones frente a la opinión pública. Y por allí siguió el rosario de las 
impugnaciones de lii oposición parlamentaria al Pacto. 

¡Qué no se dijo! Desde luego, que el Pacto de Solidaridad 
Económica era anticonstitucional, pues el gobierno había tomado la 
determinación de modificar las Leyes de Ingresos y Egresos al 
margen del consenso popular y de la propia Cámara de Diputados. 
Que apenas un mes antes se les había asegurado que la devaluación 
del peso en el mercado libre no afectaría los presupuestos de 1988. 
Que el contenido del Pacto arriesgaba la estabilidad social, ya que 
sometía la economía familiar a un verdadero saqueo con el pretexto 
de combatir la inflación. Que en los siguientes cien días se deterio­
raría más la confianza y la credibilidad del gobierno, pues para todos 
era claro que había cedido a las exigencias de la iniciativa privada, 
único sector que no había dado ninguna garantía para el cumpli­
miento de sus ofrecimientos, los cuales eran puramente verbales. 

Petriccioli y Aspe apenas se defendieron y con evidentes di­
ficultades. El primero aseguró que a la iniciativa privada se le cance­
larían todos los estímulos fiscales, pero no así al sector campesino; 
y dijo, "en forma terminante", que "el gobierno no renuncia a su 
obligación fundamental de rectoría económica si hubiera algún sec­
tor firmante del pacto que no cumpliera". Aspe, por su parte, explicó 
que dentro del Pacto estaba contemplada la creación de una comi­
sión de evaluación y seguimiento, y que de acuerdo con las conclu­
siones de ésta, el Estado aplicaría los instrumentos a su alcance 
estipulados en el artículo 25 constitucional, con objeto de obligar a 
la iniciativa privada a cumplir estrictamente lo pactado. 75 Pero ni 

75 El Día, 18/XII/87, p. 3, nota de María de Jesús Espinoza. En la crónica del 
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aun así se convencieron los diputados de la oposición de las mil 
ventajas del Pacto. 

De pronto, las protestas contra el Pacto empezaron a salir de los 
editoriales de la prensa, de la Comisión Nacional de Salarios Mí­
nimos, de la Cámara de Diputados y de otros ámbitos más o menos 
restringidos, para extenderse a esferas ultrapúblicas. Se llamó en­
tonces a "tomar la calle", como se dice en lenguaje popular cuando 
las cosas políticas empiezan a rodar por banquetas, calles y plazas 
públicas. Todo comenzó con una convocatoria de los moneros (o 
caricaturistas, como aún se les llamaba a veces) de La Jornada, para 
salir a manifestar su repudio al Pacto nada menos que en el Zócalo 
y al mediodía del sábado 19 de diciembre. 

Su gran popularidad y capacidad de convocatoria quedaron co­
rroboradas en la respuesta inmediata de numerosos grupos (Asam­
blea de Barrios, Grupo Poliforum, Asociación Cívica Nacional Re­
volucionaria, cEu de la UNAM), sindicatos (Sitrajor, de la propia 
Jornada, SutNotimex), partidos políticos (PMS, PARM, PRT), persona­
lidades públicas, intelectuales, artistas y hasta candidatos presiden­
ciales como Heberto Castillo, Rosario lbarradePiedra, Superbarrio 
y Cuauhtémoc Cárdenas (que se hizo representar por la destacada 
economista lfigenia Martínez, ya que él andaba en campaña por el 
sureste). En fm, más de mil asistentes permanentes y una multitud 
de paseantes que se detenían, escuchaban, aplaudían y cedían su 
lugar a otros. 

Según la crónica de La Jornada, Heberto Castillo señaló el 
alcance y significado de la insólita concentración: "Sin distinción 
de partidos, de corrientes políticas, de banderas, la protesta debe ser 
popular, unánime, en contra del Pacto de Solidaridad Económica". 
Por su parte, lfigenia Martínez "descorrió el velo de la medida, con 
palabras llanas": el Pacto va a acelerar la inflación para luego dis­
minuirla un poco y exhibir la reducción como un logro del sistema 
y pasar la factura al electorado: "Ya ven como sí funciona ... ¡voten 
por el PRI!" 

reportero de El Día no se menciona el supuesto documento conjunto de Petriccioli 
y Aspe leído ante las comisiones de diputados al que se refería el editorial de 
Excélsior mencionado antes. 
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Se dijo que era un Pacto indignante contra la muy golpeada 
economía del pueblo. "Es como el agua mineral en la nariz de los 
torturados" (Pedro Peñaloza, entonces dirigente del PRT, "Pacto 
diabólico", lo llamó Rosario !barra de Piedra~ Adjetivos aparte, ex­
plicaría Ifigenia, la medida instrumentada por el gobierno no impe­
diría la hiperinflación, "porque ya vivimos en ella". No faltó natu­
ralmente la critica demoledora y humorística de Carlos Monsiváis, 
quien, reseñó el cronista, "se declaró absolutamente indignado con 
el contenido del Pacto y se expresó con la mordacidad que le ca­
racteriza en contra de los secretarios ... Gustavo Petriccioli y Pedro 
Aspe, de quienes dijo que más que respuestas de los diputados, lo 
que debieron recibir en su comparecencia en la Cámara el viernes 
pasado, fue [eran] pastelazos en la cara". 

Fueron numerosas las intervenciones, pero todas coincidieron 
en expresar su repudio al Pacto. Se anunciaron futuras movili­
zaciones. Y se aplaudió mucho al entonces candidato presidencial 
del PMS, Heberto Castillo, quien, junto con lfigenia Martínez, hi­
cieron la crítica "de fondo" al Pacto. Heberto dijo que la firma del 
supuesto convenio no era sino la rendición de la cúpula obrera y 
campesina a los intereses de la banca internacional y que la reduc­
ción prevista en el presupuesto federal significaría el despido de 
miles de empleados del gobierno y una agudización de las dificil es 
condiciones de vida de millones de compatriotas. Exigió suspender 
el pago de la deuda externa y con el dinero "rescatado" hacer un 
fondo de reconstrucción nacional para hacerproduciral campo. Los 
que contrajeron la deuda, que la paguen, dijo, y para ello deberían 
incautarse las fortunas de los funcionarios corruptos, "esos que ya 
ha señalado el pueblo".76 

Animados sin duda por esta sorprendente respuesta popular 
contra el Pacto de Solidaridad Económica, días más tarde se cons­
tituyó un Frente Nacional contra el PSE, convocádo e integrado 
esta vez por los partidos políticos y las organizaciones sociales y 
sindicales que habían estado presentes en la concentración de ese 
sábado 19. Reunidos en el auditorio principal del edificio que servía 
de sede al entonces Partido Mexicano Socialista (PMs), dirigentes de 

76 La Jornada, 20/XII/87, p. 11, crónica de Javier Rodríguez Gómez. 
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ese partido, del PRT, de la Corriente Democrática (que ya actuaba 
casi como un nuevo partido en ciernes), el Partido Social Demócra­
ta (Pso), la Unión Nacional de Trabajadores Agrícolas (UNTA), la 
Unión Popular Revolucionaria Emiliano Zapata (UPREZ) y miem­
bros de la Asamblea de Barrios, del Grupo Poliforum, del Sitrajor 
y del Consejo Estudiantil Universitario ( CEU) acordaron promover 
una serie de acciones de repudio al Pacto como parte de los trabajos 
de organización del mencionado Frente Nacional contra el Pacto. 

En la reunión se integró asimismo una Comisión Organizadora 
del Frente, a cuya cabeza quedaron, entre otras personas, Gilberto 
Rincón Gallardo (entonces secretario general del PMS, junto con 
Carmelo Enríquez y Graco Ramírez del mismo partido; César 
Buenrostro e Israel Galán, de la Corriente Democrática; Héctor de 
la Cueva, del PRT; Marco Rascón, de la Asamblea de Barrios; Raúl 
Alvarez Garín, ex-dirigente del movimiento estudiantil de 1968; y 
Sara Lovera y Bulmaro Castellanos, "Magú", por el Sitrajor. 

Se decidió, entre otras medidas de protesta, preparar una nueva 
concentración en el Zócalo para el 24 de diciembre y una "marcha 
de protesta" del Hemiciclo a Juárez al Zócalo, dos días antes, el mar­
tes 22. Todo ello como preparación de una gran Jornada Nacional 
de Rechazo al Pacto, prevista para el14 de febrero de 1988.77 

Así ocurrió, en efecto: el martes 22 se realizó una vigorosa 
marcha que terminó en el Zócalo, y el jueves 24 se realizó el 
"plantón" previsto por el Frente Nacional contra el PSE. El acto fue 

. presidido por Heberto Castillo y por Cuauhtémoc Cárdenas, a los 
cuales se sumó Superbarrio Gómez, también en calidad de candi­
dato presidencial. Participó también como orador el diputado pa­
nista Gonzalo Altamirano, recordando la resistencia civil de los ciu­
dadanos de Chihuahua el año anterior en protesta por el fraude 
electoral. Heberto Castillo propuso el 12 de enero como fecha 
apropiada para llevar a cabo la jornada nacional de movilización, en 
la cual se realizarían toda clase de actos de protesta: mítines, mar­
chas, paros, etcétera. 

Ese mismo jueves 24 las organizaciones integrantes del Frente 

77 La Jornada, 22/XII/87, p. 11; El Día. Jdem, p. 3, nota de Gabriela Tovar 
González. 
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contra el Pacto hicieron público un "Llamamiento al pueblo de 
México", dirigido a "todos los mexicanos para que, sin distinción 
de ideologías y filiaciones políticas, sin menoscabo de la autonomía 
e independencia de todas las organizaciones, al margen de la 
coyuntura electora nacional y con el único compromiso de luchar 
contra el PSE, iniciamos los trabajos para la construcción de un 
Frente". La fecha prevista era el 9 de enero. 

"El PSE, añadía el documento, es una agresión contra el pueblo 
porque el ridículo aumento de los salarios y el congelamiento de los 
precios de garantía de los productos agrícolas se traducen en la 
pulverización del ingreso real de los trabajadores y del pueblo en 
general ante una escalada da precios que todos los mexicanos 
sabemos que no se detendrá. Los ajustes al gasto público, por su 
parte, no representan ningún sacrificio para el gobierno y son, en 
cambio, una factura que pagará el pueblo con más desempleo y 
servicios públicos más caros e insuficientes". 

En cuanto al sector privado, el documento denunciaba los 
beneficios que el Pacto otorgaba a las empresas transnacionales y 
criticaba la liberalización comercial concedida por el gobierno e 
incluida en el propio documento. "El Pacto no compromete en nada 
a los monopolios ni les impon~ mecanismos que les impidan repetir 
su conducta de elevaciones de precios, por lo cual no controla 
tampoco las ganancias desmedidas, además de que acelera una 
liberalización comercial que permitirá un mayor crecimiento de las 
importaciones, con los consiguientes efectos negativos para la 
planta productiva". Como decía la crónica periodística, el Pacto 
logró lo que no había podido hacer el proceso electoral: unificar a 
la oposición. 78 

Ramillete de preguntas 

Mientras tanto, a sólo dos o tres días de fmnado, publicado, 
criticado, defendido, estigmatizado y hasta insultado el pobre Pacto 
de Solidaridad Económica, las inquietudes empezaro~ a generali-

7B Proceso, Núm. 582, 28/XII/87, pp. 9-11. Nota de G. Correa, S. Corro y G. 
Galarza. 
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zarse por todas partes. Las inquietudes y las preguntas: ¿Qué es esto 
exactamente? ¿Adónde vamos con el dichoso Pacto? ¿Qué está 
ocurriendo? José Woldenberg, politólogo y analítico sagaz, colabo­
rador regular de La Jornada, no encontró mejor manera de configu­
rar su entrega de esos días que recoger, formular editorialmente y 
encadenar con buena lógica muchas de las inquietudes y preguntas 
que iban angustiando al país en esa época navideña tan turbia, tan 
inquietante, tan difusa, tan brumosa y triste. Es muy útil hoy 
recordar algunas partes de esa notable lista de preguntas e incerti­
dumbres que provocó el Pacto, recogidas por Woldenberg. 

El propio título de su artículo era de suyo inquietante: ¿Pacto? 
"Incertidumbre e irritación parecen ser las primeras reacciones ante 
el bautizado con humor negro: Pacto de Solidaridad Económica. 
Las preguntas se multiplican y nadie parece capaz de ofrecer 
respuestas más o menos convincentes". Y suelta entonces una bue­
na lista de preguntas. Algunas, lógicas, como éstas: "¿Qué significa 
un incremento salarial menos que moderado al lado de un salto 
espectacular en las tarifas de los combustibles, el azúcar, la luz, el 
teléfono, la electricidad, los fertilizantes? [ ... ] ¿Qué sucederá en 
el campo con precios de garantía congelados mientras se incrementan 
gasolinas, luz y demás insumas? ¿Alguien tendrá idea del número 
de empresas que cerrarán ante la cada vez menor regulación de 
importaciones?" 

Otras, ya no tan lógicas, pero más inquietantes aún precisamen­
te por su falta de lógica o de justificación aceptable y comprensible: 
"¿Hasta dónde se adelgazará el Estado y quiénes adquirirán las em­
presas no estratégicas ni prioritarias? [ ... ] ¿Luego de los aumentos 
espectaculares a los bienes y servicios que produce o proporciona 
el sector público, cómo se evitará su impacto inflacionario?" Y 
las inexplicables por obvias: "¿A qué se comprometieron realmente 
los industriales y comerciantes en materia de precios? ¿Alguien 
cree que con llamados a la cordura se evitará la desbandada de 
precios?" 

Y estas otras, producto de un ambiente de desamparo, de frus­
tración y hasta de traición a nuestra historia: "El gobierno será víc­
tima de su propio discurso (laberinto) ideológico? ¿Cuáles son los 
puentes que unen la actual conducción económica con lo que algún 
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día se llamó el proyecto constitucional de desarrollo? ¿A quién re­
presenta el gobierno? ¿Quién conduce el destino del país?" · 

Pero las había también sobre la responsabilidad de los grandes 
sindicatos (más bien sobre sus cúpulas incónmovibles) y sus nada 
graciosas piruetas y machincuepas ante el gobierno y los empresa­
rios: "¿Sirven para algo los sindicatos? ¿La arteriosclerosis de las 
agrupaciones obreras es reversible o se trata de un padecimiento 
crónico y sin cura? ¿Los líderes sindicales tendrán alguna destreza 
para representar a sus supuestos representados? ¿Debilidad es 
sinónimo de gesticulación vacía o existe algún resorte más o~menos 
aceitado capaz de responder?" 

Y por fin las más generalizadas en· el país, las más ricas en 
significaciones, torturas, devaneos, incertidumbres y malos (o bue­
nos) humores: "¿Alguien cree realmente que el Pacto es equitativo? 
¿Alguien piensa que el Pacto fue pactado? ¿Se le puede llamar pacto 
al pacto?" Como dijo Woldenberg para concluir sin interrogacio-. 
nes: "En la sociedad hay pasmo y malestar. Mal fm de año y el pró­
ximo no parece pintar mejor~'. 79 ¿Pesimismo? ¿Desilusión? ¿Malos 
presagios? ¿Nubarrones en el cielo? 

El patriotismo de la CTM y de Don Fidel 

Se acercaban rápidamente el fin de año y las festividades navideñas. 
Pero en la prensa diaria y las revistas crecían la obsesión, la preo..; 
cupación, el desconcierto, la incertidumbre por la cuestión del Pacto 
y su evidente repudio cada día más generalizado. De hecho, la de­
fensa del Pacto comenzó a ser más un objeto de publicidad comer­
cial que explicación o justificación de su significado y sus alcances. 
Incluso el teléfono fue utilizado como vehículo de propaganda al 
Pacto: uno alzaba la bocina y marcaba el 03 para saber la hora; pero 
antes de oírla, la conocida voz de la mujer que la repetía desde 
épocas remotas decía al escucha (cito de memoria): "El Pacto de 
Solidaridad Económica es la base para superar los obstáculos del 
desarrollo de México ... ", etcétera (o algo por el estilo}, y entonces 
ya podía decimos la hora: "Son las tres y cuarenta y cinco ... " 

79 J. Woldenberg, "¿lJJí'cto?". La Jornada, 19/XW87, p. 5. 
1\ 
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Sin embargo, a pesar de toda esta publicidad, la CTM, como 
siempre, estaba al pie del cañón para meditar, criticar e incluso 
defender al Pacto. No importaban Ias.incongruencias: de un día al 
otro, entre el 21 y el 26 de diciembre, de acuerdo con las fechas 
registradas por la prensa, la CTM dio un divertidísimo espectáculo. 
En su edición del martes 22, el diario Unomásuno publica conside­
raciones pesimistas de la CTM recogidas por su reportera Eva Lozano 
Estrella en una nota titulada "Fracasará el Pacto; el sacrificio no 
reducirá la inflación: la CTM''. Según la reportera, en "el órgano 
informativo de la CTM" se hacían planteamientos muy desfavorables 
sobre el Pacto, que ella resume en este párrafo inicial de su reseña: 
"La Confederación de Trabajadores de México auguró el fracaso 
del Pacto de Solidaridad Económica, pues el sacrificio impuesto a 
los trabajadores no se traducirá en efectos favorables en el índice de 
inflación". 

Las razones de la crM, según la periodista, derivaban de su con­
vencimiento de que para combatir la crisis económica era necesario 
impulsar la oferta y no contraer la demanda. Era por el lado de la 
oferta que el trabajo de los mexicanos sería una garantía del de­
sarrollo social. Además, en vez de elevar los precios de bienes y 
servicios del sector público se debió haber sacrificado el gasto 
corriente, disminuir el consumo suntuario, las tasas de interés pa­
sivas, la libertad de cambios, las importaciones innecesarias y neu­
tralizar cualquier posibilidad de movimientos especulativos. 

La reportera cita textualmente a ese "órgano informativo de la 
crM": "La clase trabajadora piensa que la politica económica de 
contracción de la demanda no es la correcta en las condiciones es­
tructurales del país, pues sólo es aplicable en economías que tienen 
una planta productiva plenamente ocupada". Sin embargo, "la plan­
ta productiva nacional está altamente subocupada en el sector agro­
pecuario; tiene gran potencial productivo no utilizado en muchas 
ramas industriales y de servicios, además de que existe una enorme 
fuerza de trabajo no utilizada, lo mismo que recursos humanos".80 

Pero al día siguiente, martes 22, reaparece· Don Fidel en un 
lujoso desayuno que los senadores "obreros" le ofrecen en el hotel 

80 El Financiero, 22/XII/87, p. 35. 
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Maria Isabel Sheraton. Allí explica a los reporteros que él firmó el 
Pacto de Solidaridad Económica para evitar fricciones que pudie­
ron haber tenido consecuencias graves para el país. Y dijo, tajante, 
que el sector obrero siempre estará dispuesto a hacer sacrificios 
cuando sean en beneficio de la Nación: "Lo prioritario es México". 
Por ello, añadió, "cuantas veces haya que hacer sacrificios, el 
movimiento obrero los hará si se trata del bienestar del país, porque 
lo que es en bien del país es en bien de toda la gente". Frase muy 
curiosa y tal vez reveladora de algo muy peculiar de México que 
dejó boquiabiertos a muchos de los presentes. 

Pero Fidel Velázquez también aprovechó la ocasión para salir 
al paso de las criticas, "de las que no nos vamos a escapar nunca". 
Frente a quienes opinaban que el Pacto afectaba a los trabajadores, 
el líder cetemista, polemista de viejo cuño, contestó virulento: "Y o 
ya desde un principio dije que ese Pacto no era para beneficiar a 
ningún grupo en lo particular sino para atender las necesidades del 
país". Y reiteró: "Lo prioritario es el país". ¿Y qué opinaba Don 
Fidel de las acciones de resistencia civil que empezaban a organizar 
grupos opositores de izquierda y de derecha, como, por ejemplo, no 
pagar los impuestos, no pagar la electricidad, etcétera? "Y o no creo 
-dijo- que sea como una acción de protesta, sino como una 
costumbre que tienen estos señores de burlarse de todo, de· abusar 
de todo, de faltar al cumplimiento de sus más elementales deberes". 
(Otros murmullos de admiración y sorpresa ... ) 

Y, como siempre, Don Fidel se divirtió de lo lindo pitorreándose 
de las preguntas nerviosas e inquietas de los jóvenes reporteros que 
lo entrevistaban. He aquí algunos ejemplos. P: ¿Cómo se presentará 
el año de 1988 para los trabajadores? R: "Igual que como se presentó 
en 1987". P: ¿Entonces no hay riesgos de estallido social? P: ''No, 
absolutamente". P: ·¿Está prevista esta situación de que no haya ries­
go de estallido social? R: "No podemos prever nada, ni somos gen­
darmes para prevenir los asaltos tampoco". P: Sin embargo, están 
afectados los ingresos económicos de 1~ familias de desempleados, 
que ya son muchos. R: "Son los mismos que había hace un mes; no 
ha aumentado el desempleo y todavía no sabemos exactamente qué 
efectos tendrá'el Pacto porque no se ha puesto en práctica. Nada más 
se han decretado los r¡umentos salariales y se han elevado los pre-

\¡ 
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cios" (sic, mi subrayado). P: ¿En el país entonces no seguirá pa­
sando nada? R: "'Sí, seguirán pasando muchas cosas", dicho lo cual 
el viejo líder, aguantándose· la risa, se levantó y se fue cojeando 
hacia. el elevador, sin hacer mucho caso a los aplausos.81 

Y sin embargo, ya muy cerca de concluir ese dramático año 
1987, otra voz destacada de la crM resultó discordante de la nueva 
actitud de Don Fidel ante el Pacto. Juan Moisés Calleja, gran abo­
gado de la CTM desde siempre y consejero personal y amigo cercano 
del viejo líder, hizo otro retrato del Pacto, según una pequeña cró­
nica publicada enExcélsior. Para el antiguo Ministro de la Suprema 
Corte y en esos días presidente de la Comisión de Derechos Hu­
manos de la Cámara de Diputados, existía verdadera desesperación 
en el sector obrero. Reveló que la mayoría de los líderes de este 
sector se oponían a las recientes medidas económicas adoptada por 
el gobierno federal (de acuerdo con el Pacto) "porque sólo benefi­
cian a la iniciativa privada y deteriora más el poder adquisitivo de 
la clase trabajadora". 

Dijo que la decisión gubernamental se tomó a espaldas de la 
opinión de los trabajadores y que "el Pacto de Solidaridad Econó­
mica funcionará exclusivamente para beneficio de los empresarios, 
los únicos que han sacado ganancias de la crisis en que se encuentra 
el país". Y vaticinó que el gobierno está a punto de romper la alianza 
pactada con los trabajadores, de respeto y de respaldo, por lo cual 
la clase trabajadora permanecerá en protesta general por "las 
decisiones del gobierno, que lejos de beneficiarlos [a los trabajado­
res] acaban por hundirlos aún más en la miseria". 82 Los lectores se 
preguntaban atónitos: ¿Pues cuántos voceros tienen la crM y Don 
Fidel? ¿A poco ya cada quien dice lo que quiere en ese férreo núcleo 
directivo de la principal central obrera? 

81 Unomásuno, 23/XII/87., p. 3, nota de Raúl Correa E.; también, El Sol de 
México, Idem, p. 17 -A, nota de Hugo Jiménez; El Heraldo de México, 24/XII/87, 
p. 6-A. \ 

82 Excélsior, 27/X.II/87, p. 16. 
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Hablan dos candidatos presidenciales 

No podía terminar el año, acribillado al final por tanta crítica, 
desconfianza y repudio al Pacto de Solidaridad Económica, sin 
algún planteamiento o comentario de los candidatos presidenciales 
que andaban ya en plena campaña política. El mismo día, y casi a 
la misma hora, Cuauhtémoc Cárdenas (candidato del Frente Demo­
crático en el que se habían amalgamado los partidos y las organiza­
ciones sociales que lo apoyaban) y Heberto Castillo, candidato del 
Partido Mexicano Socialista, hicieron. severas críticas al PSE (como 
se le "sigleaba" ya en los medios de comunicación) y le pronostica­
ron graves fracasos. 

C. Cárdenas, en un documento leído en. rueda de prensa, 
rechazó abiertamente la viabilidad del Pacto considerándolo una 
"agresión al pueblo", que ponía en riesgo la integridad de la nación 
y la paz social. Afirmó que el documento respondía en realidad a los 
dictados del Fondo Monetario Internacional. Le atribuyó, asimis­
mo, una intención política ligada al proceso electoral de 1988: 
incrementar considerablemente la inflación para después bajarla un 
poco y presentar el hecho como un.éxito del sistema. (Algo seme­
jante a lo que había expuesto lfigenia Martínez en el .mitin públi­
co del Zócalo convocado por los moneros de La Jornada, al cual 
había asistido la conocida economista como representante personal 
del propio Cuauhtémoc Cárdenas). 

Pero además, el candidato del Frente Democrático propuso 
algunos puntos considerados como básicos para encauzar una alter­
nativa económica frente a la crisis. Entre ellos, suspensión del pago 
de la deuda externa y su renegociación selectiva; regreso de los 
precios de bienes y servicios públicos al nivel que tenían antes del 
16 de ese mes de diciembre, y al mismo tiempo depurar la adminis­
tración y elevar la productividad de las empresas públicas para ha­
cerlas financieramente equilibradas (lo que implicaría, entre otras 
cosas, la reducción de los salarios de los altos funcionarios); la dis­
minución de las tasas domésticas de interés y el aumento de la emi­
sión de moneda para financiar el gasto público; y todo ello, en fin, 
pasando por una necesaria revisión de los compromisos contraídos 
por el país ante orgaJ1fSmos internacionales como el FMI y el GATI. 

,\ 
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Heberto Castillo, por su parte, rodeado de toda su familia, ofre­
ció en su casa un convivio a periodistas. Y aunque se trataba de una 
celebración informal de fin de año, no faltaron las preguntas de los 
reporteros al candidato presidencial del FMS, en especial referidas 
al ya para entonces candente asunto del Pacto. Según la crónica, 
Heberto Castillo habría dicho que la verdadem dimensión del PSB la 
percibiría el pueblo a partir del 6 de enero siguiente, cuando le 
llegara la cruda de los gastos de esos días, se encontrara sin dinero 
y con una inflación desbocada. La famosa "cuesta de enero", sólo 
que esta vez presagiando gmves estallidos sociales, como toma de 
tiendas, aumento de los asaltos y otras acciones de violencia. "La 
gente -dijo el candidato presidencial- no se va a quedar cruzada 
de brazos si no tiene para comer". 83 

Habla la literatura consagrada 

Salvo el PRI (de manem "oficial", por supuesto}, casi todo mundo 
intervino de una manera u otra para extemar su opinión, crítica, 
repudio, defensa, desaprobación, reproche y mil adjetivos más 
sobre el Pacto. ¿Quién faltaba aún, además del PRI y los bustos 
inmóviles y silenciosos de los héroes de la Patria que se alineaban 
en el Paseo de la Refonna y en algunas avenidas del Bosque de 
Chapultepec? ¡Ah; sí, la Litemtura Nacional, que siempre acaba por 
echar su cuarto a espadas en los asuntos del país! Que yo recuerde, 
no fueron muchos los escritores "consagrados" que escribieron algo 
sobre lo que estaba ocurriendo en México, especialmente el torbe­
llino que desembocó ruidosamente en el Pacto de Solidaridad 
Económica. Pero de las pocas opiniones vertidas por estas voces 
altamente autorizadas, la que más me sorprendió (y a muchos otros 
también) fue un espléndido artículo de Ricardo Garibay, notable 
escritor mexicano y el más destacado y brillante maverick de 
nuestra literatura contemporánea. 

El título mismo de su escrito em engañoso y burlón, como suele 
ser él en sus opiniones: "2.8 de diciembre", lo cual probablemente 

83 La Jornada, 27/XII/87, p. l. Ambas notas 'están firmadas por Javier 
Rodrfguez Gómez. 
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quería implicar que a nuestra vida política hay que verla en realidad 
como un juego del día de los Santos Inocentes ... · (Aunque también 
atenuaba la posible burla el hecho de que el artículo apareciera en 
la revista Proceso precisamente en su edición del28 de diciembre.) 

La verdad es que Garibay no se redujo sólo a comentar la 
cuestión del Pacto, sino. trazó una relación de hechos políticos que 
habían ocurrido, parecían haber ocurrido, podrían haber ocurrido~ 
y tal vez ocurrirían a la luz de los acontecimientos sobresalientes de 
ese año tormentoso y amargo que concluiría (¡Alabado sea el 
Señor!) tres días después. Como es habitual en él, Garibay·hizo un 
relato incisivo y crítico (de todo y de todos). Su repaso de los hechos 
era una alegre y corrosiva síntesis de los sucesos políticos de ese 
año, con un violento remate de imaginación y de lenguaje que 
muchos juzgaron un lujo de vidente. 

Su análisis se desarrolla a ritmo cronológico y comienza desde 
el principio, como Dios manda: "l. Primero fue aquello de los seis 
distinguidos priístas que depusieron en la Cámara sus proyectos de 
gobierno. La cúpula del PRI los llamaba, y juzgaría,· de cada uno, 
personalidad, madurez política, conocimiento de las realidades 
nacionales, talento gobernante y viabilidad del proyecto .. 'De tal 
juicio resultaría que el· mejor hombre sería precandidato en una 
rigurosa democracia interna que acabaría con la viciosa política del 
tapado... 80 millones de personas a quienes el . gobierno debe 
representar y servir, no creyeron nada de nada ... ¿A quién convence 
el circo tan costoso como innecesario?" 

Vino luego lo del extraño destape que hizo Del Mazo (uno de 
los supuestos precandidatos) de Sergio García Ramírez, el mismo 
día del verdadero "destape" oficial, sólo que unas tres horas antes 
de éste. Los políticos "de todos tamaños" y los medios de difusión 
masiva, que se habían aglomerado en la casa de García Ramírez, se 
enteraron a las diez de la mañana que el ''bueno" era en realidad 
Carlos Salinas de Gortari. Comenta jocoso Garibay: "Se dice que 
dijo el presidente refiriéndose a Del Mazo: 'estuvo a punto de 
echarnos a perder las cosas', y que, desde entonces, Del Mazo, re­
sentido contra el hermano mayor que siempre deseó tener, no se 
presenta a trabajar en la Secretaría a su cargo". 

¿Y qué pasó entF,ces? En sucesión apresurada, de un día al 
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otro, vinieron el derrumbe de la bolsa y la "enorme devaluación" del 
peso, lo cual condujo a las amenazas de Don Fidel y a los negros 
vaticinios de la Iniciativa Privada. "Hubo días-nos dice Garibay­
extraordinariamente tensos (no se juega con la inminencia de 
doscientas mil huelgas m· con la fuga masiva de los capitales hasta 
que el presidente mandó llamar a Velázquez y a Le gorreta, dejó caer 
todo su peso __;_que no tiene aquí medida o límite-y resultó que los 
obreros y campesinos, los industriales y empresarios y el gobierno 
habían hecho un pacto de solidaridad que acabaría con la inflación, 
aliviaría las deudas interna y externa, aumentaría la producción 
nacional y distribuiría justamente la riqueza. La primera medida por 
esos futuros beneficios fue un alza brutal en algunos artículos 
principales en el consumo del pueblo". 

Pero Garibay, que no cree nada de todas esas ofertas del Pacto 
("y parece que estamos hablando de Biafra, de Etiopía o de la más 
atrasada Centroamérica"), se inquieta más por lo que puede ocurrir 
eit el·futuro inmediato· y sus consecuencias políticas. "¿Qué comen, 
cómo viven·~ qué hacen para vestirse, para educarse, para ir de un 
lugar a otro en las ciudades los que están más abajo? ¿Qué hacen 
para sobrevivir las gentes del campo? [ ... ] La delincuencia aumenta 
geométricamente, la violencia colectiva está a la vuelta de la esqui­
na. Todo mundo habla de eso en voz baja. Todo mundo expresa una 
cólera irreprimible ya". 

Y una pregunta final, piensa sin duda Garibay, que nos remite 
a los resultados inevitables de nuestro proceso electoral: ¿cómo 
llegará a la presidencia Salinas de Gortari en condiciones tan criti­
cas y explosivas? "Salinas de Gortari será Presidente, sí. Pero ¿lo 
será de veras? No se trata de llegar al poder amparado por la policía 
y el ejército, la burocracia taimada y las costumbres viciosas. Pronto 
la materia presidencial se adelgazará hasta la transparencia". 84 

¿Premoniciones? ¿Temores? ¿Advertencias? La literatura también 
tiene su corazoncito ... 

84 Proceso, Núm. 5132, 28/XII/87, p. 30. 
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Y al final, la "canasta básica'!: ¿Un espejismo· perverso? 

El último día del año, el mero 31 de diciembre de ese año btumoso 
y apesadumbrado~:.el pueblo mexicano tuvo su regalito de Navidad 
y Reyes: se dio a conocer ·el contenido de lo que sería considerado 
como "la canasta básica"~ q~e según el PSE constituiría el gran 
regulador de la famosa "indexación" o pseudo escala móvil de sa­
larios, de acuerdo con la cual a partir de marzo de 1988 se ajustarían 
los salarios en función de los· vaivenes en los precios. La defmi­
ción de esta "canasta" se· estableció oficialmente poco antes de que 
aumentaran los precios del pan y la tortilla. · 

Además, aduciendo que se trataba de objetos de consumo 
popular que escapaban al control gubernamental, se dejó fuera de la 
lista artículos fundamentales de la.alimentación, como el pollo, el 
pescado y la cafi:ie · de cerdo, y otras mercancías indisp~nsables 
como la ropa y el calzado. En dich8;1ista, en. fin, qued~'?n.S:ó,lo,-75 
artículos que representaban el 50 por ciento del ·gasto Imprescindi­
ble de los trabajadores· é.on.salario: mínimo. 

En tales condiciones, resul~aron muy pertinentes las observa­
ciones del editorial del diarib Ünomásuno de ese día, en el que se 
expresaban serias dudas sobre la confección oficial de la canasta. 
"Un primer resultado de esto es que, evidentemente, la canasta 
contiene una gran cantidad d~ s3.tisfactores de consumo generaliza­
do que son una referencia primaria para el salario real. Pero no 
menos cierto es que brillan porsu.ausenci~otr9s-muchos~atisfactores 
d.e consumo básico ª'i~os ql;l~ esta .~~ago [Y.'.~·a~~ podrla d~cirse que, 
prendido con alfileres] el nivel de Vida de la. mayor parte de la 
población. [ .~ .. ] ÁÍ aceptar el gobierno qué no""'"puede superVisar una 
fracción equivalente al 50 por ciento del consumo de las familias 
que viven con ingresos de salario mínimo, se arriesga no sólo a 
concentrar los consumos en la franja incluida en la canasta, sino 
también a abrir un desfase sustantivo entre lo que será el porcentaje 
del costo de la vida real y el que admitirá oficialmente en sus 
estadísticas a la hora de fijar los nuevos salarios". 

¿Un nuevo engaño? ¿Una nueva trampa para la supuesta 
indexación de 1988? ¿Un manejo previamente manipulado de 
ciertos artículos de la verdadera "canasta básica", cuyos precios se 

149 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



controlarían a discreción según las necesidades políticas y electo­
rales de la inde;...ación? "Ello -nos dice el editorial mencionado­
daría pie a un espejismo perverso: pretender con las cifras en la 
mano, que los salarios reales se mantienen con base en cifras poco 
representativas y desligadas de la realidad, en tanto que sólo ex­
presan un subconjunto del universo global del consumo. Eso ser­
viría para tranquilizar conciencias, mas no para hacer válidos los 
irrenunciables fines de justicia social". ss La pregunta final de ese 
día tristón en que agonizaba 1987 bien podría haber sido: ¿Todo 
lo que había ocurrido hasta entonces sería sólo un "espejismo 
perverso"? 

EJEMPLAR NO SUJETO A DONAC:Ir.J:4-:-j 
PROPIEDAD DEL DEPART AtviENTO CE 

PUBLICACIONES DEL CR1lv1 

CENTRO REGIONAL DE LNVESTIGACIONES 

MULTIDISCIPLINARIAS 

85 Unomásuno, 31/XII/87, p. 13. 
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La descomposición del sistema políti­
co mexicano: 1987. Los prolegómenos 
del colapso, se termino de imprimir el 
15 de marzo de 1995, en la Imprenta de 
Jrian Pablos S.A., Mexicali 29, Méxi­
co, 06100,,D.F. Se imprimieron 1000 
ejemplares con tipos Times 9/11112. 
La edición estuvo a cargo de Carmen 
A. León Saavedra y Alcira Soler Durán. 
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¿Quién conoce realmente lo que sucede en las altas 
esferas del poder político en México y cuáles son sus 
nexos con la estructura económica y social? 

Para muchos mexicanos es evidente el velo que 
cubre este particular mundo que, como señala acer­
tadamente el autor en ésta su obra póstuma, nos hizo 
sentir en aquel año crítico de 1988 tal angustia ante los. 
acontecimientos que. no faltaron las visiones catastro­
fistas a partir de las graves condiciones sociales por 
las que atravesaba el país: crisis electoral, una deuda 
externa impagable, inflación, devaluación, caída de la 
bolsa de valores, desplome de los niveles de ingresos, 
por mencionar sólo unas cuantas, asociadas a otras 
problemáticas que también se agravaron. 

Ciertamente uno no puede conocer absolutamente 
todo sobre determinado objeto, pero también es cierto 
que la calidad de las inferencias analíticas que produjo 
el Dr. López Cámara aunadas a su personal, claro y 
brillante estilo, a partir de notas informativas, artículos 
editoriales, documentos, resúmenes y revistas heb­
domedarias, nos conduce lúcidamente hacia el cono­
cimiento de cómo fue que se gestaron aquellos pro­
legómenos del colapso. 

Su experiencia en el manejo de la información a la 
manera de un auténtico artesano inte lectual , como él 
mismo se autocalifica, permitirá a los que· deseen saber 
más acerca de México descubrir cómo se ha hecho la 
política y qué nuevos derroteros deberá tomar. 
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